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G L O S A N D O L A A C T U A L I D A D 
T A R D E D l T V E R A N O 
Cenando en una ocasión con mi buen 
•go] el Sr. Cruz Conde, entre otras co-
^sliáblamos de toros. 
El gobernador de Sevilla, como la ma-
voría'de andaluces, es muy aficionado a 
k fiesta brava. Le di cuenta de mi esca-
¡ez de entusiasmo y por ella, y me inte-
rrumpió diciendo: 
--Es que usted, por lo visto, no se ha 
fjado nunca en lo más interesante, en el 
protagonista... 
Quién es? 
^ E Í toro—contestóme—. Cuando vaya 
u una corrida, prescinda de todo y de to-
¿os, aisle sus sentidos de cuanto le rodea 
y pueda ver, y concentre toda su atención 
en el toro, en su pelea; verá qué espec-
táculo más bello. 
' A los pocos días, uno de esos compro-
misos tan frecuentes en nuestra clase de 
vida me llevó a la plaza, y en seguida me 
acordé de lo que; me había aconsejado el 
actual gobernador de Sevilla. 
No había una sola localidad vac ía ; to-
cio lo contrario de lo que ocurre general-
mente en nuestros teatros cuando se re-
presentan obras de Benavente o de Mar-
quina. 
El calor era insoportable, enervante. 
¡Acudieron a mi mente los deliciosos ver-
6os de Rafael López, el poeta mejicano, 
tan delicado y tan poco conocido en Es-
paña: 
Y cual dardo de oro, que los aires cruza, 
aún suena el agudo clangor del clarín. 
La tarde, coma tma andaluza, 
lleva en los cabellos rosas de carmúu 
Salió un toro de bonita lámina, fino de 
tabos, negro, alto de agujas; salió despa-
cio, como un flamenco que no teme nada 
bi a nadie; al llegaf al centro del ruedo 
jniró a su alrededor despectivamente, le-
vantó el testuz con orgullo y embistió con 
¡fiereza. A l noble animal, con mi l engaños, 
pos artistas hábiles, disfrazados como 
cantantes de opereta, lo martirizaron con 
lanzadas y rehiletes; para salvarse de la 
acometida, un hombre ridiculamente ves-
tido, que era el amo de la calle por su ma-
ijeza, y en su barrio, una noche que esta-
lba ebrio de caballa, había abofeteado al 
dueño de un bar y al sereno, le entregó un 
cakllo indefenso; otros esquivaban la 
cornada con la ligereza de sus pies y el 
jengaño de los capotes, diestramente mane-
ijados. 
El toro, fatigado por la lucha, echaba 
espuma por la boca y sangre por el mo-
rrillo, pero no se rendía; veíase burlado, 
se sentía herido, y acometía solo, sin ayu-
itia de nadie, sin más defensa que sus ar-
pias naturales. 
De vez e n cuando detenía la carrera, 
jinirando con sus ojos tristemente fieros al 
público, que invadía los tendidos, y a sus 
¡verdugos, que le rodeaban, y que con sal-
tos acrobáticos y otras piruetas de circo 
pe hacían aplaudir por un público «ons-
ciente. 
Él toro, escarbando el suelo con las pa-
ías delanteras, lanzaba u n mugido trágico, 
icomo el de la sirena de un barco cuando 
abandona la playa. 
Engañado por u n telón rojo dió una 
«nbestida, y de una estocada le partieron 
el corazón, cayendo patas arriba. Unas 
ínulas, a todo galope, lo arrastraron por 
|€l circo, y el público, a modo de responso, 
lie brindó una formidable ovación, 
Menos mal. Hay muchos hombres tam-
bién que no los han aplaudido hasta des-
pués de haberlos matado. Por lo visto la 
fuerte, en varias ocasiones, va aparejada 
ftl éxito. 
Al salir de la corrida atardecía, y la 
Esencia del sol invitaba al paseo. 
, Ordené al chófer que me llevara fuera 
* Madrid. 
Por los alrededores de la plaza, una mu-
ebedumbre abigarrada s e repartía, asal-
jando los coches, llevando a u n torero e n 
hombros y apedreando a otro, que custo-
diaba la Guardia Civi l . 
Pronto gané el camino de las Ventas 
y crucé por el puente de San Fernando de 
Jarama. 
, El rio estaba seco; era una carretera 
toas. 
W pertinaz sequía había puesto al des-
ptoerío su lecho vacío, abandonado, are-
jfoso. Su cauce, rodeado de prados en ple-
verdor, parecía una, calva del paisaje, 
^asta los hombres, las bestias y los ca-
J*0s se atrevían a cruzarlo. E l agua esta-
^ lejoS) muy iejOSi Los chiquillos que 
doraban en sus orillas jugaban con los 
j^Jarros, con la misma confianza que lo 
^Jian en la plaza d e j a Iglesia. 
Las casuchas de sus márgenes parecían JH?8 contentas que e n invierno. No te-
^ j n la inundación. 
L ^ - derecha e izquierda había apacentan-
toros de las vacadas del duque de To-
ar y del duque de Veragua. 
un animal noble y bravo, y ver su sangre, 
su dolor y su agonía. 
Pensaba en ello mientras subía la cues-
ta que conduce a Tor re jón , cuando otra 
idea—asistir al diálogo de ideas opuestas 
es un ejercicio espiritual muy entretenido 
cuando se está solo—acalló la anterior, d i -
ciéndome: 
—Es brutal, inicuo, hacer matar a un 
animal para entretener a un público; pero 
es más terrible, como ocurrió en la guerra 
europea, hacer matar millares y millones 
de hombres por competencias comerciales 
y sin más resultado que la ruina económi-
ca de algunas naciones beligerantes y la 
anarquía en otras. No siempre el fin jus-
tifica los medios. 
JACINTO C A P E L L A 
¡Qué envidia nos tendrán! 
Con la lluvia del viernes ha refrescado 
la temperatura, al extremo que disfruta-
mos de una época otoñal. 
Los que se han gastado el dinero hu-
yendo del calor madrileño, a estas horas 
estarán arrepentidos de habernos abando-
nado. 
El próximo lunes es la festividad de la 
Virgen de Agosto, fecha señalada como 
final de los calores fuertes; de modo que 
ya nos queda poco tiempo para sudar, a 
no ser que con lo revuelto que está el Glo-
bo, a lo mejor en noviembre tengamos que 
salir en pijama por estas calles, hoy tan 
desiertas. 
C O S A S D E L M U N D O 
Liliane Prospert, joven artista francesa 
de una gracia personal en la interpreta-
ción de los bailes más modernos. Su 
debut en Pavón la ha destacado como 
posibilidad de ser muy pronto una gran 
bailarina. 
N o se asustaban ni por la velocidad ni 
^ el ruido del automóvil. Unos se acer-
I n cansamente a las alambradas que 
^ separaban de la carretera; otros co-
junto a las gallinas y las palomas, 
. f i n a b a n mezclados con el mayoral y 
honderos, los caballos y los perros. 
d ó T acordé de la corrida, y por deduc-
Pen?e en otra5 muchas cosas. Aquel 
hostigado, herido, asesinado, era de 
.misma casta que el que pacía tranqui-
lo a í0r a(luellos Prados, sin hacer da-
^isión1 ' Sm niolesíar a "adíe, sin otra 
n que crecer, engordar y ser vendido 
* l n ? l 0 !res mfl pesetas Para diversión pOS hombres. 
O n 5 1 6 de esa parte del l o í s m o hu-
ferde necesita Para divertirse en una 
^ SS . estío presenciar el sacrificio de 
Los estragos del H. P. 
U n ciudadano que se sintió cansado a 
Jas cinco de la madrugada, hora en que 
casi todos nos sentimos en la misma si 
tuación física, no encontró mejor lecho 
en que reposar que el centro de la calzada 
de la calle de Amazonas. Y se quedó dor-
mido. 
Momentos después, un automóvil con-
ducido por Sisenando de la Rubia le atro-
pelló. La obscuridad de aquella vía impi-
dió al chófer ver a Faustino Mart ín , de 
treinta y ocho años, que era el durmiente, 
el cual resultó con lesiones graves, de las 
que fué curado en la Casa de Socorro co 
rrespondiente. 
* • * 
El automóvil 12.314, guiado por Agus-
tín de la Peña, volcó aparatosamente al 
hacer un viraje en la calle de Segovia, es-
quina a la Cuesta de la Vega, para evitar 
el choque con una camioneta. 
Los ocupantes del primer vehículo, A n -
drés Luna Mata, de treinta y dos a ñ o s ; 
su esposa. Angeles Pena, de veintisiete; 
Rafael Luna Pena, de tres, hi jo de este 
matrimonio, y Ricardo Sánchez Parra, de 
veinticinco, sufrieron lesiones calificadas 
de pronóstico reservado. 
La camioneta, que fué la causante del 
vuelco, se dió a la fuga. 
Un suicidio y otros 
sucesos 
La Guardia Civi l de Vicálvaro ha co-
municado al Juzgado que la joven de diez 
y seis años Josefa Núñez Novales se sui-
cidó disparándose un t iro de pistola, que 
le seccionó la tráquea. Las causas parece 
que son de origen inconfesable. 
* * * 
Para una sirvienta llamada Alfonsa Sa-
las Borado, de veintidós años, domicilia-
da en Coya, número 14, íué requerida 
asistencia facultativa. Resültó que la po-
bre muchacha se había reproducido. Pero 
la criaturíta, que nació muerta, al parecer, 
presentaba un corte sospechoso. 
* * * 
De un árbol de la Dehesa de la Vi l l a se 
cayó el anciano Francisco Ríos Correa, 
de setenta y seis años, cuando intentaba 
coger 'una píña. 
Se produjo lesiones., importantes. 
A esa edad se las hubiera producido lo 
mismo cayéndose de un guindo. 
I 
La Asociación de Artistas de California ha querido plasmar en los suntuosos 
jardines y salones de su palacio de Los Angeles el momento actual de las be-
llezas femeninas más notables que integran sus listas. Hábiles y aun famosos 
pintores realizan el difícil encargo. Ved aquí a las excepcionales Theodore B. Mo-
cha, Merri l Gage, T. H . Me Kay y Grayson Sayre posando deliciosamente para tan 
noble finalidad de arte. (Fot. Ortiz.) 
C O N E L P I E E N E L E S T R I B O . . . 
H a b l a n d o c o n e l g e n e r a l 
P r i m o d e R i v e r a 
Nos fué imposible entrevistarnos el sá-
bado con el Presidente del Consejo; ha-
bía llegado de E l Escorial y se marchaba 
el domingo, y como es lógico tenía todos 
los momentos ocupados. 
Dispuestos a que no saliera de via-
je sin antes recoger algunas impresiones 
para transmitirlas a nuestros lectores, a 
trueque de indiscretos—el servir al pú-
blico perdona la descortesía—, a las siete 
y media de la mañana de ayer, domingo, 
nos dirigimos al-Ministerio de la Guerra. 
La mañana era fresca, impropia de la 
estación qUe atravesamos. Por las calles 
céntricas de la ciudad cruzaban'los auto-
móviles cuyos dueños iban a pasar el do-
mingo en el campo; los vendedores empe-
zaban a vocear los periódicos mañaneros, y 
ios últimos trasnochadores se retiraban 
huyendo de la luz. 
A l llegar al Palacio de Buenavista, el 
general ya estaba levantado; al darle cuen-
ta de nuestra pretensión nos dijo sonriente: 
—Son ustedes el diablo. Esto es un 
atraco; pero, en fin, un madrugón seme-
jante bien merece una compensación. Em-
piece a preguntar; pero tenga en cuenta 
que el coche está en la puerta, y tenemos 
que aprovechar hasta los i instantes que 
emplearemos en bajar la escalera.. 
Ante una acogida tan cordial—una de 
las grandes cualidades del Presidente—, 
le dijimos: 
—Va usted a emprender un viaje cine-
matográfico... 
—En efecto: el viaje es rapidísimo, ago-
biante de tiempo; pero ni podía diferir la 
visita ofrecida ante las reiteradas invita-
ciones de las ciudades que voy a recorrer, 
ni alargar mi apartamiento de los asuntos. 
Nuestros abuelos, a gobernar le llamaban 
conducir la "nave del Estado"; ahora la 
nave es un aeroplano, que requiere mu-
chísima atención al volante. Y gracias a 
que el tiempo es de calma para España y 
.que ayer, en un esfuerzo sobrehumano de 
once horas de trabajo seguidas, despaché 
con el general Anido, Instrucción Pública, 
Fomento, Marina, Guerra, Trabajo, . Esta-
do, Economíá Nacional, Consejo de Com-
bustible, general Jordana, marqués de Ca-
briñana, gobernador de Cádiz, oficial ma-
yor, jefe de Secretaría^auxiliar, presidente 
de la Unión Patr iót ica, Cámaras de Ul t ra-
mar y algunas personas más. Con el se-
ñor Amado, encargado de Hacienda, dejé 
casi ultimádo lo 'del aumento tr ibutário a 
Navarra; al Sr. Yanguas le!di instruccio-
nes," de acuerdó con el conde de' Guadal-
horce, para ultimar lo de los saltos del 
Duero. A l secretario particular, coman-
dante Cuerda, le firmé un, montón de car-
:m»»»»»n:»»»:»»:»m»mn»::»; 
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tas, y al taquígrafo le d¡cí&*«iedLa~«kjCená. 
A las ocho y media de la noche tuve que 
interrumpir media hora para dar una vuel-
ta por el Retiro, porque estaba realmente 
aturdido. 
- ¿ . . . ? 
—Con lo que todos los Ministerios tie-
nen preparado puede asegurarse que el 
Consejo con Su Majestad del día 15 será 
fecundísimo. 
—Naturalmente, al verme con el minis-
tro de Hacienda en Santander hablaré de 
cómo marcha lo referente al monopolio 
de petróleos. He leído cuanto sobre ello se 
ha escrito, y no he encontrado motivo para 
cambiar ê  juicio que emití cuando el m i -
nistro me presentó el proyecto. Acaso su 
rápida implantación ofrezca dificultades, 
que nunca faltarían llegado el momento, y 
que deben vencerse cuanto antes. La orien-
tación es buena, y si no la siguen otros 
países casi idéntica es porque no pueden 
vencer obstáculos que para un Gobierno 
como el nuestro tienen sólo un valor re-
lativo. Por el camino más d menos traba-
joso del monopolio encontrará España un 
régimen respecto a petróleos que le ga-
rantice la situación de seguridad, que otros 
pueblos más previsores disfrutan ya. Ade-
más, entre el monopolio de petróleos y el 
de tabacos no hay semejanza: en éste se 
explota un vicio, y en aquél una necesidad, 
que no permite adulteración en las calida-
des ni puede hacerse objeto de especula-
ción. Por otra parte, al futuro monopolio 
del petróleo se pueden acoplar las organi-
zaciones existentes, pues el Gobierno no 
ha pensado en importar, refinar ni surtir 
por sí mismo, sino por medio de una orga-
nización que se obliga, y necesitará, sin 
duda, los medios existentes y aun algunos 
más. 
—Los maliciosos, que atribuían ya la 
concesión a determinadas entidades, se ha-
brán sorprendido un poco al saber que 
en ellas no hay acuerdo, aun dentro del me-
jor deseo de todos de acomodarse a los de-
seos del Gobierno. Por cierto, que tam-
bién la murmuración ha querido hacer pre-
sa en el hecho de que en una Sociedad im-
portadora de petróleos, y desde mucho an-
tes de que se pensara en el monopolio, tie-
ne puesto burocrático un estimadísimo ex 
ayudante mío, que suponen separé de mi 
servicio con el fin de acomodarlo en e lh . 
Bien contrariado, lo hice cesar reglamen-
tariamente a los cuatro años, negándome 
,1 h.icer excepción para mí n i , para nadie 
de este precepto, uno de los pocos que 
subsisten vivos de la agitada época de las 
Juntas militares, que se inspiraron al de-
mandarlo así en los deseos de equidad, que 
por no ser recogidos anticipadamente por 
el Mando se manifestaron de modo tan 
perturbador para la disciplina militar, pero 
que en lo que tuvieran de justos y razona-
bles deben ser respetados una vez restable-
cida la disciplina por completo, como lo 
está al presente. Y a dije en un largo ar-
tículo, publicado con mi firma en " E l Sol" 
en 1917, que las Juntas militares habían 
sido más una enfermedad no prevista, evi-
tada ni remediada a tiempo, que una acu-
sación de malos sentimientos en el Ejérc i to , 
que aun en período tan peligroso y excep-
cional puso de relieve sus virtudes. Por 
fortuna, son pocos los que buscan apo3'o 
en la insidia o en la murmuración para 
sus argumentos o conveniencias; fiero los 
que lo hacen así tropiezan frecuentemente 
con algún amigo que me lo diga y a mí 
dispuestisímo siempre a hacer luz; lo que 
prefiero mucho, a caer en el insano y ruin 
deseo de las persecuciones. Creo tan aco-
modado a la flaca naturaleza humana la 
tendencia a hacer caso al que se da por 
iniciado, mucho más si se trata de perver-
sidades, que no me asombro, y acudo rá -
pido a poner las cosas en su punto, pues 
creo que a la mujer del César no le basta 
ser honrada, sino parecerlo y... demos-
trarlo. 
-¿...? 
—Usted me ha cogido de mejor talante 
y con la cabeza m á s fresca que unos j ó -
venes compañeros suyos que ayer me es-
peraban en la puerta de Guerra en el mo-
mento preciso en que yo salía a respirar 
unos minutos. Realmente ellos cumplían 
su misión, procurando alguna información 
para sus periódicos—ignoro cuáles—, y yo, 
como en otras ocasiones, se las hubiera 
facilitado gustoso; pero no podía más, y 
casi me pasa ahora lo mismo, y por eso 
pongo punto. Hasta la vuelta. 
Esto últ imo nos lo di jo con el pie en 
el estribo. El automóvil corrió veloz por 
los jardines d d Palacio de Buenavista, y 
el reportero se sintió satisfecho por poder 
of recer a los lectores las impresiones re-
cogidas del Presidente del Consejo en los 
momentos que emprendía el viaje a pro-
vincias. 
El reloj del Banco de España marcaba 
las ocho y media. Madr id despertaba 
L O S V I A J E S P R E S I D E N C I A L E S 
»»»>»m»»»}miiiimm»iiiii¡iuiii¡timm::j 
Ei veraneo de la F a -
milia Real 
S A N T A N D E R . — S u Majestad la Rei-
na estuvo esta mañana en la playa del 
Sardinero con sus hijas, después de oír 
misa en el Palacio de la Magdalena. 
El Rey, con el Infante D. Jaime, estu-
vo en las regatas. 
Por la tarde fueron los Reyes a los to-
ros, acompañados por el Príncipe de As-
turias y los Infantes. 
E L F U R O R D E L A " P A T I N E T T E " . — E l marchador Enrique Agulló al salir 
ayer del paseo de Rosales para realizar su viaje Madrid-Santander. 
Q r i i 3 . l \ 
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El viaje del ministro 
de Instrucción 
Ayer tarde salió para Segovia el m i -
nistro de Instrucción Pública, Sr Callejo 
con su distinguida familia, que llegó por 
la noche a la citada ciudad. 
E l general Primo de 
Rivera ha sido objeto 
de entusiasta recibi-
miento en Cuenca 
y Teruel 
Salida de Madrid 
Ayer mañana, a las ocho y media, sa-
lió para Cuenca el Presidente del Conse-
jo de ministros, general Primo de Rivera, 
en automóvil. 
Le acompañan el ministro de Gracia y 
Justicia, D. Galo Ponte, que regresará a 
Madrid desde Huesca, y su ayudante, el 
comandante Monis. 
Se proponía visitar en el día las pro-
vincias de Cuenca y Teruel, para pernoc-
tar en esta última capital y continuar el 
lunes para Huesca. 
Paso por Cuenca 
C U E N C A — A las doce de la mañana 
han llegado el Presidente del Consejo, ge-
neral Primo de Rivera, con su ayudante, 
comandante Monis, y el ministro de Gra-
cia y Justicia. 
Fueron recibidos por todas las autori-
dades y el vecindario en masa. 
Entre aclamaciones populares se han 
dirigido a la Catedral, en donde han oído 
misa, cantándose a continuación un so-
lemne tedéum. 
El público, aglomerado a la salida del 
templo, ha tributado a los ilustres viaje-
ros una gran ovación, repetida durante 
todo el trayecto recorrido hasta llegar al 
Gobierno Civi l , en donde han almorzado. 
A las tres de la tarde, y en automóvil, 
han continuado sin novedad el viaje, man-
chando a Teruel, y siendo despedidos con 
el mismo entusiasmo popular que a la lle-
gada. 
Permanencia en Teruel 
T E R U E L . — E n este momento llegan á 
esta capital, sin novedad, procedentes de 
Cuenca, el Presidente del Consejo y el m i -
nistro de Gracia y Justicia. 
Para recibirlos salió de Teruel una nu-
merosa caravana automovilista, en la que 
iban las autoridades de todos los órdenes 
y muchas personalidades, que llegaron has-
ta el límite de la provincia. 
Durante su paso por los pueblos se lea 
unieron muchos automóviles, engrosando la 
caravana, que regresó acompañando a los 
ilustres viajeros. 
A su llegada a Teruel esperaban al ge-
neral Primo de Rivera y a D . Galo Ponte 
representaciones de muchos Ayuntamientos 
de la provincia y de las Uniones Pa t r ió t i -
cas, representaciones de todos los Centros 
y Sociedades y el vecindario en masa. 
Se les tributó un entusiasta recibimientD, 
y las ovaciones fueron continuas desde que 
llegó el Presidente, continuando a su paso 
por las calles de la ciudad. 
Después de revistar el general Primo 
de Rivera las fuerzas de los Somatenes, 
formadas en el paseo de la Infanta Isa-
bel, se dirigió a la Catedral, acompañado 
del ministro de Gracia y Justicia y las 
autoridades, para asistir al tedéum. 
Lo mismo a la entrada que a la salida 
del templo, la enorme cantidad de públi-
co que les esperaba ovacionó durante lar-
go rato al general Primo de Rivera, como 
ya lo había sido en el trayecto. 
A las diez de la noche—el Presidente 
y sus acompañantes habían llegado cerca 
de las ocho—se celebró en el Ayuntamien-
to el banquete oficial de gala, al que asis-
tieron las autoridades y personalidades 
más salientes de la provincia. 
La verbena organizada en honor de 
nuestros ilustres huéspedes, en el hermo-
so paseo de la Glorieta, l;a resultado b r i -
llantísima. 
La iluminación ha sido espléndida, y 
concurrieron muchas y muy lindas mucha-
chas, que ovacionaron al general Primo 
de Rivera, mostrándose éste muy obse-
quioso y atento con todas ellas, a muchas 
de las cuales saludó personalmente. 
A hora avanzada de la madrugada se 
retiró el general Primo de Rivera, a des-
cansar en el Gobierno Civ i l , donde se 
aloja. 
Mañana, lunes, cont inuará el viaje has-
ta Huesca, eh donde se quedará el minis-
t ro de Gracia y Justicia para estudiar 
asuntos relacionados con la demarcación 
judicial, terminado lo cual regresará a 
Madrid, en tanto el Presidente continuará 
su viaje por las demás provincias que se 
propone visitar. 
E l recibimiento que el vecindario de 
Teruel ha tributado al Marqués de Este-
lia no ha podido ser más entusiasta, y los 
mismos carácteres tendrá la despedida 
que se prepara. 
Esperándole en Logroño 
L O G R O Ñ O . — R e i n a un entusiasmo in-
descriptible con motivo de la visita a esta 
capital del Presidente del Consejo de mi-
nistros. 
Se le prepara un magno y cariñoso re-
cibimiento. 
De toda la provincia anuncian que asls-
tiran a los actos de los dias n y » del 
actual millares de personas. 
Se ha organizado un banquete popular, 
habiéndose completado ya el número de 
comensales que permite la capacidad del 
loca mas amplio que existe en esta ca-
pital. La cifra de comensales será de un 
miliar aproximadamente y aún quedarán 
algunos centenares sin poder asistir 
P á g i n a 2 
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E S P A Ñ A E N M A R R U E C O S 
P a r a q u e l a p a c i f i c a c i ó n s e a 
c o m p l e t a 
(Crónica para E L NOTICIERO DEL LUNES) 
Que la pacificación de Marruecos es un 
hecho no puede dudarse; a ella se ha lle-
gado de la única manera factible: reco-
rriendo todo el terri torio y desarmando 
las cabilasj__aparte otras medidas muy 
acertadas, de que ya nos jiemos ocupado, 
tales como el nombramiento de autorida-
des indígenas prestigiosas, protección a 
los leales para el desarrollo de sus culti-
vos, facilitar el acceso a los zocos y fo-
mentar éstos inspeccionándolos y ligando 
las necesidades indígenas a nuestros i n -
tereses. 
El desarme es casi absoluto; en unos 
¡sesenta mi l fusiles se calculaba la rebe-
lión cuando estaba en todo su apogeo 
—aquí se cuenta más por fusiles que por 
hombres—, y muy cerca de esa cifra es-
tá ya el número de los rescatados, pues 
pasa de los cincuenta mi l . Este desarme 
asegura la paz, pero ¿está asegurado que 
el desarme se mantenga? 
E l moro, por instinto, es aficionado a 
la guerra; tal vez lo sea porque de ella 
está acostumbrado a v i v i f en muchas ca-
bilas y desde hace mucho tiempo. Cuando 
no contra los europeos—que es relativa-
mente moderno—, peleaban contra el Sul-
tán, cuando no/ entre las mismas cabilas. 
E l estado de guerra en Marruecos era 
endémico, y las sublevaciones constantes 
—motivadas unas veces por éspíritu de 
independencia a toda soberanía, y otras 
por exceso de esa soberanía cuando recar-
gaba caprichosamente los tributos a las 
cabilas—. Y pasaron muchos reinados, 
entre ellos el de Muley Hassan, iniciador 
de las corrientes europeas en Marruecos, 
y padre de toda una generación de sulta-
nes que en poco tiempo hemos visto des-
filar: Abd-el-Asis, Muley Hafid, Muley 
^Yusef... 
Con tales antecedentes no es de extra-
ñ a r que, aunque sometidos a nuestra au-
toridad y a la del Majzén, por convenien-
cias, por temores o por cálculos, y aun-
que desarmados por nosotros, muchos de 
los que fueron rebeldes. sientan la nostal-
gia de la rebeldía, aunque la oculten, pues 
de la rebelión hicieron su medio de vida. 
Mientras dure el desarme tal como se 
ha llevado a cabo, la obra de paz perdu-
r a r á . No puede dudarse. Y siendo ella 
larga, es seguro que la mayoría de los so-
metidos vivi rán alegres en la sumisión, y 
viendo su prosperidad a la sombra de ella 
no quieran perderla. Entonces serán ellos 
los primeros interesados en que la paz 
se mantenga y los que se impongan a los 
revoltosos, auxiliando nuestra actuación. 
Los casos de Abd-el-Kader, Solimán el 
¡Jatabi y Amarusen no serán únicos; ni el 
de Abd-el-Asis, el de Anyera, tampoco. 
Pero donde esta afirmación puede peli-
grar es en sus comienzos. En estos mo-
mentos es cuando debe consolidarse pa-
ra subsistir. Y el portillo de Tánger está 
abierto. A pesar de la distancia, Abd-el-
m m m m * 
Constitución de enti-
dades 
K r i m estaba muy cerca de Tánger , tal 
vez más cerca que el propio Raisuni, que 
en la zona internacional fué donde co-
menzó a adquirir su prestigio con sus 
primeras rapacerías y sus primeras des-
lealtades. Raisuni no llegó a tener el Cn 
mité pro República del R í, que a la som-
bra de' müchos ' malsanos intereses- vivía 
en T á n g e r y su zona, favoreciendo ne; 
gocios de contrabando. Y el portillo de 
Tánge r coníinúa. abierto. . . • , 
Por aquí es por donde puede peligrar 
la labor del desarme. No hay una sola 
persona en Marruecos que deje de com-
prenderlo así. Y así lo repetirían todos 
en voz alta, si muchos no temieran cort 
esa unanimidad perder sus negocios in -
confesables. Y cuando la conciencia, les 
remuerde y. censura su proceder, es cuan-
do tratan de levantar algaradas, faltas de 
razón, que ahoguen con sus gritos esa voz 
interna. '¡ ¿ónio si de fuera pudiera venir 
voz alguna,'por fuerte qué seá, capaz de 
apagar el efecto de la voz que no suen'a 
porque es voz de la conciencia! 
Y porque ese portillo está abierto y 
porque se comprende la necesidad impe-
riosa de cerrarlo, es por lo que con tanto 
interés como gratitud se aplaudió la ener-
gía del general Primo de Rivera al pedir 
la reforma del Estatuto de Tánger , y se 
sigue el curso de las negociaciones de 
Par ís , cuyas dificultades no pueden pasar 
inadvertidas a cuantos conocemos las in-
fluencias pasadas y las maniobras presen-
tes del agitador grupo de colonistas fran-
ceses. 
Logrado el cierre de ese portillo, po-
drá afirmarse que el desarme logrado con 
tanto esfuerzo seguirá siendo eficaz, y 
que la paz no podrá turbarse. Muchos 
son ya los escritores que defienden la pre-
tensión de España de no ver turbada su 
obra; muchos los que aconsejan la conce-
sión de garant ías para nuestra tranquili-
dad: muchos los que, al reconocer la es-
trecha ligazón que debe reinar entre la 
obra de civilización en las zonas france-
sa y española, piden que esa amistad se 
manifieste espléndida en las conversacio-
nes de Par í s , porque es la más legítima 
pretensión de España. 
Levantemos los corazones confiados en 
que la energía y el tacto del Gobierno del 
general Primo de Rivera logrará el cie-
rre de ese portillo, que mientras esté 
abierto será un peligro para la obra pa-
cificadora por lo que pueda destruir la 
obra del desarme. 
JOSÉ T O R R E N T E 
Tetuán , 5-8-27. 
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Juventud de la Unión Patriótica. 
L O G R O Ñ O . — H a quedado constituida 
en esta capital la Juventud de la Unión 
Patr iót ica con crecido número de distin-
guidos y prestigiosos jóvenes. 
La Junta Ciudadana. 
C A S T E L L O N . — H a celebrado su se-
gunda sesión la Junta Ciudadana, habien-
do acordado por unanimidad, a propues-
ta del gobernador militar, felicitar al go-
bernador civil, Sr. Castellón, por su re-
ciente e importante circular sobre crea-
ción de escuelas. 
^ f f i E T s A N f A N S 
S A R D I N E R O 
Q U I N C E DIAS , T O D O C O M P R E N D I -
D O : VIAJES , B A Ñ O S , CASINO, E X -
CURSIONES, CRISTO D E L I M P I A S , 
SUANCES, S A N T I L L A N A D E L M A R 
Hoteles: Inglaterra, Suiza, Roma, París, 
Concepción, Colina, Fanjul, Hoyuela. 
(PRECIOS B A R A T I S I M O S : E N P R I -
M E R A , 450 PESETAS; SEGUNDA, 395, 
Y T E R C E R A , 275. 
\ Salida: 25 de agosto. 
P L A Z A S L I M I T A D A S . — RASO. 
P A P E L E R I A , A R E N A L , 19 y 21. 
¡Madrileños, a Santander! 
S E C C I O N ^ L I G I O S A 
Santos de hoy. 
I Santos Ciríaco, diácono; Largo, Esmarag-
\ do, Marino, Eleuterio, Leónides y Hormis-
dasfc mártires; Emiliano y Mirón, obispos, y 
Severo, presbítero, confesor. 
La misa y oficio divino son de los santos 
C i r i l o , Largo y Esmaragdo, con rito setni-
doble^y color encarnado 
Cultos de hoy. 
Parroquia de San Cayetano. (Cuarenta 
horas.)—A las ocho, exposición de Su Di-
vina Majestad; a las diez, la mayor; a las 
feietc y media, ejercicio y procesión de re-
feerva. 
létesia de San Pedro el Real.—Comienza 
la novena j i l glorioso San. Roque. Todas das 
Sardes, a las siete, después de manifestar a 
Su ^ Divina Majestad,- se rezará el santo ro-
Barío, seguido del sermón, que predicará el 
Sr. D. Antonio Terroba, capellán de los 
Hermanas de la Doctrina Cristiana; después 
se liará la novena, y, terminada la reserva, 
fee cantarán los gozos en el altar del santo. 
Past i l la» BONALD 
Cloroborosódicas. de mentol y cocaína. Co-
ran afecciones de Rrarpanta y toses rebeldes 
C R U Z . I T , P - A R M A G I A 
i » » » u n » t m t m n t n m m f í m t n n » » n ; m u ¿ m } 
Conflicto solucionado 
A L I C A N T E . — E l delegado gubernativo, 
teniente coronetl D. Rafael Flaquer, cumplien-
do instrucciones d d gobernador civil, ge-
neral Bcrmúdez de Castro, lia logrado solu-
c-onar la huelga de Callosa del Segura, 
planteada en cuatro fábricas de alpargatas! 
Hoy, Junes, reanudarán los obreco^ el 
^trabajo con toda nurmalidad. 
Información oficial 
En la Dirección General de Marruecos 
y Colonias se facilitó anoche el siguiente 
parte oficial; 
"Sin novedad en toda la zona del Pro-
tectorado." 
El precio de las sub-
sistencias 
C A S T E L L O N . — L a Junta Provincial 
de Abastos, en virtud de iniciativa del go-
bernador, ha adoptado acuerdos de gran 
trascendencia en dicha materia encamina-
dos a evitar todo abuso en lo referente 
al precio de los artículos y condiciones de 
salubridad de los mismos, así como de la 
higiene en los establecimientos. 
M A D R I D 
H O Y , L U N E S , 
O N C E N O C H E 
E S T R E N O 
Fiestas en L a Corufla 
L A C O R U Ñ A . — S e encuentra esta ca-
pital en el período culminante de las fies-
tas, estando la población muy animada, no 
obstante el tiempo inseguro que padece 
iuos. 
Por la noche hubo verbena, muy ani 
jnada. 
Los toros y el fútbol se vieron muy con 
curridos. 
ffiyyyxx nmttt i 11 titttttxt» ttytt tttttt 
de s a i z de Carlos 
Lo recetan los médicos de las cinco 
partes del mundo, porque quita el 
dolor, las acedías , las diarreas en 
niños y adultos, el enfermo cerne 
más , digiere mejor y se nutre, 
curando las enfermedades del 
ESTOMAGO 
e lilTESTIIIOS 
Venta: Principales farmacias del mundo 
VENDO TUBOS Y BLOOUES 
de cemento. P. Cantó, talleres, Coman-
dante Forteü, 6. 
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R e v i s t a d e g r a n e s p e o 
t á c a l o , e n d o s a c t o s , d e 
L U C I O Y S E R R A N O 
M ú s i c a d e l o s m a e s t r o s 
A L O N S O Y B E L D A 
D i r i g i r á l a o r q u e s t a e l 
p o p u l a r a u t o r d e 
L A C A L E S E R A 
e l m a e s t r o 
F R A N C I S C O A L O N S O 
G R A N H I M N O A L A 
C U E N T O V E R I D I C O 
P r e c a v i d o y p r e v i s o r , a p e s a r 
d e t o d o 
A V I A C I O N E S P A Ñ O L A 
E s t á n v e n d i d a s t o d a s 
l a s l o c a l i d a d e s c o n u n a 
s e m a n a d e a n t i c i p a c i ó n 
Tres y raya daba, en punto a precaver, 
al más precavido de los hombres, un sas-
tre andaluz, establecido en Sevilla y a 
quien todo el mundo conocía por don Pe-
piyo Corregüela. 
Cuéntase de él que ningún accidente de 
su vida le pescó de sorpresa, porque antes 
y muy antes lo había previsto con maravi-
llosa exactitud. 
Súpose en cierta ocasión que la esposa 
de don Fcpiyo Corrcguiiela había tomado 
las de Villadiego con el cortador del es-
tablecimiento. 
¿Creerán ustedes que el sastre se sor-
prendió lo más mínimo?.. . ¿Creerán uste-
des que el burlado marido hizo la más pe-
queña diligencia para averiguar el para-
dero de su costilla... falsa?... 
Pues si lo creyeran ustedes estarían so-
lemnemente equivocados. 
Don Pepiyo Corregüela se quedó tan 
fresco. 
Más aún... 
Cuando le dieron, a vuelta de mil rodeos 
y circunloquios, la fatal noticia, sonrió so-
car ronamente y dijo con la mayor natura-
lidad : 
—Exactamente lo mismo que yo calcu-
laba. Sólo me he equivocado en la fecha. 
Se han adelantado una semanita. Impa-
ciencias del cortador, que no conoce el 
paño. Antes de quince días se tira de los 
pelos, por primavera. 
— ¿ Y qué piensa usted hacer ahora? 
—Nada. L o tenía todo previsto. ¡ Estoy 
de verdadera enhorabuena! 
* * ¥ 
Y no mentía el sastre andaluz, a pesar 
de ser andaluz y de ser sastre, cuando en 
aquél lance, nada dulce para ningún ma-
rido, hablaba de su reconocida previsión. 
Don Pepiyo Corregüela comprendió a 
los pocos meses de su boda que se había 
equivocado lastimosamente en la elección 
de compañera de su vida. 
—¡ Menos mal—se decía para sus aden-
tros—que no me va a durar lo que un 
traje de pana!... 
Había previsto, pues, que tomaría el ol i -
vo en cuanto se le presentase ocasión. 
Don Pepiyo Corregüela, al ensanchar su 
establecimiento, admitió un cortador, muy 
bien garantizado por su recomendante, pe-
ro que a las primeras de cambio demostró 
ser una completa nulidad. 
—¿Cómo despedirle, si a la persona que 
me lo ha recomendado no puedo hacerle 
semejante desaire?... ¡Malditos compromi-
sos de la vida, que nos traen a veces estos 
conflictos!... Ese hombre no me sirve para 
nada, y, sin embargo, no puedo despe-
dirle... 
Menos de una semana duró su zozobra. 
—¡ Estoy salvado!... N i tengo que po-
nerle de patitas en la calle ni durará mu-
cho en mi establecimiento. Se encargará 
él mismo de darme la solución. 
Había previsto que tomaría el olivo con 
la señora sastra, .a quien, desde la llegada 
del cortador^ se le presentó la ocasión 
propicia. 
Don Pepiyo Corregüela estaba trinando 
con todas las chalequeras de Sevilla. Ape-
nas tropezaba con una que sabía perfec-
tamente su oficio tenía que despedirse de 
ella, porque en seguida le dejaba plantado 
para dedicarse a trabajar en sastrería de 
más fuste y donde, como es natural, paga-
ban mejor que en casa de nuestro héroe. 
—No voy a tener más remedio que ha-
cer el amor a una chalequera de las bue-
nas... A ver si así logro que no se pase tan 
pronto al enemigo. Aparte de que yo voy 
a necesitar una mujer que gobierne mi 
t 
Una función de teatro y una 
jira campestre 
A L M E R I A . — Por el cuadro artístico 
de la Real Hermandad del Santo Sepul-
cro, integrado por lo más selecto de la po-
blación, se ha celebrado una ¿unción be-
néfica en el teatro Cervantes, represen-
tándose la zarzuela "Cád iz" . 
Las localidades se agotaron; el espec-
táculo resultó brillantísimo, siendo cons-
tantemente ovacionadas las distinguidas y 
bellas señoritas que tomaron parte en la 
representación. 
E l público felicitó a los directores del 
cuadro, que tras un constante esfuerzo y 
trabajo han conseguido organizar brillan-
temente el expresado acto. 
Esta tarde, y por la expresada Herman-
dad, ha tenido lugar una j i r a campestre, 
a la que asistieron cuantos habían tomado 
parte en la función y las autoridades lo-
cales, incluso el gobernador y el alcalde. 
Resultó muy agradable y entretenida. 
Becerrada benéfica 
A L M E R I A . — P o r la Sociedad de Car-
niceros y Similares de Almería se ha ce-
lebrado en la plaza de toros la becerrada 
que anualmente organizan, que resultó 
muy entretenida. 
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U N A V E R B E N A 
El sábado la Asociación General de Em-
pleados y Obreros de la Compañía Telefó-
nica Nacional de España celebró una verbe-
na que, como todas las fiestas que organiza 
esta simpática entidad, se vió muy concurri-






casa y, si es posible, que sea un 
mas agradable que mi cara mitad 
¡Lo tenía previsto todo! 
Resultado: 
Se le fué la señora, que era un k 
lisco. . un ba:i. 
^ Se le marchó el cortador, qug no 1 
vía para nada. ^r-
Admitió en seguida otro cortador o i 
sirvió admirablemente. '^Uel,. 
Substituyó a la señora con una ch > 
quera guapísima y que trabajaba 
pocas. 
Tuvo paz, tranquilidad, una cara boiú 
unos trajes muy bien cortados y unos el 
léeos que le dieron fama. a" 
I No se podía pedir más ! 
* * * 
Pues a este don Pepiyo Corregüela u, 
previsor y todo, se la dieron un dia'cn 
queso y de la manera más vulgar y 
inocente. 15 
Se presentó en su sastrería un poh 
hombre, con un trajecíto que daba cotn8 
pasión. 
La americana principalmente era 
desdicha. E l forro, despedazado; el cuelta 
rozado y mugriento; las mangas, con' 
flecos... 
—Necesito un traje—dijo el nuevo pa. 
rroquiano. 
Esto era indudable. Lo necesitaba. 
—¿ Hecho o a la medida ? 
—Veremos los hechos, si a usted le 
rece. 
A l sastre le parecía todo bien 
de aumentar su clientela. 
—¿Lo quiere usted obscuro?... ¿Claro? 
—Que dure... Que dure mucho. 
—Este es una alhaja. Puede usted pro. 
bárselo, 
—Lo interesante es el chaleco y la ame-
ricana. Si viera yo en casa que el panta-
lón necesitaba de algún pequeño arre-
glo... 
—Lo manda usted, e inmediatamente se 
le reformará lo que sea preciso. 
El parroquiano se quitó aquella desdi-
cha de americana, que dejó sobre una silla. 
Hizo después la misma operación con d 
chaleco, no menos repugnante. 
El sastre le ayudó a ponerse chaleco y 
americana nuevos. 
—Perfectamente. ¡Es t á que ni pintada! 
—Sin embargo...—agregó el parroquia-
no—. ¿ No le parece a usted que las man» 
gas están un si es no es largas? 
—Como usted las quiera... 
—Un poquito más cortas. 
— A su gusto. Voy por el jaboncillo para 
señalar. 
Y mientras el sastre se dirigió al mos-
trador, el parroquiano salió a la calle y 
d i jo : Pies, ¿pa ra qué os quiero? 
Don Pepiyo Corregüela, indignado por 
su falta de pupila, salió también a la calle 
como una exhalación, 
— ¡ A ése ! ¡ A ése ! 
U n guardia de Seguridad acudió a loi 
gritos. 
—¡ Aquél! . . . ¡ Aquel de la americana vjli 
ra me acaba de robar!... 
Sastre y guardia persiguieron al ladron-
zuelo... 
No había manera de alcanzarle, y d 
guardia, ya furioso, sacó la pistola de ;u 
funda y g r i t ó : 
— ¡ S i no te das preso, disparo! 
Y el sastre, volviendo por sus antiguos 
fueros de precavido, le dijo al guardia: 
—¡ Por Dios!... ¡ Apunte usted a los pan-
talones, que son suyos!... ¡ ¡ No vaya usted 
a agujerear la americana, que es mía!! 
• FELIPE PEREZ CAPO 
Asociación Nacional de Ense* 
fianza Privada 
Esta Asociación celebrará su primera Jun-
ta general ordinaria los días 25, 26 y 27 (k 
septiembre. Para que un asunto pueda Ago-
rar en la orden del día habrá de solicitarse 
su inclusión antes del 1 de septiembre pró-
ximo. ' . / . J 
CEMENTO VAL9ERRIVAS 
Fábrica en Vicálvaro. 
:-: Depósi to: Estación del Niño Jw^3 :'' 
Fraguado lento :-: Endurecimiento rápio* 
ALTAS RESISTENCIAS 
Port land VALDERR1VAS 
Olózaga, 2. Teléfono 52.724. 
Un loco que se somete cuando 
oye unos cuantos disparos 
S A N T A N D E R . — E n el pueblo Heras, 
de este Ayuntamiento, el loco ^Iar,iajg 
Cudello, armado con un hacha, trato 
agredir al jefe del personal de la estad 
del ferrocarril , que salió huyendo. ^ 
Varios somatenistas y vecinos dispar" 
ron al aire, consiguiendo amedrentar» 
reduciéndole a la obediencia y cncerra 
Tejados metálicos 
en competencia con los de pizarra o fib*"^ 
acementadas; peso, 3.500 gramos por 
tro cuadrado, desde 10 pesetas metro co 
cado. . f | 
Nicolás Rubio, firavina, l1* 
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FUNERARIA DEL CARMEN 
INFANTAS 25 TELEFONOÍ4.G85ESTA CASAF5 LA U N I C A 
QUE NO PERTENECE A L TRUST N I TIE N E 5UCURSALFS 
S T A R 
Pistola popular por su eficacia. Cali-
bres 6/35-7,65-33 y 9 m/m. De venta en 
todas las armerías. Fabricante: Bonifacio 
Echeverría. Eibar. Depositario: M, Alvarez Garcillán. 
M A D E R A , 3 — M A D R I 
en 
g a g o s t o 1 9 2 7 
¿ Í e t a r i o d e l a s e m a n a 
TUNES. En Dantzing, ciudad libre, que perteneció a Alemania, se ha inaugurado 
Congreso Internacional de Esperanto, en el que toman parte más de 1.000 dele-
llD Parece que las discusiones son muy laboriosas, porque ahora se ha descubierto 
la dificultad de entenderse todos los con-
gresistas. Y se teme que éstos acaben 
bailando un dantzing libre y hablando 
P9r señas, que es el verdadero lenguaje 
universal. 
Viene de Nueva York la noticia de 
que el aviador multimillonario Levine ha 
hecho una declaración inexacta de su 
"v^Jj cuantiosa fortuna, y que si no se aviene 
a pagar las obligaciones derivadas de ese 
fraude será perseguido judicialmente. Es-
to de la persecución a un hombre que en 
cualquier momento puede elevarse a cin-
co kilómetros de altura y atravesar el 
planeta a 200.000 metros por hora, se nos 
antoja una entelequia. Porque es sabido 
que la justicia sólo dispone de autos... de 
cesamiento. ^on ios cua]es se corre menos que a horcajadas sobre una escoba. 
L'n anciano ciego del Asilo de Santa Cristina le pegó un palo a otro viejo asila-
¿0 y le hirió en un ojo. E l agresor declaró que lo hizo jugando. 
¡ Qué tristes estos juegos 
de viejos-niños que, además, son ciegos! 
Riñas de viejos pueriles 
que creen, y de ahí no les saques, 
que, a pesar de sus achaques, 
siempre tienen quince abriles. 
MARTES. En la ciudad de Stadtilm hace muchísimo tiempo que no nace nin-
rún niño. La comadrona del pueblo se muere de hambre y está de un genio de todos 
¡os demonios. Sólo que allí nadie la tiene miedo, porque no se puede "comer los ni-
g09 crudos". Todos están ya maduritos. 
Un chico de once años, en una barriada de Madrid, dió una puñalada a una niña 
de ocho. No se puede negar que ahí hay casticismo y marchosería española. A ese 
pequeñuelo no se le debe enviar al Tribunal Tutelar de Niños . Hay que llevarlo 
al Museo del Madrid Antiguo. Y ponerlo junto al organillo y el pantalón "abo-
tinao". 
Otra vez contra Uzcudun. Ahora se niegan a pagarle en Nueva \ o v k todos sus 
emolumentos por el match que sostuvo con ^1 negro Wi l l s . Le han aconsejado los 
atletas neoyorquinos que lleve el asunto al Juzgado si no está conforme. No. Donde 
debe llevarlo Paulino es al ring, y en lucha libre. V e r á como así cobra. Y cómo 
cobran los demás también. 
MIERCOLES. Siete vagones escapados de la estación de Dos Caminos fueron 
a precipitarse en un callejón de la estación de Bilbao, y por milagro no hubo una 
catástrofe. En el suceso, si ha de decirse la verdad, ha habido imprevisión, por no 
revirar debidamente el material. L a ver-
dad no tiene más que un camino. Por eso, 
en cuanto hay Dos Caminos, hasta los va-
gones mienten, que es lo mismo que decir 
que se "vuelven a t r á s " . 
Borodin, el famoso agitador comunis-
ta ruso, ha huido de Plankeu. Créese que 
logró huir disfrazado. No se tome lo que 
vamos a decir a delación. Pero es cierto. 
Ayer lo vimos vestido de chino en la Red 
de San Luis, vendiendo collares a ocho 
pelotas. 
E l era, ¡ por San Teodoro Ij 
pues fuera del maletín 
llevaba perlas de Boro.. . 
din. 
JUEVES. Af í rmase que en Par í s se covnenta mucho el que James Barrie, una 
'de cuyas obras se representará la próxima temporada en la Comedia Francesa, sea 
el primer autor inglés vivo que estrena en aquel teatro. En Madrid tampoco ha 
estrenado James Barrie. Por lo menos con su nombre. Porque a lo mejor resulta 
que lia estrenado ya varias obras, sin saberlo ni él ni nosotros, con el nombre de 
cualquiera de nuestros dramaturgos de segunda fila. Y es que se lee y se oye estos 
dias cada cosa que deja a las gentes paradas. Y un poquito de Jiménez. 
La Unión Patr iót ica de Huelva ofreció al ministro de Marina, su paisano, un 
grandioso homenaje. 
La Conferencia del Desarme Naval se-ha declarado a sí misma definitivamente 
fracasada. Las tres grandes potencias no han podido ponerse de acuerdo en pequeños 
detalles; lo que quiere decir que las grandes marinas se han ahogado en poca agua. 
V I E R N E S . Se ha repetido, en Palencia, el suceso de la fiera que acomete a 
on domador y le hiere gravemente. También ocurrió en Zoo-Circus. Sólo que esta 
vez el agresor ha sido ,un tigre de Ben-
gala, y el agredido un domador extran-
jero. Esto demuestra claramente que las 
fieras de aquella "menagerie" son autén-
ticas. Los que no son auténticos son los 
domadores. 
Llovió, si no copiosamente, por lo 
menos lo que hacía falta para que la tem-
peratura se pusiera soportable. E l Sol lu -
ció a ratos con timidez y se dió un buen 
paseíto bajo su paraguas y puesto de ga-
bardina impermeable. Daba gozo su l i -
gereza. ¡ T a n pesado como la gente en-
contraba al Sol! 
En varias provincias, durante las tor-
mentas, han caído muchas chispas eléc-
tricas. Eso no tiene importancia. Para 
"chispas", ¡las que habrá mañana, sába-
do, en Madr id ! 
S A B A D O . Ahora resulta que León 
I^audet se jacta en U A c t i o n Fraugais^ de haberse estado paseando tranquilamente 
*n Francia por tierra y por aire, mientras le buscaba una legión de gendarmes. 
Y , es claro, si no lo atrapan 
puede escribir León Daudet: 
Los presos que se os escapan 
gozan de buena Santc. 
Ya han empezado los nadadores la travesía del Canal de la Mancha. Y algunos 
^ "rajan" a las dos millas. Y es que no tienen en cuenta que de lo serio a lo ridículo 
^ hay más que un paso: el paso de Calais. 
Estas travesías a nado del referido canal vienen a ser ya números un poco obli-
gados del programa veraniego de Europa. 
Una joven, ofendida en su honor y en el de su padre, hir ió, en Carabanchel Bajo, 
a su ex novio, que era el ofensor. 
D O M I N G O . E l Presidente del Consejo hace interesantes declaraciones antes de 
Salir para Cuenca. 
El día fué deliciosamente otoñal, con una temperatura que ni en Baden-Baden. 
En la corrida de toros de Madrid un banderillero recibió una grave cornada en 
muslo. 
Fué día en que el automóvil 
no dejó a ninguno inmóvil. 
Lo cual nos permite echar el freno a esta sección para cerrarla a toda velocidad, 
aunque esto parezca un contrasentido. 
| OZONOPINO RUV-RAM 
Mezclado con agua y lanzado a la atmósfera en pulveriza-
ciones. Se respira, se evitan las enfermedades contagiosas 
y se cumple con los preceptos de la higiene. 
| ISIDORO RUIZ. - Carretas, 37, principal. - Madrid. 
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K L N O T I C I E R O 
¡ A OCHO 
P E L E T A f ! 
DE M I M l í M M S [ompite con lodas en calidad, elegancia y precios VALVERDE, 1 cuadrup. 
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LAS SIRENAS D E L VERANO.—Cinco hermosas mujeres embelleciendo los encantos naturales de la playa santande-
rina con su hermosura y elegante distinción en el delicioso momento del baño. (Fot. Ortiz.) 
U N C A S O C L I N I C O 
Una bellísima joven casada está sumida 
en un extraño y profundo sueño hace más 
de tres meses 
Aunque duerme como una cataléptica, no 
lo es ni lo parece. 
N U E V A YORK.—En Los A-ngeles, la po-
pulosa ciudad californiana está siendo ob-
jeto de la general curiosidad y de acaloradas 
poiomicas científicas un caja cliiiiro que aun 
no ha tenido concreta calificación médica. 
Hace próximamente un me? el afamndo 
doctor William J. Peacock se hizo cargo de 
la curación de una joven hermosísima, casada, 
que tres meses antes había caído en un sueño 
profundo, del cual no había manera de sa-
carla. La ciencia parecía haber agotado todo.> 
sus innumerables recursos contra esta extraña 
enfermedad, que no era ni parecía catalepsia. 
aunque sus efectos eran iguale?. 
Se llama la señora mencionada Clara 
Drummond, tiene veintiún años, y ya la co-
noce todo el mundo por el poético sobrenom-
bre de "la bella durmiente". 
U n día la encontraron gravemente into-
xicada por gas. 
El caso de la señora Drummond es real-
mente muy curioso y desconcertante. Recién 
casada con el Sr. William Drummond, fnn-
cionario de alta categoría de una Compañii 
de vapores del Pacífico, fué encontrada una 
mañana en sus habitaciones particulares de 
la ciudad de Fresno en estado de absoluta 
inconsciencia, por efecto de una intoxicación 
de gas. 
Sin pérdida de momento, los facultativos 
llamados en su auxilio realizaron las opera-
ciones de inhalación de oxígeno en los pul-
mones de la intoxicada, operaciones que sojti 
las indicadas para salvar a los atacados por 
gases venenosos. 
De momento, la paciente respondió al tra-
tamiento, si bien su rostro adquirió extra-
ordinarias tonalidades: una mejilla se le pu-o 
cárdena, al mismo tiempo que la otra y el 
mentón se tornaban de un verde profundo. 
Casi ©n seguida, dando un largo suspiru, 
entró en un estado de somnolencia, que le ha 
durado unos tres meses. 
Tanto por la excepcional belleza de la 
señora Drummond, como por su juventud y 
lo raro de su caso, el asunto fué bien prontj 
del dominio público y comentado y estudiada 
por los hombres de ciencia médica en toda 
la Unión Americana. ' 
Si estaría dormida que no despertaba ni 
cuando el marido tocaba el piano. 
La teoría que acerca del caso clínico de la 
señora Drummond tuvo más partidarios en-
tre los médicos fué la de que la pobre dama 
no recobraría el conocimiento jamás. Pa^a 
sentar tan categórico principio científico, se 
fundaban en que ciertas celdillas cerebrales 
habían sido lesionadas fuertemente, al punto 
•de que quizá las hubiera destruíño el gas 
absorbido. 
El Sr. Drummond, esposo de la durmiente, 
se hallaba entonces en el Japón, inspeccij-
nando ciertos servicios de la Compañía Marí-
tima del Pacífico. Y en cuanto tuvo conoci-
miento de lo que ocurría a su esposa, se puso 
en camino, de regreso; es de presumir que 
discretamente atribulado. 
En Fresno, los esfuerzos y la sabiduría de 
los mejores fisiólogos, psicólogos y especia-
listas de enfermedades anímicas fueron de 
la más absoluta ineficacia, y el desconsolado 
Sr. Drummond no lograba ver despierta a 
su cónyuge, a pesar de haberse comprado un 
piano de cola y de gastarse un capital en los 
despertadores más ruidosos. 
" L a bella durmiente" se despierta y habla, 
con Ies ojos sin tartamudear. 
Y he aquí cuando surgió el doctor Pea-
cock. El df)ctor William J. Peacock, de I . 
Angeles, estudió, como otros muchos de sus 
colegas, aunque parece cine coií mejor arfe 
o fortuna, el caso de la señora Drummond, y 
entró en tratos con el esposo de "la b^lla 
durmiente", acordándose que ésta fuera tras-
ladada a la capital de California y hospita-
lizada en un Sanatorio particular. 
No se ha podido averiguar, porque e«to 
corresponde a la terapéutica privativa del afa-
mado médico californiano, de qué medios o 
'trucos" se ha valido el doctor Peacock oara 
conseguir su triunfo. El hecho es que a los 
pocos días de tratamiento, a mediados del pa 
sado julio, anunció en la Prensa de varios 
Estados que después de noventa y cuatro 
días de sueño profundo, la señora Drummond 
había despertado. 
Añadía el médico que la dama se daba cuen-
ta de su estado, de los esfuerzos que se ha-
bían realizado para despertarla, y aunque 
no podía emitir todavía la voz, contestaba 
con los ojos a las muchas preguntas que le 
dirigían los médicos y las enfermeras. 
Esta terminante declaración produjo un 
efecto enorme en la opinión pública, y más 
acusadamente en los Círculos médicos. 
Pero hay quien dice que ni está despierta 
ni reconoce a la modista. 
A estas polémicas acabó de darles un gran 
valor la autorizada opinión del doctor C o r -
ge Parish, que fué el médico de cabecera del 
famoso peliculero Rodolfo Valentino. 
El doctor George Parish, que pertenece al 
Departamento de Salubridad Oficial, de Los 
Angeles, declaró anteayer que enviaría hoy un 
especialista para que examinara el cerebro de 
la señora Drummond. Y, al fin, se decidió z 
ir él mismo. Visitó, en efecto, el hospital 
secreto donde el Sr. Peacock atiende a la 
enferma, y ayer manifestó en los periódicos 
que él no ha visto ninguna señal de que "ia 
bella durmiente" haya despertado. Por el con-
trario, su juicio es que la condición física ue 
la joven es muy crítica. 
Véase, en síntesis, lo que ha hecho público 
"Encontré a Mrs. Drummond en estado de 
inconsciencia y muy débil. En mi opinión, 
ni la Medicina, ni los "saludadores", ni na-
die, ni nada, pueden aliviar a la enferma en 
lo que afecta a su perturbación cerebral. So-
lamente la Naturaleza podría devolverle la 
memoria y el movimiento. Su situación ac-
tual, aunque con los ojos abiertos y movi-
bles, no permite asegurar que "la bella dur-
miente " haya despertado." 
Por su parte, el doctor Peacock, refutan-
do las declaraciones del doctor Parish, ha 
dicho que la joven puede pasar los alimen-
tos que se le ponen en la boca, y que sigue 
con la vista a las personas que se mueven 
en torno a su cama, lo cual es prueba de que 
ha "despertado", o por lo menos está "des-
pertando". 
Luis R. DE C. BALBOA 
La inauguración de la 
Exposición de. la In-
dustria Armera de 
Eibar 
S A N S E B A S T I A N — E n Eibar se ha 
celebrado con gran solemnidad la inaugu-
ración de la Exposición de la Industria 
Armera. 
.Para asistir al acto llegaron en el ex-
preso de Bilbao el director de Comercio, 
Sr. Madariaga, y el subdirector, Sr. Flo-
res Posada. 
En la estación fueron recibidos por el 
Ayuntamiento, Bandas de música y enor-
me gentío. 
Se trasladaron al Ayuntamiento, for-
mándose allí la comitiva, presidiendo los 
citados señores Madariaga y Flores Po-
sada, el alcalde de Eibar, el delegado gu-
bernativo de la provincia, teniente coro-
nel Tapia, representando al gobernador 
c iv i l ; el representante del ministro de la 
Guerra, teniente coronel de Artillería se-
ñor Serrano; el presidente de esta Dipu-
tación y el Ayuntamiento en corporación. 
Llegados al local de la Armería , el al-
calde, Sr. Anitúa, leyó unas cuartillas de-
tallando los trabajos realizados hasta lo-
grar hacer la Exposición. 
Le contestó brevemente el Sr. Mada-
riaga, declarando abierta la Exposición 
en nombre del ministro. 
Recorridas las instalaciones, la comitiva 
se trasladó al Ayuntamiento, en donde se 
celebró un banquete, 
A l salir de la Escuela de Armería, la 
Banda Municipaíl interpretó la Marcha 
Real, dándose muchos vivas a España, al 
Rey y al Jefe del Gobierno, general P r i -
mo de Rivera. 
Después se celebró el banquete, en el 
que se pronunciaron discursos altamente 
patrióticos, vitoreándose entusiastamente a 
España,, al Rey y al general Primo de R i -
vera. 
¿ Q U E R E I S T O M A R B U E N CAFE? 
Comprad la marca COLON. Se distingue por su 
aroma y concentración. Preparado por la casa 
Matías b ó p e z 
Montera, 2 3 , esquina a S a n Alberto 
Atropellado y herido; no se 
sabe su nombre 
G R A N A D A . — E l tren número 17, co-
rreo mixto de ayer, domingo, atropello en 
el kilómetro 53,100, trayecto de Granada 
a Albolote, a un hombre, que quedó gra-
vemente herido. 
Se ignora hasta ahora su nombre. 
¡ s I p T I o m b r e r Í S ! 
Una Comisión de sombrereros nos ha visi-
tado quejándose de que la moda actual va 
a ser su ruina, pues ya son muchos los "po-
llos-cañón" que pajean por estas calles con 
la cabeza descubierta y luciendo la ondula-
ción permanente, como algunas tanguistas. 
Lamentamos el desastre económico de esos 
simpáticos industriales, aconsejándoles que 
así como diariamcmte surpe un especifico 
para evitar la caída del cabello, inventen uno 
que la precipite, y ya verán cómo sus clien-
tes, incluso, les comprarán sombreros de 
copa. 
.illllllllílllllHlllllllllllllllillllllllllillilililü 
t i l mi 
E L P L A C E R D E L A PESCA.—No hablamos del deporte en alta mar ni de 
ése su otro aspecto más sosegado de la pesca en río, ambos tan distintos a la 
par que sugestionadores; glosamos por hoy la pesca del cangrejo a la hora de la 
baja mar, en que multitud de crustáceos pululan entre el verdín de los acantila-
dos como diminutas peñas animadas de vitales impulsos. Los gozos y peligros 
de tal divertimiento se ven en la presente estampa simbolizados en la pescadora, 
que se manifiesta en total tensión, sugestionada por su pintoresco ocio. Pero si 
no bastara, remitimos al lector curioso a los cantables de infinitas obras del " g é -
nero chico"...: glosas picaras y pueriles a la vez de este entretenimiento estival 
L A X A N T E M A R A V I L L O S O 
M U Y D I U R E T I C A 
F L U I D I F I C A D O R A D E L A B I L I S 
F A V O R E C E L A N U T R I C I O N 
Resultados sorprendentes en enfermeda-
des del hígado y del ríñón. Es también 
agua de mesa, especial para artríticos y 
hepáticos. 
D E P O S I T O G E N E R A L : 
[alie í e iDlonlo Maura. I I 
(antes Lealtad) 
M A D R I D 
P á g i n a 3 
Un homenaje madrN 
leño a! i ustre compo-
sitor Manuel de Falla 
En el próximo mes de noviembre ven-
drá a Madrid Manuel de Falla a dir igir 
en el Palacio de la Música, un gran festi-
val, en el que por primera vez oírenvos 
" E l retablo" y el "Concierto de clavi-
cémbalo". 
Completarán el programa de tan inte-
resante fiesta " E l amor brujo" y "En los 
jardines de España" , interpretados por 
un gran pianista, Marshall. 
Con este motivo Madrid y los madrile-
ños ofrendarán al gran compositor un t r i -
buto de cariño y admiración. Valores del 
positivo mérito de Manuel de Falla de-
ben ponerse de relieve y no dejarlos a la 
admiración de un grupo de elegidos. 
E l que como Falla puso en el Extran-
jero tan alto y puro el nombre de E-oa-
ña, merece no sólo la admiración, sino 
el agradecimiento de >us conciu.l ui.mos. 
En la música contemporánea, Manuei 
de Falla es una preeminente iigura, y 
aquí casi lo ignoramos. Por tanto, un 
homenaje al gran compositor debe ser 
no sólo de justicia, sino, ademán, de re-
paración. 
Con motivo de e t̂e viaje artístico 3 
Madrid surgió la idea de ofrendar un 
"homenaje a Manuel le Frdlrr , para lo 
cual un grupo de relevantes personalida-
des madrileñas ha nombrado un "Comi-
t é " que organizará una seri3 de actos y 
fiestas en honor de tan singular artista. 
F l excelentísimo señor alcalde de Ma-
drid ha honrado este "Comi té" aceptando 
^u presidencia, ofreciendo su apoyo mus 
decidido. 
El "Comi té" en cu5SMÓn está ya con 
las manos en la obra, y es seguro que de 
su labor sure i rá un homenaje digno de 
Manuel de Falla, cuya re^on jeida modes-
tia protestará del proyecro, pero no ten-
drá más remedio que aceptarlo, porque 
los pueblos que ensalzan a sus hijos pre-
claros se ensalzan a sí mismos. 
Ensalzando a Falla ensalzamos a Es-
paña ; por tanto, el gran músico debe 
acentar en silencio este homenaje. 
El secretario del "Comité del Homena-
je a Falla", José LassaUe. 
\ S I I C T ^ n í I ( T • ^ "T" O R ) 
I \ l J O I R E G L A M E N T A R I O 
Por RR. OO. por haber ganado con el 
número uno todos los concursos del Es-
tado español. 
Paseo de Recoletos 5, Madrid. 
La lluvia des!uce los festejos 
OVIEDO.—En Ribadesella se están ce-
lebrando las grandes fiestas de Santa Ma-
rina. 
Figuraba en el programa para esta tar-
de una gran corrida de toros, a cargo de 
D. Julián, D. Manuel y D. Cástor Ca-
ñedo, que ha tenido que suspenderse a cau-
sa de la lluvia. 
Para después de la corrida figuraba una 
grandiosa romería y para la noche una 
colosal verbena; pero todo lo ha desluci-
do la pertinente lluvia. 
Para mañana, lunes, está anunciado un 
concierto por la Banda madrileña y una 
verbena veneciana y eléctrica. 
Continuarán los festejos los días 9, 10, 
13, 14, 25 y 28. 
-» ' 
HOTEL GRAN VIA 
220 habitaciones en el mejor sitio d i Madrid. 
Las tormentas causan grandes 
daños en la provincia 
de Almería 
ALMERIA.—Not ic ias que se reciben de 
Zurgcna dicen que ha descargado en aquel 
término municipal una horrorosa granir 
zada, destruyendo las cosechas y sumien-
do a los cultivadores en la miseria. 
De Arboleas también dan cuenta de los 
horrorosos daños causados por la tormen-
ta de pedriscos, que ha arrasado la cose-
cha de aceitunas, las de los árboles fru-
tales y otras, causando daños enormes en 
el campo. 
Han resultado algunas personas lesiona-
das. 
Se han roto muchos cristales y estropea-
do los tejados. 
La tormenta ha creado una situación 
desoladora a causa de la miseria. 
: tnTiJi í í í i ! i i i i i í i t i i"t í i i t* 
La 
hermosa novela 
" ¡ M I M A R I D O ! , . . " 
d e l c é l e b r e 
escritor 
EL CABALLERO AUDAZ 
tendrá el mismo éxito 
que tuvo 
L A V E N E N O S A 
Pedidos a 
E D I T O R I A L R E N A C I M I E N T O 
BAÑOS D E O R I E N T E 
I S A B E L . I I " M E T R O " 
Baños de luz, vapor, turcorromano v pilas 
con duchas. Precios oonulare*. 
A U T O M O V I L E S 
I N D U C O 
( F R A N C E S ) 
C o n d u c c i ó n i n t e r i o r 4/5 asientos 
simili cuero 
P E S E T A S 8 . 4 0 0 
Puestos en Madrid 
BELLAMAR, S. A. 
O ' D O N N E L b , 17 
P á g i n a 4 
INFORMACION D£ CATALUÑA 
E I > N O T T C I K H O S a g o s t o i Q a ? 
C I N E M A T O G R A F I C A S 
< E l Sr. Alvarez de la Campa. 
BARCELONA.—Desde hace ocho días 
fee halla en cama, a consecuencia de un 
itumor en la garganta, el comisario regio 
tíel puerto franco, D. Fernando Alvarez 
jde la Campa. 
La dolencia que aqueja al Sr. Alvarez 
de la Campa es de algún cuidado, aunque, 
afortunadamente, parece que la enfermeflad 
ha hecho una crisis favorable. 
Locales destinados a escuelas. 
BARCELONA.—El gobernador civil ha 
hecho pública la siguiente circular: 
"No es poco lo que va mejorando la es-
tucla nacional en estos últimos años, ya 
por la construcción de adecuados locales, 
ya por el mayor cuidado que ponen los 
Ayuntamientos en su limpieza y repara-
ción. Así lo manifiesta la Inspección del 
ramo, encargada de proponer aquellas 
medidas que exigen la higiene y la peda-
gogía. 
Pero no faltan pueblos que, por incuria 
ó por tener un pobre concepto del niño 
y de su educación y enseñanza, consien-
ten que locales tristes, destartalados e in-
salubres sirvan paca escuelas. Esto no pue-
de consentirse; y si bien es difícil, en bre-
vísimo tiempo, dotar a todos los pueblos 
de escuelas sanas y alegres, algo cabe ha-
cer para aminorar el mal que lamentamos. 
Lo más inmediato y procedente es apro-
vechar el mes de agosto para blanquear 
las escuelas y dotarlas de agua, darles la 
suficiente luz V ventilación, reparar los 
desperfectos que en ellas observen y 
cambiar el moblaje más indispensable, so-
bre todo las mesas inservibles. 
Hay varias disposiciones que recuerdan 
ésta obligación, entre ellas la Real orden 
de 26 de abril de 1909. 
Por ello, este Gobierno Civil espera del 
celo y cultura de las Juntas locales y Ayun-
tamientos de la provincia que. durante es-
te período de vacaciones adecentarán sus 
escuelas, no solamente por higiene, sino 
con el objeto de que los padres de familia 
no tengan el menor pretexto para dejar 
de enviar sus hijos a las escuelas prima-
rias. 
Pasado el mes de agosto, se servirán 
dar cuenta los alcaldes a este Gobierno Ci-
vi l y a la Inspección de las mejoras prac-
ticadas en sus respectivas escuelas." 
E l monumento a Fortuny. 
REUS.—En la última reunión del Ple-
no de nuestro Ayuntamiento se acordó 
pedir informes a las entidades económicas, 
culturales, recreativas y, políticas de esta 
localidad antes de resolver en definitiva so-
bre el sitio donde habrá de levantarse el 
proyectado monumento al malogrado pin-
tor Fortuny, en vista de las divergencias 
de criterio que se han manifestado sobre el 
particular. 
Bandera para el Somatén de Albi . 
LERIDA.—Celebrándose los días 27 al 
29 de septiembre próximo la fiesta mayor 
de la villa de Albi, se aprovechará la opor-
tunidad para verificar la bendición y en-
trega de una artística bandera, bordada 
por varias señoritas, al Somatén de aque-
lla localidad. 
A dichos actos han sido invitados el ca-
pitán general de la región, D. Emilio Ba-
rrera, y el comandante general de los So-
matenes, general Berenguer. E l Somatén 
local piensa obsequiar con un banquete a 
las autoridades e invitados a la fiesta. 
Abundancia de melocotones. 
TORTOSA.—Este año la cosecha de 
Tnelocotones ha sido abundantísima y de 
jnuy buena calidad. 
Los años anteriores se agusanaba la co-
secha; pero éste, no se sabe por qué cau-
sa, se ha salvado. 
Da gloria ver todos los días, a primeras 
horas de la mañana, en los alrededores 
del mercado, centenares de cestos abarro-
tados ¿e vistosos melocotones a disposi-
ción del público y de los expendedores. 
E l supuesto desfalco en el Ayuntamiento 
de Figueras. 
GERONA.—Ha circulado con insisten-
cia el rumor de que se había cometido 
un desfalco en la Depositaría de los fon-
dos municipales del Ayuntamiento de Fi -
gueras. 
El gobernador civil, Sr. Rodríguez Cha-
morro, a fin de comprobar la verdad y el 
alcance a que pudiera ascender el desfalco, 
ha nombrado, para que se trasladara a la 
capital del Ampurdán, al delegado guber-
nativo, Sr. Motta. como juez especial y al 
contador de la Diputación Provincial^ se-
ñor Beray, para incoar el oportuno expe-
diente. Dichos señores han marchado es-
ta mañana para Figueras. 
El depositario de los fondos municipa-
les de Figueras dícese que ha desapare-
cido. 
• • * 
SITGES.—En el Pabellón de Mar ha 
quedado inaugurada una Exposición de 
obras pictóricas, originales de D. Daniel 
Sabater. 
• * * 
MANRESA.—Se asegura que, con motivo 
de la inauguración del gran "cine" Kursaal 
por la fiesta mayor, se cantará la ópera 
"Aída"' por el renombrado tenor Palet. 
L A D E S G R A C I A 
Apenas ha pasado la desgracia, tenemos !a 
sensación extraña de haber obedecido a una 
ley eterna. 
Nunca nos pertenecemos más íntimamente 
que en el día que sigue a una catástrofe irre-
parable. Parece entonces que nos hayamos re-
cobrado y reconquistado una parte desconocida 
y necesaria de nuestro ser. Produciendo apa-
ciguamiento simrhlar. 
Desde hace días, y casi a pesar nuestro, 
mientras podíamos sonreír a los rostros y a 
las flores, las fuerzas rebeldes de nuestra alnn 
luchaban terriblemente al borde del abisnu<, 
y ahora que nos hallamos en el fondo, todo 
respira libremente. 
Luchan así, sin descanso, en nuestras al 
mas, y vemos, pero sin darnos cuenta d? el'o. 
porque no abrimos los ojos sino ante las o 
sas sin importancia, esos combates en q'Jí 
nuestra voluntad no puede intervenir. 
MAURICIO M A E T E R L I N C K 
Concurso racional de 
tiro de los Somatenes 
SEGOVIA.—Convocada por el coman-
dante auxiliar de los Somatenes de esta 
provincia, se ha celebrado esta mañana 
una reunión en el Ayuntamiento, con asis-
tencia de los cabos, subeabos y vocales de 
la Comisión organizadora y algunos so-
matenistas, habiendo tratado de asuntos 
relativos a dicha institución, y acordan-
i dose se celebre el primer concurso nacio-
nal de tiro de los Somatenes. 
Se exhibieron a los concurrentes las 
nuevas banderas del Somatén provincial 
y del partido de Segovia. las cuales fue-
ron de su agrado, por estar perfectamente 
confeccionadas. 
E N L A V E R B E N A D E SAN C A Y E T A N O . — E l gobernador civil de Madrid 
repartiendo comestibles en el local de la Unión Patriótica a los pobres del dis-
trito 'de la Inclusa para solemnizar las fiestas del barrio. 
G U I A D E L HACENDISTA 
DECLARACIONES DE D O U G L A S L a s e m a n a e n B o 
Nuestro mercado de valores se n 
animado en extremo la semana ^ 
La nota oficiosa del Gobierno s o h ^ 
exagerada alza que venían registranH ^ 
acciones ferroviarias causó su ^ 
(Fot. Ortis.) 
t t t i t i lS i l i ' iX l tZ l l i t l l i t l t t t t t t 
"Yo no «oy un fotógrafo — ha declarado 
Fairbanks—. Soy sólo un poeta que con el 
ritmo del gesto, de la narración silenciosa, 
de la acción muda y de los escenarios pin-
torescos, expreso mi ideal. Lo hago con el 
mismo derecho y licencia que le es permiti-
da al artista que expresa su emoción por 
medio de la palabra. 
Sería una gran injusticia negar a la pan-
talla las libertades de que disfrutan otras 
artes, cuando en realidad nosotros sólo de-
seamos revivir ideales artísticos y darle es-
tilo a la expresión, por ejemplo, un pintor 
puode, si quiere, poner en la tnla su punto 
de vista personal del aspecto exterior de las 
cesa^ o bien las creadas por su propia fan-
tasía. Nadie pensará en criticarlo. Así, el 
Greco tenía su manera especial de ver los 
tipos toledanos, y otre tanto se puede decir 
de Zuloaga, que ve la vida española al tra-
vés de su propia personalidad, j Por qué 
entonces no se le puede conceder ese mismo 
derecho a los artistas de la pantalla? 
Ahora estoy trabajando en la imnres'ón 
de "E l gaucho", p"rsonaie que admiro, pe-
ro que no tengo la obligación de refleiar 
como si fuera un vuípar esneio o fologra-
firrlo como cualquier "kodak". Me creo 
en el derecho de renrcsentarlo con la niúsma 
libertad de concepción ron que pudiera ha-
re'-lo un pintor original. 
V a pesar de lo que dicro. como estoy se-
gjjro d" que se me conceda esa libertad, he 
nr^ferido no colocar mi gaucho en la Ar-
nT::t;na ni en ningún otro país existente. Mi 
•^••••«onaie, tal romo le veo yo, es el hér^c 
de una n^mna imaginana, que vive la vida 
v las aventuras que a rm nv'smo me gustaría 
y'Mr sí fuera un verdadero gaucho. 
Y estov c->o-i)ro nUa narl aquellos que no 
ron^p pfnc'ón en los detalles v sí en lo esen-
í.fflj, mí nersonaie. ror m^dío del cual he 
de pvnresar mi adrmrar'r'n pü gaucho «ur-
^nicricaro tal romo es o ha sido, no influirá 
iara nada -n de«medro de la simnát?ca y le-
'«•nd?'''a fi^nra de la namna a-gentina. sino, 
~or el con'rano- per'-r^ntará la^ mu-has y 
nirrecidas simpatías con que cuenta." 




COMPARESE E L T R A B A J O 
La máquina para escribir de calidad su-
prema. Concesionario exclusivo: 
T R U S T M E C A N O G R A F I C O , S. A. 
Avenida Conde Peñalver, 16, entresuelo, 
Madrid. 
Sucursales: Barcelona, Valencia, Bilbao, 
Sevilla, Málaga, Granada, Badajoz y Gi-
ión. 
. . »».•. .».«-.«•»•*»-•••«»»•»••>. 
U n a o l a d e i n t x c a -
d e n e s 
Mariano Luis Carralde, de cuarenta y 
cuatro años, se intoxicó de consideración 
por haber bebido esencia de trementina 
creyendo que era agua purgante. 
En la Casa de Socorro de la La t i in 
fué asistida la niña de ocho meses Emi-
lia Caro Sánchez, quien, jugando con Uf)¡) 
pinza de madera de colgar ropa, se tragó 
el muelle. 
También sufrió intoxicación por hab^r 
ingerido una pastilla de permanganato, con 
ánimo de suicidarse, Domingo Vaquerizo, 
de cuarenta y cuatro años, casado y natural 
de Jadraque. 
El hecho ocurrió en su domicilio, igno-
rándose las causas. 
Cuarta intoxicación. La víctima fué 
Carmen Gómez Yaguas, de veintinueve 
años, que se tragó "equivocadamente" con-
fundiéndolas, sin duda, con dos pasteles 
de crema, dos pastillas de sublimado. 
Y sigue la racha. Ahora son tres: Brf-
gida Lavega Pérez, de veinticuatro año?; 
María García Patrón, de veintiocho, y 
María Lanza García, se intoxicaron de 
pronóstico reservado por consumir alimen-
tos en malas condiciones. Intervino en la 
denuncia la Comisaría del distrito de la 
Latina, donde viven las intoxicadas. 
t t n : n « » « » a « « : m a : a : K : n j ; : ; c i : j : T : : m « : « 
Anunciar es vender, v vender 
es ganar dinero 
T R A N S P O R T E S E C O N O M I C O S 
só lo se hacen con material 
R E N A U L T 
C A M I O N E S d e 1 , 2 , 3 1/2 y 5 t o n e l a d a s 
O M N I B U S d e 8 a 4 0 p l a z a s 
P a r a entrega inmediata: 
S. A. E . de Automóviles RENAULT 
M A D R I D : D e p ó s i t o y oficinas. Avenida de l a 
P laza de Toros, 7 y 9. 
S E V I L L A : Martín VUla , 8. ( E n a l Campana.) 
Agencias en todas las capitales de España 
DE VENTA EN TODAS PARTES 
V " I A/V.PAKA P H I i lPb- • A. F . " . - I W M ; K I I ) r I l- l M - ^ K ^ I O. 3 f> . - . AHCUSIMINA: l OKCbCÍA, 2 2 4 
;;::;:»IJÍI::;;*«;:;Í»Í;IÍ;;;..- i;;nvw..»;.;;>:. .;; ,;;;; ,;;:;;;ni;i i;;:i«^ 
D O S P R O D U C T O S NACI0= 
N A L E S , F A M O S O S Y P0PÜ= 
L A R E S P O R S U C A L I D A D I N S U P E R A B L E 
S O C I E D A D " N E S T L É " 
A n ó n i m a E s p a ñ o l a ce Productos A i m e n t i d o s 
En la elaboración de su leche condensada marca " L A L E C H E R A " , garantizada, 
sin desnatar, y de su harina lacteada " N E S T L E " , ha mantenido siempre, durante 
sus 6o años de existencia, la más perfecta y completa modernidad, introduciendo 
continuamente en sus máquinas y en sus procedimientos de fabricación aquellas 
innovaciones que la ciencia ha aconsejado y que nuestra experiencia ha permitido 
garantizar, obteniendo así los espléndidos resultados que le han merecido la ptedi-
lecclón pública y médica, siendo hoy la L E C H E C O N D E N S A D A " L A L E -
C H E R A " fabricada en L A P E N I L L A (Santander) la que más se vende en 
España. 
Tanto la leche condensada " L A L E C H E R A " como la harina lacteada 
" N E S T L E " 
S o n p r o d u c t o s " N E S T L É " 
el nombre representativo de la máxima garantía de insuperable calidad en artículos 
alimenticios. • , 
Pídanse folletos y muestras gratis a cualquiera de nuestras Delegaciones: 
M A D R I D : Sociedad Nestlé A . E. P, A. , Zorri l la, 27. 
B A R C E L O N A : Sociedad Nestlé A . E. P. A. , Vía Layetana, 41. 
V A L E N C I A : Sociedad Nestlé A. E. P. A. , Mart ínez Cubell, 6. 
S E V I L L A : Sociedad Nestlé A . E. P. A. , Cardenal Spínola, 1. 
B I L B A O : Sociedad Nestlé A . E. P. A. , Elcano, 38. 
L A C O R U Ñ A : Sociedad Nestlé A . E. P. A . , Plaza de Orense, 4. 
donde la especulación 
sus precios. 
A l conocerse la referida informa •• 
oficial pasan los Nortes de 584 a ÍJ N 
una baja de 40 pesetas, y los AS',0n 
de 537 a 513, con una depreciación H' 
¿4 enteros. , ae 
Los comentarios sobre este asunto f 
ron muy variados; pero coincidiendo 
su mayoría en la oportunidad de la fCn 
rida información oficial, a fin H« 
mayores danos. íi-
La Junta Sindical de la Bolsa de \ t . 
drid, en vista de lo anormal de esta sit 
ción, dictó las siguientes disposicionesUa* 
"Queda terminantemente prohibida tod 
operación a plazo en acciones de los { 
rrocarriles del Norte y M . Z. A. ciu 
se ajuste a las siguientes pi-escripcione"0 
Primera. El vendedor viene oblicrJ. 
a entregar la numeración de los títulos > 
d mismo día en que se efectúe la oper" 
ción. 
Segunda. Todas las operaciones a plazo 
se entenderán a voluntad del comprador 
el que tiene derecho a recoger los valor 
como de contado, previo aviso por escrito 
con cuarenta y ocho horas de antelación 
Tercera. Se exceptúan de la oUiá| 
ción de entregar la numeración las ven-' 
tas que tengan por objeto liquidar posici^ 
nes compradoras; pero debiendo acreditar-
se estos extremos de manera indubitable." 
Pasada esta impresión de momento, d 
mercado queda más tranquilo, recuperan-
do parte de lo perdido, si bien la situaciór 
en general no parece estar despejada, por 
no haberse aligerado las posiciones alcistas, 
Los fondos del Estado permanecen fir-
mes, y sólo las Deudas reguladora y Ex-
terior marcaron pequeña depreciación en 
sus cotizaciones. 
En el grupc de acciones ban:arias predo-
mina la firmeza; sostenidas las eléctricas 
y con buena orientación que dan los va-
lores azucareros. 
Las acciones de Explosivos señalan no-
table avance: pasan de 497 a 522; los Al-
tos Hornos llegan a 165, pero pierden 
algo de cotización al cierre. 
Poca variedad en el grupo de obligacio-
nes, con más sostenimiento para las fe-
rroviarias. 
En moneda extranjera, algo más de 
firmeza, pero con poco volumen de ope-
raciones, dándose el caso de cotizarse sólo 
oficialmente los francos en la sesión del 
viernes pasado. 
A. M. G. 
- ><Í»«<{tt«»»ifrO< 
L a t a r e a d e i o s ' c a c o s ' 
Robo de una cartera 
Cuando viajaba en un tranvía en la 
'Puerta del Sol le robaron la cartera con 
50 pesetas y algunos documentos a Fran-
cisco Mart ín Gil , de veintiocho años. 
A l presentar la denuncia manifestó que 
sospechaba de un individuo que se apeó 
frente a la calle de Carretas. 
Otra cartera y una chaqueta substraídas. 
Enrique Rodate, mecánico, dió conoci-
miento a la Policía de que mientras repa-
raba una avería en un automóvil de su pro-
piedad en la calle de Claudio Coello le qui-
taron la chaqueta, de la cual se había des-
pojado para trabajar cómodamente. Con 
la prenda se'llevaron los rateros una carte-
ra con 25 pesetas. 
Un automóvil que atrope la y 
huye 
MURCIA.—Esta mañana, en la carre-
tera de Cartagena a La Unión, frente a 
la estación de Alumbres, un automóvil, que 
se dió a la fuga, atrepelló al niño de ocho 
años Antonio Conesa, dejándole en grave 
estado. 
g : m n f » » t ; t m m n « t n n m n n : t : » : ! t ; t t ^ « a 
H E R N I A S 
Bragueros cien-tíficamente. J Campos único M E D I C O ORTOPEDICO 
d e M A D R I D 
Augusto Figueroa 8 
M O T O R E S 
GASOLINA - D I E S E L - GAS 
G r u p o » I V I o t o - B o m t o » 
I n « t a I « c I o n e s de» r i e g o 
COMPAÑÍA HERRERA 
DE 
MOTORES INDUSTRIALES, S. A. 
ÍVl A D R I D 
B A R Q U I L L O , 1» 
« m t i m t m m m : 
A G U A S M I N E R A L E S 
¡ N A T U R A L E S D E 
tPEOPlETARIOS: HIJOS de U . L CHAVAklü 
ZttttíttltttJJ 
Purgantes Depurativas 
Antibiliosas : Antihérpeíicas 
ANIONIO MAURA. 12 (ANTES LEALTAD) - MADKíD 
g a g o s t o 1927 B V N O T I C I E R O 
P á g i n a 5 
E L D O M I N G O D E P O R T I V O 
A y e r t a r d e a c o r d a r o n l o s " p o n t í f i c e s " d e l f ú t b o l r e g i o n a l 
e l c a l e n d a r i o d e l C e n t r o p a r a l a t e m p o r a d a v e n i d e r a 
Y h a b r á s e s i o n e s m a ñ a n a y l a r d e p a r a f o m e n t a r e l c u l t o a l a t a q u l l ' a 
p o n L u c i a n o U r q u i j o e x p l i c a a n u e s t r o r e -
d a c t o r s u i n t e r v e n c i ó n e n l a c u e s t ó n " L g a " 
ría a la Real Sociedad de San Sebastián )• al 
Irún, lo que efectué, estando estos Clubs con-
formes con lo acordado, y sin inconveniente 
alguno para concurrir a la reunión de Ma-
drid, y 
— ¿ S e llevó a efecto lo acordado? 
—Estando en Madrid, esperando llega-
ra el da 17, me entero por la Prensa de que 
el día 8 se habían reunido en Zaragoza los 
Clubs campeones, y que habían tomado el 
acuerdo de formar la Liga ^ellos seis soca-
mente, y además, no concurrir a las rcuu'.o-
nes de Madrid. Esto no podía pasar a creerlo, 
ya que lo tratado en firme yo suponía serí'i 
respetado por todos. 
Enipecé a creerlo al no recibir contestaco-
nes de los Clubs campeones, y sí de los de-
más. Insistí cerca de los campeones con tele-
grama circular, por el que recababa el envío 
de delegados. Definitivamente, pasé a cre-írio 
al recibir un telefonema del Sr. Acha, en el 
que pedía aplazase la reunión del 17 para 
el 20, y por el que me participaba que traía 
la representación, además de su Cub, del Bar-
celona, Real Sociedad de San Sebastián, Ath-
létic de Bilbao y Real Unión. 
Posteriormente a este telefonema del señor 
A d í a recibí uno del Barcelona, que decía: 
"Recibido telefonema oportunamente, telegra-
fiaremos nombre delegado y llegada." 
Viendo con esto que se iba por un camino 
lleno de peligros, requerí el concurso del señor 
Del Río, amigo del Sr. A d í a , para que en Za-
ragoza, aprovechando que el Arenas jugaba la 
final, se pusiera al habla con él y le hiciese ver 
lo mal que se estaba procediendo en el asumo 
Liga. _ 
Desde Zaragoza d Sr. Del Río me envío 
el siguiente telefonema: "Hablé largamente 
co.i Acha, comunicándome prescinden en ab-
soluto de nosotros." 
— L a s reuniones en Madrid, ¿se celebra-
ron? 
— E l día 15 empezaron a llegar represen-
tantes, el del Sevilla y el del Celta, E l pri-
mero, que fué directivo del Madrid, se acer-
có a dicho Club, y el marqués de Bolarque 
le confirmó que en la reunión de Zaragoza 
los campeones habían acordado constituir 
ellos solos la Liga. 
Llegaron después delegados del Sporting, 
de Gijón, y Español, de Barcelona. 
E l día 17 se acercó a saludarme al Club 
un directivo de Santander (este señor no ha-
bía sido citado), al que informé de la re-
uniór que teníamos, invitándole a pasar, lo 
que hizo. 
Todos líos Clubs estaban enterados por 
referencias particulares de la tramitación de 
la L i g a ; pero con todo género de detalles 
j les enteré de lo sucedido. Les pareció, na-
Después de vencer grandes dificultades, con-
í£j •'colarme" en el despacho del Sr. U r -
fê ¡0 presidente del Athlétic, al que "atraco" 
3¡ddido, con objeto de que me relate "algo , 
ue creo será de interés para los lectores, 
que alrededor .de este hombre, sencillo y 
í̂nab'.e, gira el torbellino futbolístico, que ro 
íabenw'r dónde parará. 
Estrecho su mano, primera vez que lo nago 
• sin darle tiempo a disculpa alguna, empiezo 
'el interrogatorio: 
_ • Desde cuándo y por qué interviene u s í f i 
la "política" futbolística? 
^Desde hace un año, aproximadamente, que 
¿j mi nombre, requerido por unos amigos, pa-
ra el cargo de tesorero. L a elección fué re-
Sida, por existir dos candidaturas. Resuiv^o 
¿e la lucha de nombres que se barajaban, jalí 
e¡e<udo, no tesorero, como hubiese sido nitu-
-jl, ¿verdad?, sino presidente. Cosas raras de 
jas elecciones. Antes de este momento yo no 
me había ocupado de eso que usted llama " po-
lítica" de fútbol, ya que las veces que tuve 
orgos directivos apenas me ocupaba de asis-
tir a las Juntas, puesto que toda mi actividad 
]a dedicaba a practicar mis deportes favoritos. 
_ ¿ Cuándo tuvo usted conocimiento de la 
iormación de la "Liga"? 
—La primera noticia fué en el Reglam^'iro 
de proíesionalismo, aprobado en Asamblea na-
cional del 26. cuya ponencia estaba a cargo 
de los Sres. Cabot y Acha, y en cuyo Re-
glamento se dice: "Dentro de la Federación 
¿pañola de Fútbol se constituirá, en el 
plazo mínimo (?) de un año, la Liga de Fút-
i»! Profesional, sujeta a la disciplina de la 
¡nisma, y cuyas bases particulares y regla-
mentación se establecerán por el voto de la 
mayoría de los Clubs cuyos equipos la cons-
tituyan. Podrán formar parte de esta Liga to-
dos los Clubs que tengan jugadores profesio-
nales, y sus campeonatos y competiciones se 
organizarán con independencia de oualquier 
otro. 
—¿Cuándo intervino usted en la cuestión 
•Liga"? 
—Intervenir, precisamente, no; relacionar-
me con otros elementos, entre los que se ha-
blaba de este asunto, sí. El lo fué en el viaje 
que hice para presenciar el "match" Su¡-,:a-
España en Santander. E n el mismo tren iban 
Fernández Prida, Colina, Kuntz y Rienzí, en-
tre otros que recuerde. Se habló, cosa natu-
ral, de fútbol, saliendo a relucir la cuestión 
"Liga", sobre la que todos opinábamos en 
igual sentido: que era muy necesaria, ya 
Que los Clubs atravesaban situaciones preca-
rias, que los campeonatos regionales no po-
dían solucionar, situaciones que cada vez crea-
ban una amenaza mayor, por los gastos exce-
sivos que lleva consigo el profesionalism'). 
Todos teníamos noticias de que el señor | tnralmente, mal la forma en que se había 
Ma, desde la Asamblea dol 26, efectuaba procedido: pero en el deseo áe armou.zar 
comisionaron al Español y al AtlVétic para diierentes viajes para tratar sobre la Liga 
A mi llegada a Santander me fué presen-
fado Manolo Castro, a quien hasta ese mo-
mento no conocí personalmente. Con éste. 
La Riva, unos directivos de Gijón y San-
tander y varios más que de momento no re-
cnerdo, se habló también de la Liga, cosa 
naturalísima, ya que todos la deseábamos 
por creerla tabla de salivación, coincidiendo 
inánimemente en la conveniencia de la mis-
ma Como todos manifestaban lo mismo: que 
tí Sr. Acha estaba estudiando y arreglando 
este asunto, los directivos asturianos propusie-
ron reunimos en Bilbao el viernes próximo, 
yaque a ellos les cogía de paso por jugar 
su equipo el domingo siguiente con el Real 
LTnión, en Irún; reunión que tendría por 
objeto interesar del Sr. Acha detalles de la 
Liga y tratar a la vez de activar este asun-
to cuanto fuese posible. 
A mi regreso a la corte, lo primero que 
freo fué pasar por el Madrid, y en presencia 
Teus expliqué a varios directivos de ese 
Club lo sucedido en Santander, interesán-
*les el envío a Bilbao de un delegado, lo 
9* me prometieron hacer. 
—¿Quiénes se reunieron en Bilbao? 
que en una reunión con el Sr. Acha trata 
ran de buscar una fórmula conveniente para 
todos., y en tanto se acordó en principio, por 
si dichas gestiones no daban resultado, la 
formación, puesto que a ello se nos obliga-
ba, de otra Liga, no la Liga, como dicen, 
sino otra, que oor el momento contaría con 
IOÍ Clubs sigirent"^: Esnañnfl, de Barcelo-
na- Sr>ort'ng, de G i i ó n : Celta, de Vigo; Se-
villa, Racing, de Santander, y" Athlétic ma-
drileño. 
—; Se trató en buscar una fórmula de 
arréelo ? 
— A l Sr. Acha, en una reunión en la que 
estaban presentes los Sres. Alumbreros, 
Pico y Ortiz de Zárate por el Madrid, le 
hice ver la falta de lealtad del señor que 
había citado la reunión de Zaragoza, ya 
que ello era una puñalada por la espalda; 
que la const i tuc ión de la L i g a s ó l o con los 
campeones sería causa de un conflicto con 
muchos Clubs, que por su historia futbolís-
tica unos, y por la potencialidad de sus 
equipos otros, era necesario que figurasen 
en la L i g a , la que debía ser ampliada. Des-
pués de larga d i scus ión , en la que puse 
de mi parte cuanto humanamente es po 
Rj&i de acuerdo con un telefonema que 
^'bí allí mismo, y algún otro señor que se 
Scape a mi memoria. - Por cierto que a esta 
^umón... 
"-Siga, siga. 
— E l Sr. Acha, no sé por qué, se opuso 
sT"ai ' temente a la entrada de la Pren-
bhbaína, que so l i c i tó presenciar la en-
^vista. 
"-¿El desarrollo de ella? 
So^El siguiente: Preguntado el Sr . Acha 
j re ' ^ i d e a de la L i g a por él pensada, 
spondió que era s ó l o partidario de una 
'Sa de ocho Clubs: los seis campeones, 
, t-spañol de Barcelona y el Ath lé t i c de 
«adrid. 
t. Como usted comprenderá , para mí , e g o í s -
{ amente pensado, era conveniente esta 
cJ11^10": pero creí un deber mirar las 
JJ,̂ 5 desde un punto de vista distinto: prí-
sj-n porc)ue tenía una representac ión del 
inte y 110 era nob,e defencler s ó l o mis 
cjjj?5.68- y segundo, porque veía que di-
^as a' aSÍ constitulda' dar,'a lugar a lu-
Prot COn los (íernás Clubs, lo que podría 
ocar un cisma completo, 
'o dije, y Mateos, en todo confor-
vor j011"1'?0- a r g u m e n t ó aún m á s en fa-
^ ^ lo por mí expuesto, 
âta j1Scutla s'n hallar soluciones, y yo. 
ndo de buscarla, hice la siguiente pro 
C^'on: Citar 
—La Riva, representando al Español, de sible, no se pudo llegar a un acuerdo, reti-
«""celona; al Valencia y al Europa; dos i rándose el Sr. Acha. 
plegados del Sporting, de Gijón; uno del ¡ —-¿Resultado de ello? 
no 1 .ManuS"Sf*a\p0r ^ Athlétic bilbaí- _QUe< obligados, tuvimos que dar fir-
ea í 1 ^ .^re"ars; Gutlerrez A l z a - ¡ m e z a a la L iga nuestra, ya que en la otra 
^. ae da Federación Vizca ína; Mateos y | Se nos negaba entrada, cosa que nadie po-
•0- en representación de mi Gub, y por el drá censurar, pues todos tenemos derecho 
a la vida. Por aquellos días se recibió la 
pet ic ión oficial del Europa para figurar en 
nuestro grupo, y oficiosamente las peticio-
nes del Oviedo, Deportivo de L a Coruña, 
Betis, Caste l lón, R . Zaragoza y. a lgún otro 
que no recuerdo ahora. 
— ¿ N o se ha hecho otra g e s t i ó n ? 
— C l a r o que sí. Ahora que el asunto esta-
ba envenenado por el deseo, que yo no 
tengo, de ser el papa en fútbol , pero que 
indudablemente exist ía , no sé si existirá 
aún, en el Sr. Acha . E l banquete dado 
por el_ "match" P o r t u g a l - E s p a ñ a , al que 
fui invitado, coincidió con otra comida que 
tenía acordada con mi buen amigo Sr. Ota-
mendi, y aprovechando que ambas serían 
en el mismo sitio te lefoneé a mi amigo di-
c iéndole lo que ocurría, pero promet iéndole 
tomar el café juntos. E l Sr. Acha cono-
cía al Sr. Otamcndi ligeramente y además 
desconocía , por lo visto, la gran amistad 
que a dicho señor me une, al que se acer-
có a saludar. E n h conversación sostenida 
se cruzaron frases muy parecidas a és tas -
"—¿Pero como es, Sr. Acha, que, según me 
han dicho, se opone usted a la creación de 
una Liga, que, según me han explicado, no 
está mal ? 
tWl t i t l t i 
— S i no pasa nada. No es más que a mí. 
que soy el padre de la criatura, me ha que-
rido alguien pisar la idea, y eso es lo que no 
puedo consentir." 
Esto, como usted verá, refleja exactatrk-iit'.' 
cómo está enfocado el asunto, que Sociedades 
y afición desconocen, juzgando las cosas con 
arreglo a campañas, tendenciosas y odios, de 
los que en todo momento he procurado apar-
tarme. 
Después de ese banquete ha estado aqui 
el Sr. Acha, precisamente sentado donde us'ed 
está ahora y me dijo que quería hacer cons-
tar que él no había venido al Athlétic, cosa 
que yo quiero que usted haga también o n s -
tar para tranquilidad mía. E n esta entrevista 
le hice ver una vez más los inconveniente1, 
de la Liga de los seis campeones, que no fí-
portaría más que mal para todos; que era 
necesario subsanar errores, para lo que "ada 
uno debíamos poner algo de nuestra parte. 
A l final de nuestra charla me manifeató 
que comprendía, desde luego, todo; pero que 
estaba cansadísimo de pensar en estas cosab; 
que salía para Bilbao, y allí, con calma, pen-
saría soluciones que me enviaría. Nos despe-
dimos como buenos amigos, y quedé en espp.'a 
de sus noticias. 
—¿Llegaron éstas? 
—No, señor. Y en vista de que paiaba 
tiempo, decidí que le escribiera nuestro co-
mún amigo el Sr. Del Río, indicándole una 
fórmula conciliatoria de los intereses de to-
dos. 
L a respuesta fué dar de lado la cuestión, 
pretextando cansancio y que no se le ocurría 
nada nuevo sobre el particular. 
— ¿ P o r qué figuró su nombre en la can-
didatura para la Nacional? 
—Porque insistieron en ello mis ami-
gos. 
! — ¿ U s t e d no quería cargos? 
— E n modo alguno. Y ahora le expli-
caré, para vencer su ex trañeza , mis razo-
nes. 
A l aceptar un puesto en la Nacional la 
labor para mi Club no podría ser lo fruc-
tífera que desde fuera de dicho organis-
mo. S i las obligaciones del cargo, de las 
que no se puede, mejor dicho, no se debe 
uno salir en n ingún momento. Tengo for-
mado un concepto del deber bastante r i -
guroso. Ahora bien; dado el consenti-
miento para que figurase mi nombre en 
una candidatura, estaba obligado a man-
tener mi compromiso por encima de todo 
y de todos. 
Sabe usted que los primeros " l ígu i s ías" , 
ya que nosotros lo somos con posterio-
ridad, teniendo minor ía en la Asamblea, 
consiguieron todos los asuntos que pro-
pusieron. U n a mayor transigencia no se 
puede pedir .al grupo mal denominado 
"liguista". L o que no quisieron, como 
cues t ión de delicadeza, que yo he agra-
decido, es borrar mi nombre d e j a candi-
datura para la Nacional. D e s p u é s de la 
votac ión , IDS s e ñ o r e s denominados "anti-
liguitas" y que son, los ún icos "liguistas" 
libremente, comisionaron al Sr . Sanchiz 
con objeto de que consiguiera que yo no 
aceptase el cargo. No quise dejarme llevar 
por ese primer impulso que todos tene-
mos. Con el deseo de pensarlo detenida-
mente, contes té que yo personalmente lle-
varía la respuesta. M e d i t é ésta , y saqué la 
consecuencia que era mi deber no dimitir, 
en tanto que reglamentariamente en una 
Asamblea Nacional no se me echase, y es-
ta dec is ión la t o m é , no por lo que pudie-
ra afectar a mi modesta persona, sino 
para que no se vulneraran los Estatutos 
que todos estamos obligados a cumplir, 
con lo que se daría el caso de que una 
minor ía se impusiera a la mayoría . Ade-
m á s , si faltamos a la ley escrita los que 
por suerte o desgracia somos colocados 
en sitios visibles, mal podemos pedir res-
peto y obediencia a los que gobernamos 
o dirigimos. 
— ¿Entonces vamos al "caos" futbolís-
tico? 
—De ninguna forma. Todo quedara en 
su sitio. 
L a respuesta es rápida, dicha en el tono 
enérgico que da el convencimiento de lo que 
se piensa. 
E l , Sr. Urquijo fija la mirada en una in-
signia del Athlétic. dibujada en colores; en-
mudece unos segundos, pensativo, y después 
dice: 
—Todo se resolverá con una fórmula que 
yo me atreveré a proponer. No es invento 
mío, ya que no deseo pasar por genial; es. 
sencillamente... 
E n honor a ti, lector, insisto, acaso pe-
cando de molesto, por conocer la fórmua . 
Por primera vez en este interrogatorio el 
Sr. Urquijo, hábilmente, rehuye la respues-
ta. A l tiempo de despedirme de él. con una 
sonrisa expresiva en la cara, me dice: 
— Y o le prometo que sus lectores serán 
los primeros en conocerla a su debido tiem-
po E s a fórmula borrará diferencias a las 
que no se hubiera llegado si cada uno se 
hubiese estado en su puesto... S i . el señor 
Acha fuera más condescendiente con los 
demás y no hubiera convocado aciuella re-
unión de campeones en Zaragoza, que fué 
un acto desleal, nna puñalada por la espalda, 
como antes le dije... 
L u i s G O N Z A L E Z R O M E R A 
Campeonato de Fútbol del 
Centro 
E n la reuli ión tenida ayer tarde entre 
los Cíubs de primera ca tegor ía , grupo AK 
se ha acordado el siguiente calendario 
para la p r ó x i m a temporada: 
Primera vuelta: 
D í a 25 de s e p t i e m b r e . — G i m n á s t i c a -
A t h l é t i c ; Nacional-Racing. 
D í a 16 de o c t u b r e . — N a c i o n a l r U n i ó n ; 
Racing-Aladrid. 
D í a 23 de o c t u b r e . — U n i ó n - M a d r i d ; 
R a c i n g - G i m n á s t i c a . 
D í a 30 de o c t u b r e . — M a d r i d - A t h l é t i c ; 
G imnás t i ca Nacional. 
D í a 6 de n o v i e m b r e . — A t h l é t i c - U n í ó n ; 
Nacional-Madrid. 
D í a 13 de noviembre.— U n i ó n - G i m n á s -
tica ; R a c i n g - A t h l é t i c . 
D í a 20 de n o v i e m b r e . — A t h l é t i c - N a c i o -
nal ; U n i ó n - R a c i n g . 
Segunda vuelta: 
D í a 27 de n o v i e m b r e . — M a d r i d - G i m n á s -
t ica; U n i ó n - N a c i o n a l , 
D í a 4 de dic iembre.—Madrid-Racing; 
A t h l é t i c - G i m n á s t i c a . 
D í a 11 de dic iembre.—Racing-Nacio-
na l ; M a d r i d - U n i ó n , 
D í a 18 de d i c i e m b r e . — G i m n á s t i c a - R a -
c ing; A t h l é t i c - M a d r i d . 
D í a 21 de diciembre.—Nacional-Gim-
nást ica ; U n i ó n - A t h l é t i c . 
D í a 1 de enero. — Madrid-Nacional ; 
G i m n á s t i c a - U n i ó n . 
D í a 6 de enero. — A t h l é t i c - R a c i n g ; 
G i m n á s t i c a - M a d r i d . 
D í a 8 de e n e r o . — N a c i o n a l - A t h l é t i c ; 
R a c i n g - U n i ó n . 
* * * 
L o s partidos los o r g a n i z a r á el primer 
Club nombrado. L o s partidos suspendidos 
se j u g a r á n a las cuarenta y ocho horas. 
Se da la novedad en el p r ó x i m o cam-
peonato de que se j u g a r á n en el mismo 
día dos partidos. 
Ciclismo 
L a carrera ciclista señalada para el pró-
ximo domingo, 14, campeonato de Castilla, 
ha sido aplazada para el 21 de este mes, a 
fin de evitar la coincidemeia de fechas y fa-
cilitar la participación de los corredores 
madrileños en la prueba vasca. 
E l Real Madrid F . C . gestiona desplazar 
un equipo de tres corredores que, si requi-
sitos de marcha no dificultan la fecha de sa-
lida, probablemente le formarán Telmo Gar-
cía Francisco Muía y Eduardo Fernández, 
corredores a los, que, no obstante su última 
actuación brillante, les falta costumbre pre-
paración y , entrenamiento para los 747 kiló-
metros de la prueba vasca-
Las dificultades señaladas al equipo para 
ailcanzar un puesto airoso regional las ha-
llaríamos en todos los que pudieran formar-
se a base de corredores madrileños. 
Hace breves días indicaba esta misma ob-
servación a Telmo García, replicándome: 
"Hay una-etapa de 135 kilómetros." Se-
mejante respuesta no persuadió a mi escep-
ticismo del resultado que vaticinaba. 
Y este estado no es, no puede ser atribuí-
do a estos jóvenes entusiastas. S i exceptua-
mos a Telmo, los terceras independientes, 
seiá quizá Ja primera vez que se alinean 
con corredores de la categoría de los parti-
epantes en esta carrera. 
Les faíta costumbre para sostener su ener-
gía ante las dificultades a vencer; prepara-
ción para no decaer su entusiasmo al ob-
servar que la lucha de la prueba se desen-
vuelve a varios kilómetros de su situación, 
impotentes a sostener, mediada la distan-
cía, el tren de los favoritos, de los avezados, 
de los conocedores, propicios a recoger el 
detalle más insignificante para favorecer el 
despegue; les falta entrenamiento para esas 
etapas, que a la distancia del kilometraje 
unen las naturales del terreno en que se 
desenvuelve. 
Para los corredores madrileños de hoy, sin 
pruebas regionales de esta envergadura, no 
son estas competencias. Castilla es ciclista 
en 100 kilómetros. 
E n esa distancia, ni los campeones regla-
mentarios pisan la cinta con ventaja, ni los 
favoritos guipuzcoanos arrancan de salida, 
ni los "recordmens" andaluces mejorarían 
tiempos, ni los vizcaínos despegarían al lan-
zarse en las pendientes, ni los cántabros tre-
parían abandonando a estos jóvenes valero-
sos y decididos. Castilla, en esta distancia 
de 100 kilómetros, cor. sus corredores en-
trenados y cuidados, es de primera categoría 
entre las regiones profesionales. 
No dudo del buen deseo que anime a los 
directores, ni disimula reproche ni observa-
ción ; pero la voluntad es insuficiente cuando 
el hecho no realiza el propósito, cuando no 
va acomnañado dol éxi to inmediato. 
Si se busca un triunfo de Club, ¿se tiene 
en cuenta los va'ores oue presenta el Bar-
celona F . C . el Real Unión de Irún, etc.? 
Si es regional la colocación cine se pretende, 
¿observaron los cientos de kilómetros que 
a esta fecha han recorrido otros corredores? 
Celebraría en lo más íntimo de mi espí-
ritu, a fuer de madrileño y aficionado, que 
Telmo García fuera, en su categoría de ter-
cera profesionail, el vencedor, y los corredo-
res que le acompañen los primeros en la 
que se hallen clasificados ¡ que el Real Ma-
drid F . C , en competencia con otros Clubs, 
mereciera un supremo galardón que le dis-
a todos los Clubs impor-
s Para formar la L i g a de ocho en la 
orada 27-28, pero concediendo entra-
R E S T A U R A N T M O L I N E R O 
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a cierto n ú m e r o de Clubs, con ob-
ampliar la L i g a hasta el n ú m e r o 
El s que se fijase, 
Acha se encerró s i s t e m á t i c a m e n -
V n t e Pnmera idea: la L i g a de ocho so-
^or ' 
fi". después de intervenciones de 
^ acnM- : a ProPuesta de no s é quién, 
PtoneTP CLT-AR E, D,'A 17 A 108 
seis cam-
- ^ ' d r t á de Barce,ona y A t h l é t i c v para el día 19 a estos, m á s 
^ i l l a SPortin& de Gijón, Val encía y 
W i n * A Sit10 mejor para todos «ra Ma-
p t̂e. aes:?I1aron para que yo fuera el que 
' ' ' 'ún v I " 51 1,ar.,ido sP"r>"W-Real Unión 
- ¿ dije (}u€ de todo lo tratado «ntsra-
és 
Rl BETEADOR 
PARA USO DOMESTICO: Con accesorios los más 
•útiles y perfectos para producir toda forma 
de costura. 
PARA INDUSTRIAS: La colección"más completa 
de máquinas especiales para cada una de 
• las operaciones de costura. 
ESTABLECIMIENTOS S I N G E R EN TODO EL HUNDO.' 
tinguiera entre todos, con más fundamento 
que ese reseñado y constante triunfo ciclis-
ta regional, al omitir el detalle no se pre-
sertan de otro Cíub corredores que le dis-
puten el primer puesto de la clasifica-
c i ó n ; y , Castil la quedara por esta primera 
ve¿, si asi fuere, vencedora en una prueba 
que. con la Vuelta d*; Cataluña, son las más 
importantes que hoy organiza el ciclismo es-
pófiol. 
EDUAROO RonaícuEZ MORENO. 
* * * 
l i sábado 6, a las doce de la noche, salie-
ron para hacer el recorrido Madrid-Irún-
M;drid, en viaje de estudio, los entusias-
t.is ciclistas de la Cultural Deportiva Grá-
fica Francisco Ferrán„ Nicolás de Blas y 
Anselmo Poza, con el itinerario Madrid-
Burgos, Burgos-Vitoria, y Vitoria-Irún ; Irún-
Vitoria. Vitoria-Bilbao, Bilbao-Valladolid y 
Valladoüd-Madrid, siendo portadores de va-
ríos mensajes para las poblaciones de abasteci-
miento, entre los que se cuentan uno de la 
Asociación de la Prensa de Madrid y otros 
díd'cados por la Sociedad a que aquéllos 
pertenecen a las diversas entidades deporti-
vai. Prensa en general y obreros gráficos. 
Boxeo 
E l C inturón de Madrid. 
A medida que se aproxima la celebra-
c ión de este c l á s i c o torneo pug i l í s t i co , 
crece el entusiasmo entre los boxeadores 
participantes que se disponen a disputarse 
reñ idamente los valiosos premios concedi-
dos por S u Majestad y otras 'lustres per-
sonalidades para esta c o m p e t i c i ó n . U n a 
idea de la importancia conquistada entre 
la afición madr i l eña por el C i n t u r ó n M a -
drid es el n ú m e r o de inscritos, que pasa 
ya de un centenar. 
E l pesaje y reconocimiento m é d i c o de 
los boxeadores se veri f icará el viernes, 
día 12 del actual, a las ocho de la noche, 
en el domicilio social de la Deportiva F e -
rroviaria , sito en la calle de Truj i l l o s , n ú -
mero 7. L a inscr ipc ión se c e r r a i á ese mis-
mo día. 
E n el campo de deportes de la F e r r o -
viar ia se e s tán ultimando los trabajos de 
montaje del "r ing" e ins ta lac ión del alum-
brado e léc tr i co , pues este a ñ o , para ma-
yor comodidad del públ i co , y aprovechan-
do la deliciosa temperatura que se dis fru-
ta en el campo de deportes, se ce lebrarán 
entre semana veladas nocturnas. 
Asamblea de la Federación 
Centro de Fútbol 
Abierta la s e s ión por el S r . Santacruz, 
y después de aprobada el acta y la Memo-
ria presentada por el C o m i t é , las Socie-
dades de primera ca tegor ía , grupo A , 
acuerdan que cont inúe en dicho grupo la 
Real Sociedad G i m n á s t i c a E s p a ñ o l a . 
L a s Sociedades de primera ca tegor ía , 
grupo B , acuerdan no ampliar el n ú m e r o 
de las mismas, quedando, por tanto, en el 
mismo: Pr imit iva Amistad, Arenas , F e -
rroviaria , Hogar Vasco , T r a n v i a r i a y 
S t á d i u m . 
Sobre segunda c a t e g o r í a , grupo A , no 
es tomado acuerdo, ya que no asisten ma-
yor ía de estas Sociedades a la Asamblea. 
L a C o m i s i ó n revisora de cuentas queda 
formada por U n i ó n , A t h l é t i c , Pr imi t iva 
Amistad, A r i ñ e Internacional. 
E s aprobada la g e s t i ó n de los delega-
dos del Centro en la Asamblea Nacional . 
E J cuarto punto, r e v i s i ó n de cuentas, 
queda aplazado para el final de la A s a m -
blea, hasta conocer informe de la Comi-
s ión nombrada para dicha rev i s ión . 
E s acordado sean baja en la Federa -
c i ó n Centro, por diferentes infracciones 
reglamentarias, las siguientes Sociedades: 
Fomento de las Artes , Anglo S u d - V i l l a -
verde, T e t u á n y Carol inas-Iberia . 
Se acuerda que a la Asamblea de hoy 
cada grupo presente confeccionado el ca-
lendario para la p r ó x i m a temporada. 
E n vista de lo avanzado de la hora se 
levanta la ses ión , para reanudarla hoy, a 
las diez de la noche. 
Homenajes 
Ayer , a las dos de la tarde, ê congre-
garon alrededor de 200 comensales en 
C a s a Juan, para celebrar con un almuer-
zo el triunfo obtenido en la pasada tem-
porada por los tres equipos del Club N a -
cional : primero, reserva y tercero, que 
consiguieron en competida lucha el t í tulo 
de campeones en los tres citados grupos; 
a la vez para festejar que esta s i m p á t i c a 
Sociedad, que no ha creado odios en nin-
guna parte, haya podido ascender de ca-
t egor ía por sus propios mér i to s , figuran-
do, por, tanto, en la p r ó x i m a temporada 
en primera ca tegor ía , grupo A . 
D e s p u é s del almuerzo, que transcurr ió 
dentro de una completa, armonía , el admi-
rable B a r r e r a , presidente del Nacional , 
nos obsequió con unas expresivas pala-
bras, que fueron largamente aplaudidas. 
Vimos, entre otras representaciones: la 
de la Gimnás t i ca , Rea l Madrid, Rac ing , 
Pr imit iva Amistad, Imperio, Colegio de 
Arbitros y varios c o m p a ñ e r o s d e la 
Prensa. 
De corazón nos adherimos a tan s im-
pát ico homenaje, en e L que se t e s t imonió , 
m á s que nada, el entusiasmo de unos cuan-
tos: directivos y jugadores, que, compe-
netrados, pusieron cuanto de su parte es-
taba para alcanzar el preciado g a l a r d ó n . 
Hacemos sinceros votos por que ese en-
tusiasmo cont inúe en las p r ó x i m a s j o r -
cadas, que, como primeras, son d i f í c i l e s . 
Consejos 
Si quieres atravesar el canal de la Man-
cha no tiene más que decirlo, ya que es fá-
cil intentarlo. Todo es que seis o siete días 
antes te acostumbres a meter los pies en 
af.;ua fría, quitándote por lo menos las bo-
tas, demás no es nada... pero nada. 
* « « 
S, ves en tu Club un socio incoloro de 
esoj que están aquí igual que en Valdemo-
ro, que el "mal ángel'' habla mucho con los 
jugadores, ¡ten cuidado!, porque a lo me-
jor contemplas, como si estuvieras en el 
Limbo, cómo esos jugadores se cambian de 
camiseta sin tener que mudarse. 
Hoy día hay muchos transformistas que 
nadteen del estómago. 
Si quieres ser árbitro porque tengas afi-
ción, no por cobrar—¡están verles!—, a no ser 
que en algún partido se le ocurra "acariciar-
te" a uno de esos entusiastas que no faltan, 
procura entrenarte metiéndote con las veci-
nas de tu casa y con alguna que otra "cari-
ñosa" portera, con objeto de que vayas en-
trenando tus oídos a las palabras dulces que 
te dedicarán a i tus oficiales actuaciones. 
Después de este entrenamiento serás un 
'inmbrecito, si lo resistes. 
Unas impresiones interesan-
tes de los jugadoras del Pe-
ñarol 
" E l Imparcial", de Montevideo, publica 
miar, declaraciones de varios jugadores del 
"•cuadro" uruguayo, las cuales publicamos 
por haber en ellas párrafos de indudable In* 
terés, que serán del agrado de nuestros lec-
tores : 
Legnase. 
" A l veterano "goalkceper" lo abordamos 
en su camarote, mientras su colega Biscar-
di las va de fígaro. N i que decir que L e -
grase es un muchacho que siempre está con-
fórnte, porque si no, ¡ pobre iBscardi! 
—Tendría muchas cosas que decir, pero 
quiero ser breve. Vengo bien impresionado 
de la jira, a pesar de los reveses que hemos 
sufrido, la mayoría de ellos tan injustos 
que para darse cuenta exacta hubiera sido 
necesario presenciarlos. H a reinado siempre 
gran compañerismo; los aplausos del pú-
blico y los comentarios de la Prensa nos han 
dado muchas satisfacciones. E n general, se 
ha jugado bien. A mi juicio, Peñarol hizo 
su mejor "match" en la revancha con el 
Barcelona y el peor contra el seleccionado 
de París. Los mejores Clubs, la selección 
de Viena, el Sparta, de Praga, y el Barce-
lona. E n general, el público ha sido correc-
to; habiéndome gustado más el de Barce-
lona. De los jueces de Europa Central, es 
preferible no hablar, con la excepción del 
de Praga; los mejores fueron los espa-
ñoles. 
Boccardo. 
• - Suena impresión de la jira, que se-
ría excelente a no mediar las derrotas, que 
dejan el ánimo amargado; pues si bien han 
sido la mayoría injustas, no es menos cier-
to que, al fin y a la postre, son derrotas que 
en ciertos momentos llegaron a pesar como 
lápidas sobre nuestro espíritu. Creo que di-» 
cha? derrotas, o por lo menos la mayoría 
de ellas, se hubieran evitado si la j ira co-
mienza por Francia , pues entonces el 
"team" (a quien faltaba la debida prepara-
~:ón de conjunto"), al enfrentarse con cua-
dros cuyo poderío fuera poco, la iría adqui-
riendo, para poder así enfrentarse a los bue-
nos "teams" de Austria y Alemania con 
muchas probabilidades de éxito, o por lo 
menos en igualdad de condiciones. Otra de 
las causas que conspiraron contra nuestra 
"chance" ha sido el tiempo: éste nos fué 
bien poco propicio, pues se dió el caso raro 
de quê  en un mes no dejara de llover ni un 
solo día. Sumen a esto la evidente parciali-
dad de los árbitros, los cuales tienen un cr i -
terio de lo más maleable que pedirse puede, 
tendiendo dicho criterio, en todos los ca-
sos, a favorecer a los suyos, y tendrán ex-
plicado, en parte, a mi manera de ver, las 
derrotas experimentadas en Alemania. 
— ¿ . . .? 
— L o s públ icos , correctos en general, lle-
gando a sobresalir por su espír i tu de de-
portistas los de Alemania, Praga y Barce-
1 /'Mía. A mi manera de ver, , los mejores 
| "teams" que han enfrentado al Peñaro l han 
sido por su orden: el seleccionado de V i e -
na, el Barcelona y el Sparta, de Praga. 
L o s jugadores que mejor impres ión me 
han causado han sido Piera y Samiticr, del 
Barcelona; el arquero del Herta, de Ber -
lín, y el "wing" izquierdo del Rapid. Creo 
que P e ñ a r o l real izó sus mejores partidos 
contra el Barcelona (el segundo) y con-
tra el Sparta; y el peor, contra la selec-
c ión de París , pues si bien contra la se-
lecc ión de Viena se j u g ó mal, tiene su dis-
culpa en el viaje y en el largo tiempo 
transcurrido sin jugar un partido serio. 
Arremon. 
E l hombre que saca de las casillas a 
Suffiotti no se hace desear, y r á p i d a m e n -
te nos dice: 
—Tengo buena i m p r e s i ó n de la jira, y, 
a no mediar algunas derrotas injustas, la 
impres ión sería sobresaliente, pues ha rei-
nado siempre el mayor c o m p a ñ e r i s m o . L a -
mento ún icamente que la j ira no haya co-
menzado en Francia , como e s p e r á b a m o s , 
pues en esa forma nuestro "team" habría 
adquirido mejor estado y otro hubiera sido 
el resultado de los "matchs" en Austria y 
Alemania, pues soy un convencido de que 
ninguno de los "teams" que se nos ha 
enfrentado es superior al Peñarol . A d e m á s , 
el tiempo se nos m o s t r ó siempre desfavo-
rable, habiendo jugado los primeros dos 
meses bajo agua, donde nuestros adversa-
río se d e s e m p e ñ a b a n muy bien; a pesar de 
ello, nos re t irábamos siempre convenci-
dos de que h a b í a m o s dejado bien altos los 
prestigios del "football" uruguayo, pues la 
actitud del públ ico y la Prensa nos hacían 
pasar como los únicos vencedores. 
—Var ios son los "cuadros" que me han 
dejado buena impres ión , haciendo m e n c i ó n 
especial del seleccionado de Viena por su 
juego de conjunto, sencillamente notable, 
no existiendo el e g o í s m o caracter ís t ico de 
los suramericanos. E n Alemania se prac-
tica muy buen "football", siendo su juego 
parecido al de los profesionales ingleses 
E l Sparta, de Praga, es el "team" de jue-
go mas académico , siendo la l i m n i ^ a su 
característ ica. E l Barcelona es un "team" 
indudablemente poderoso, habir\domc lla-
mado la atención la ausencia de la famosa 
furia española . Son entusiastas, pero no 
al extremo. E n Alemania la actuación de 
/os jueces fué tan deficiente, que daban 
la impres ión de que desconocieran las le-
yes de juego, pues no se podía concebir 
tanta mala fe E l públ i co m á s correcto, el 
de Alemania, 
P r u e b a s d e n a t a c i ó n 
A L I C A N T E . - E s t a tarde se han cele-
brado las pruebas de natac ión organiza-
das por el Club N á u t i c o , que han resultado 
animadís imas . 
P á g i n a t 
L a a d o l e s c e n c i a 
de C a r o l i n a O t e r o 
Una linda pirueta, un atrevido disloca-
miento a punta de espíritu, es ese libro que 
ia ex bailarina doña Carolina Otero ha pu-
blicado recientemente a orillas del Sena, en 
la historiada y fascinante Vi l la Lumiére, 
que la ex maga de las castañuelas eiligió có-
mo ciudad de residencia en la postrer etapa 
de su tumultuoso vivir. 
Perdida la proverbial agilidad de sus 
piernas fantásticamente bien formadas; des-
truidas por la labor de! tiempo, que no sabe 
de galanterías, da euritmia de su busto y la 
flexuosidad de sus brazos; en crisis de l i -
neamiento la curva aníórica de sus caderas, 
conserva doña Carolina en esplendor mag-
nífico la imaginación. E n el declive de sus 
días, en el ocaso de su existir, la un tiem-
po reina de las reinas de ese mundo fas-
tueso de la farándula galante, siente el pru-
rito de los soberano? destronados y entra de 
lleno en el gremio de las personalidades que 
redactan Memorias y las lanzan a la calle, 
desnudando lo profundo de su propio ser. 
Pero doña Carolina Otero, que tan pródi-
¡gamente distribuyó en la mocedad y en la 
plenitud la gloria de sus gracias, ha sentido 
en el momento en que la acució el ansia del 
desnudo espiritual un rubor formidable, una 
vergüenza ejemplar. Y velándose con los pa-
ños que Teófilo Gautier y Próspero Mérimee 
vistieron literariamente al país de Andalucía, 
se presenta en la escena libresca con ese "l>s 
souvenirs et la vie intime de la Belle Ote-
ro", hecha una gitana, convertida en una Car-
men de típico cuño, trocada en una hermsna 
de aquellas mujeres inexistentes, que llevaren 
navaja en la liga y que amaban con fanatis-
mo bravio. 
T a n vestida está con paños de Gautier y 
de Mérimee esta doña Carolina Otero de aho-
ra, que en el primer capitulo de su también 
primer libro escribe: 
"Mi madre era una bohemia admirablemen-
te bella. Vivía al azar, en los caminos, en ese 
hermoso país de Andalucía, que se ha 0:1-
servado un tanto bárbaro. Se vive allí tan 
bien, con sólo abandonarse a la existencia, 
que no se precisan los refinamientos de la ci-
vilización. Perezosos y soberbios, sus habi-
tantes se entregan dulcemente a una vida vo-
luptuosa. Me han llamado siempre "une petite 
sauvage". Si por esta frase se entiende una 
mujer que obra conforme a su naturaleza, no 
sabiendo callar su manera de pensar, yo no 
protesto. Soy, efectivamente, una hija de mi 
hermosa tierra, rebelde a las hipocresías y 
a las complicaciones de la civilización." 
¿ Q u é tal?... Pero la verdad, la rigurosa 
verdad, es que la madre de doña Carolina 
Otero nac ió y m u r i ó en la vega de Iría 
Flavia, en el valle riente y claro por donde 
las aguas verdes del UUa se deslizan suave-
mente a desembocar en el mar arozano. E n 
el galaico, verde y h ú m e d o valle del Ul la , 
en plena tierra rosaliana, en la aldea que 
llaman Valga, cerquita del Ponte Cesaris 
romano y del " P e d r ó n " , en donde fué ama-
rrada la barca de piedra que condujo el 
cuerpo del após to l Santiago desde Joppe, 
transcurrieron los luengos días de vida de 
Ja madre de doña Carolina. Y en ese mismo 
punto, en una de las casucas de manipos-
tería, cubiertas de musgo y de hiedra, vino 
al mundo, sin la menor compl icac ión , la 
famosa ex bailarina. 
Y también es verdad que cuando la "pe-
tite sauvage" alcanzaba los diez años , era 
ella quien, en las tardes brumosas, calzados 
los pies con toscos zuecos, vestida de áspe-
ras telas, recorría los prados de la fecunda 
vega natal, cuidando de las mansas vacas 
que pacían la hierba jugosa. 
Asimismo es cierto que en los quince años 
floridos, en esos quince años de Carolina 
Otero, que debieron ser apetitosos hasta la 
exaltación, nuestra heroína "troulsba" desafo-
radamente en los "fiadeiros" y en las "es-
padeladas" de su solar nativo, pródigo cual 
ningún otro en esas fiestas, si es de creer en 
el abolengo que atribuye a la padronesa tie-
r r a la primacía en el cultivo del lino y en 
el beneficio de la planta textil 
¡ Pobre madre de doña Carolina! De la 
buena señora que fue — y lo atestiguan to-
dos los viejos de la vega dol Ulla—una mu-
jer honesta, una sencilla e ingenua campe-
sina, gallega—dice la hija—influenciada por 
la literatura fantasmagórica de los france-
ses que hablaron de Andalucía, que enceló a 
su marido—un inglés apellidado Carason— 
con un negociante de vinos, a quien el bri-
tano provocaba en duelo, que se desenlaza 
recibiendo el marido burlado un balazo en 
el corazón. 
Esta trágica escena la coloca doña Carolina 
en Valga, adonde cuenta que han venido C'>-
rasón, Carmencita la Gitana—su madre—y ella 
desde Cádiz, ya arruinados, pues "mi madre 
era coqueta y ligera; mi padre, muy jugador". 
Y más a ú n : doña Carolina, poniéndose un 
poco en hamletiana, casa a su madre con el 
vinatero matador de su padre. Tiene entonces 
la futura vampiresa diez años—dice—, y le 
repugna la situación creada con aquel mons-
i - : i v N O T I C I E R O 
truoso matrimonio. Y la repugjnanda se tra-
duce en rebeldía; y como castigo a la suble-
vación, padrastro y madre la confinan—sigue 
contando—en un pensionado de Composlela, 
que regentaban "dos solteronas viejas e inhu-
manas ". 
Aquí es oportuna otra rectificación: L a 
"petite sauvage", pastora de vacas en la ni-
ñez, regadora de linares en la mocedad mag-
nifícente, abandonó el agro nativo a los diez 
y siete años para ir de sirvienta a la muy 
prócer y vecina Compostela. Y en la urbe 
antañona, un estudiante enamorador o un h.-
dalgo la traza del valleinclanesco marqués 
de Bradomin, la embaucó de amor. \ del 
embaucamiento sobrevino la ruta normal de 
la moza engañada. Y surgió el pensionado, 
que ella confiesa. Y moza de partido fué la 
maravillosa mocita de entonces en aquel co-
nocido hostal de la angosta rúa del Pisón. 
Y ya se puede prescindir de "Les Souve-
nirs et de la vie intime de la Belle Otero", 
para no continuar la labor penosa de recti-
ficar, punto a punto, a la émula—en absolu-
to contraria—de Julio César, su propia his-
toria. 
Asegurado, con testigos vivos y de vista, 
que la mamá de doña Carolina Otero no 
fué gitana y sí gallega; sabido que la ex 
bailarina modeló las-piernas maravillantes en 
sus andanzas por lias congostras y los loda-
zales de la vega del U l l a ; afirmado que la 
pensión compostelana que se honró con su 
belleza era un hostal, y no precisamente de 
penitencia inquisitorial, como ella quiere, la 
segunda parte de la "Vie Intime" de la her-
mosísima gallega puede quedar a gusto de 
la autora de sus propios "souvenirs". Des-
de el momento en que sale, mundo adelante, 
de lia rúa del Pisón, llevada por un empre-
sario portugués a bailar fandangos, tientos, 
soleares, peteneras y bulerías por los más lu-
josos escenarios de Europa, está la Bella 
Otero en libertad para fantasear a su ca-
pricho, que nadie, a buen seguro, ha de con-
tródecirla en sus fantasías. 
L o que es de lamentar es que doña Caro-
lina Otero, al emprender la redacción de «JS 
Memorias, no se hubiese acercado a los mo-
delos literarios de su tierra natal, con prefe-
rencia a los que adoptó. Porque, si en vez 
de buscar ambiente de "españolada" en Gau-
tier y Mérimée buscase en D. Ramón de! 
Valle Inclán el aire de la tierra nativa, ese 
su libro de memorias ganaría una enormidad 
y saldría plenamente logrado. 
Además, con el pergeño bradominesco y 
galaico de su personalidad, doña Carolina ga-
naría en prestancia, tanto como pierde al en-
troncarse "motu proprio" con las Cármenes 
que rugen en los escenarios, rimando la músi-
ca de Bizet. 
Acaso doña Carolina se halla gitanizado 
por no conocer la obra de Valle Inclán. S i 
así fué, absuelta queda. Pero por si más a-Je-
knte redacta y publica otras Memorias, debe 
leer cuidadosamente los libros de D. Rami'n 
María, que ellos le dirán cómo es más sen-
cillo, más humano, más elegante y más bello 
el hilar tapices de leyenda con hilos cultivados 
en las orillas del Ulla, que el pintar "affiches" 
de la tierra del andaluz con las tintas fan-
tásticas que han usado en sus cuadros Méri-
mée, Gautier y algún otro galo. 
MANUEL L U S T R E R I V A S 
Testimonios de pésame al Pre-
sidente del Consejo 
E l Presidente del Consejo de ministros, 
general Primo de Rivera, nos encarga ha-
gamos públ ica su gratitud a las muchas 
personas, especialmente generales, jefes y 
oficiales del A r m a de Caballería, que se 
dirigieron a él con motivo del sexto ani-
versario de la gloriosa muerte de su her-
mano D . Fernando, teniente coronel del 
regimiento de Cabal lería de Alcántara , en 
Monte Arruit . 
m 
— E s p e r a , espera, no pases, que estos p e q u e ñ o s no matan, pero se enco-
nan y duele m u c h í s i m o . 
E l s u e ñ o de u n a n o c h e de i n v i e r n o 
M u e r t a d e u n a p a t a d a 
C A C E R E S . — Dicen de Serradilla que 
Eustaquio Pizarro Lobato maltrató a su 
mujer en forma tan brutal, que la mató de 
una patada en el vientre. 
Rogamos a los queridos 
colegas que reproducen 
trabajos de los aquí 
publicados que hagan 
constar de Eb NOTICIE-
H a b í a terminado un cuento de invier-
no, s o m b r í o como los días breves y tris-
tes que v i v í a m o s entonces. D e j é la ••luma 
y e m p e c é a pasear por la habitación. 
E r a de noche. Fuera se anunciaba la 
tormenta. Llegaban hasta mí desde la ca-
lle, y corrían por el cuarto, cubierto casi 
de tinieblas, ex t raños rumores semejantes 
a b isbíseos o a suspiros. L a nieve, empu-
jada por el viento, se estrellaba contra 
los muros, y su capa blanca y espesa «pa-
saba y caía por delante de los cristales, 
entorpeciendo, enfriando mi alma. 
Entonces me acerqué a la ventana y 
miré hacia la calle. Estaba desierta. De 
cuando en cuando las ráfagas levantaban 
la nieve amontonada sobre la calzada y 
era un torbellino de copos ligeros y 
blancos. 
Frontero a mi casa había un farol, y 
su llama temblequeaba, luchaba azotada 
por el viento. De cuando en cuando el 
surco vacilante se erguía como la hoja 
de una espada. Siguen cayendo los co-
pos, y al atravescar la banda luminosa se 
irisan de centelleos multiculores. 
• E s tanta la tristeza, que me separo de 
la ventana, me desnudo, me acuesto y 
apago la luz. 
D u e ñ a por completo la obscuridad de 
mi cuarto, los sonidos se hacen m á s dis-
tintos, m á s claros; el fulgor de la ven-
tana proyecta sobre mí una gran mancha 
blancuzca. E l reloj cuenta los segundos. 
A veces el rumor de la ventisca ahoga 
su tic-tac impasible; pero de nuevo se 
oye el caminar de los segundos hacia la 
eternidad. E s un tic-tac seco, que se apo-
dera de mí, que me suena dentro del ce-
rebro. 
No podía dormirme y pensaba en las 
páginas recién escritas. ¿ T e n í a n acaso 
a lgún valor? 
E r a el relato sencillo de dos pobres: 
un viejo ciego y su mujer, dos olvida-
dos de la vida, t ímidos y dulces. U n a ma-
drugada, la v í spera de Navidad, abando-
naron su aldea y fueron mendigando por 
los caser íos cercanos para comprarse un 
poco de júbi lo y disfrutarlo en el gran 
día. 
Mecidos por la esperanza, recorrieron 
la contornada creyendo que podrían vol-
ver a la hora de v í speras , repletos sus 
bolsillos de regalos, hechos en nombre 
del Señor . Pero las esperanzas resulta-
ron fallidas y las limosnas fueron esca-
sas. 
E r a ya muy tarde cuando el matrimo-
nio c o m p r e n d i ó que debía volvet a la 
cabaña sin fuego. Y los dos ancianos se 
encontraron en medio de la llanura blan-
ca, con la carga ligera sobre las espal-
das y con una pesada amargura sobre el 
corazón. E l l a iba delante, y agarrado a 
su cintura, s e g u í a el ciego. 
Marchaban lentamente, bajo la noche 
negra. L a s nubes encapotaban el cielo; 
la ventisca danzaba con la nieve; los 
pies de los m í s e r o s se hundían en la fría 
y ascendente blancura. Y la aldea estaba 
cada vez m á s lejana. P r o s e g u í a n silen-
ciosos, helados por el viento nórdico . 
L a anciana se equ ivocó de camino. Iba 
a lo largo del valle. Y el viejo renegaba. 
— ¿ L l e g a r e m o s pronto? V e r á s c ó m o no 
llegamos a tiempo de las v í speras . 
RO DEb bUNES 
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1 F á b r i c a d e a b o n o s q u í m i c o s i 
Magníficas instalaciones productoras de ácidos sulfúrico v nítrico, 
H superfosfatos de cal de todas graduaciones, sulfato de hierro, etc., etc. Ü 
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Magnífica situación para la expedición de mercancía por ferrocarril 
:: al interior de la isla, v por la vía marítima a la Península :: 
E l l a respondía que las casas estaban 
p r ó x i m a s . Sabía que estaban perdidos, 
pero quería ocultarlo. A las veces, oía 
ladridos y marchaba en busca de ellos; 
pero entonces sonaban en el extremo 
opuesto. 
Por ú l t imo, ya vencida, lo descubre: 
— ¡ P e r d ó n a m e , en nombre de CristoI 
Nos hemos extraviado y ya no puedo 
m á s . D e t e n g á m o n o s un poco. 
— T e vas a helar. 
— ¡ Q u é importa que nos helemos! No 
es tan dulce nuestra vida que nos de 
pena perderla. Quiero descansar un poco 
Cede, suspirando, el viejo. 
Se sentaron en el suelo, espalda con es-
palda, como dos montones de harapos ju-
guetes de la borrasca. L a nieve les VÓ 
cubriendo; les hieren agudos cristalinos 
y la vieja, peor vestida que su c o m p a ñ e -
ro, empieza a sentir un e x t r a ñ o calor. 
— ¡ M a d r e c i t a ! — c l a m a el anciano, ateri-
do—. Levánta te , ¡ v á m o n o s ! 
Pero ella e s tá adormecida, sueña y le 
habla de cosas incompresibles. E l inten-
ta levantarla y no puede. 
— ¡ T e vas a helar, madrecita! 
Luego, aterrado, espantado, grita pi-
diendo auxilio. Pero ella no le oye, no 
puede oírle . Y cuando, y a rendido, cae 
de nuevo sobre la nieve, es la suya la 
muda desesperac ión de los fatalistas: todo 
lo que sucede en la tierra es por la volun-
tad de Dios. 
L a borrasca va desgarrando alegremen-
te los andrajos que p r o t e g í a n los pobres 
cuerpos cansados de a ñ o s 3'- de dolor. 
De pronto vienen en el viento campa-
nadas lejanas. Son ruidosas, solemnes. 
— ¡ M a d r e c i t a ! E s t á n tocando a v í spe -
ras. ¡Anda , vamos pronto! 
Pero ella part ió y a para el mundo del 
cual no se retorna. 
— ¿ O y e s ? ¡ L e v á n t a t e ! ¡ Q u e es tán to-
cando! ¡ Q u e vamos a llegar tarde, ma-
drecita! 
Intenta levantarla y no puede. Todo 
es tá perdido. U n a súpl ica pasa por sus 
labios. 
— ¡ S e ñ o r , acoge el alma de tus sier-
vos! Ambos somos pecadores, pero tú 
nos o torgarás el p e r d ó n y la gracia. 
Entonces le parece que ha recobrado la 
vista. A través del yermo, en una nube 
de nieve centelleadora, se alza un templo 
de extraña arquitectura, el templo de 
Dios, que avanza hacia él . Tiene la for-
ma de un c o r a z ó n , y de corazones huma-
nos y ardientes e s tá construido. E n lo 
m á s alto, J e s ú s sonr íe . E l anciano se alza 
para caer de rodillas sobre el atrio del 
templo imaginario, y contempla ex tá t i co 
al Salvador, al Márt ir . 
Y J e s ú s le habla con voz clara y conso-
ladora: 
— L o s corazones inflamados de miseri-
cordia son la base de mi templo. Entra , 
pues, en él tú, que has tenido tanta sed 
de misericordia durante tu vida; tú, que 
fuiste desgraciado y humillado, entra y 
regocí jate . 
— ¡ S e ñ o r ! — e x c l a m a , sollozando de fe-
licidad, el vidente—. ¿ V i v e s , Señor? 
Y Cristo sonr íe al mendigo y a su 
compañera , resucitada por esta sonrisa. 
F u é así, de este modo, c ó m o se hela-
ron dos pobres miserables, una noche, en 
un campo. 
Recordando esta historia, dudé si seria 
bastante sencilla y enternecedora. 
¿Despertar ía la c o m p a s i ó n en sus lec-
tores? Y o creía que sí, y contento de mi 
mismo, e m p e c é a amodorrarme. 
E l reloj tictaqueaba marcando, despia-
dado, parcelas de mi vida, que huían sin 
dejar huella. Oía el murmullo sordo de 
la nieve, cayendo incansable. 
A u m e n t ó su violencia la tempestad. 
E l farol de la calle se a p a g ó al fin. «.'ru-
jió el maderamen de la ventana. L a s ra-
mas de los árboles golpeaban, obstina-
das, la techumbre. Iban y ven ían en la 
noche suspiros, lamentos, aullidos, silbi-
dos. L a lúgubre a r m o n í a estrujaba de 
pena el corazón . 
De pronto, la mancha clara de la ven-
tana se i luminó m á s aún con una luz 
azulina y fosforescente que vino a besar 
las ropas de mi cama. Y en aquella lum-
brada azul surg ió una nube espesa, blan-
cuzca, sembrada de estrellas que parecían 
ojos humanos, y que oscilaba ga l lar ia-
mente bajo la influencia de un hál i to nis-
terioso. E s t a nube giraba, se obscurecía , 
se aclaraba, se desgarraba y vo lv ía a unir-
se. Luego, los jirones se destacaron m á s 
netos, m á s precisos. Visibles en la a/u 0-
sidad que Ies envo lv ía , iban desun iéndose 
lentamente y tomaban poco a poco for-
mas conocidas, familiares a mis ojos. Kn 
lo hondo se ve ían unas sombras de ni-
ñ o s ; detrás , la figura de un viejo con lar-
gas barbas blancas; m á s atrás , mujrres. 
" ¿ D e d ó n d e vienen1 estas sombras y 
qué representan?", me preguntaba a mí 
mismo. 
Es te movimiento de mis ideas era visi-
ble para los h u é s p e d e s de la noche de in-
vier n. 
— ¿ Q u e quiénes somos y de dónde ve-
nimos?—dijo una voz grave, una voz len-
ta y fría—. Acuérdate , ¿no nos reconoces? 
Y o m o v í a silenciosamente la cabeza, ne-
gando toda posible relación con las som-
bras. Y ellas se balanceaban ampliamen-
te en el aire, como si danzaran una danza 
solemne al ritmo de la borrasca. Siluetas 
confusas y vaporosas se estrechaban de-
lante de mí. De pronto dis t inguí entr.? 
ellas a un viejo, el viejo ciego, agarrado a 
la cintura de una anciana encorvada, que 
me miraba con sus ojos llenos de repro-
che. L o s harapos estaban cubiertos de 
copos de brillo cegador y e x t e n d í a n la 
frialdad en torno suyo. Y a sabía q u i é n e s 
eran; pero, ¿por qué estaban al l í? 
— ¿ Y ahora, ¿ios reconoces? 
Ignoro si fué la voz del huracán o la 
de mi conciencia la que h a b l ó ; pero esta 
vez era imperiosa, subyugadora. 
— Y a has visto quiénes somos—conti-
n u ó . — L o s otros también son h é r o e s de 
tus cuentos: n iños , mujeres, hombres que 
hiciste sufrir por el placer de los que te 
leen. Abre los ojos y mira: van a desfilar 
ante ti, y podrás juzgar cuán numerosos 
y desgraciados son esos hijos de tu ima-
g inac ión . 
Entonces e m p e z ó el desfile de som-
bras. Fueron las primeras un n iño y una 
niña, semejantes a dos grandes flores do 
nieve, que estelaban claridad lunar. 
— A h í tienes dos n iños que hiciste mo-
rir bajo la ventana de una casa donde 
brillaba el árbol de Noel. A c u é r d a t e : le 
contemplaban temblorosos de deseo, y 
quedaron allí inmóvi l e s , helados. 
A su vez se m o s t r ó una mujer espec-
tral, de rostro pálido. 
— M i r a esta es la madre ansiosamente 
esperada, que en la noche de Navidad se 
esforzaba en llegar al pueblo para entre-
gar a sus hijos pobres regalillos busca-
dos muy lejos, y que des fa l l ec ió en el 
camino. 
C o n t e m p l é , aterrado y . compasivo, des-
aparecer a la sombra. Y el cortejo con-
tinuaba, mientras la voz inexorable iba 
nombrando los h é r o e s de mis obras 
amargas. 
Y o temblaba de espanto y de frío fren-
te a las sombras, lúgubres y silenciosas, 
que pasaban ondulando sus blancas vesti-
duras. Me oprimían el pecho sus movi-
mientos lentos y la angustia indecible de 
las vagas miradas. ¿ Q u é querían de m í ? 
¿ Q u é se proponían? 
L l e g ó , por ú l t imo, el viejo ciego, d? los 
harapos nevados, y c lavó en mí la mirada 
de sus ojos, que el terror desorb i tó . S u 
barba centelleaba de escarcha de sus 
labios pendían c a r á m b a n o s . L a a nda na 
sonreía con la sonrisa feliz de los n i ñ o s , 
muerta en la angustia de las arrugas fa-
ciales. Entonces, la voz lenta e impasible 
vo lv ió a sonar de -inevo. 
—Responde tú mismo a tus preguntas. 
¿ P o r qué has escrito todas estas ^osas? 
¿ P o r qué , no bas tándote las desgracias 
reales, la infelicidad tangible y visible de 
la vida, has inventado nuevas torturas y 
te esfuerzas en hacer reales tus fantas ías? 
¿ Q u é pretendes con ello? ¿ D e s h a c e r las 
ruinas de fe y esperanza que le restan a 
los hombres, quitarles toda confianza de 
redenc ión m o s t r á n d o l e s s ó l o el mal? ¿ P o r 
qué odias tanto a los hombres, que quie-
res destruir en ellos el deseo de vivir, 
pre sen tándo le s la existencia como un- su-
plicio sin t érmino? ¿Cuál es tu proposi-
to, dilo? 
Y o estaba consternado. Es tos repro-
ches eran muy raros, ¿verdad? Todos los 
escritores emplean el mismo procedi-
miento cuando se trata de cuentos de N a -
vidad. Se coge de cualquier sitio a un po-
bre muchacho o a una pobre niña, y se 
les hace morir de frío bajo las ventanas 
de una casa opulenta donde centellea el 
árbol lleno de luminarias. E s una cos-
tumbre literaria. 
— O í d m e , sombras. V o y a contestar a 
vuestras preguntas, y conf ío que luego no 
me negararé i s el derecho a dormir tran-
quilo el resto de la noche. A l describir 
todas eátas m í s e r a s a g o n í a s , s ó l o intento 
despertar en mis semejantes sentimientos 
compasivos y" humanitarios. S ó l o procuro 
enternecer los corazones secos y abrir los 
corazones cerrados. 
Hubo un e x t r a ñ o movimiento entre las 
sombras. Y o las miraba estupefacto^ sin 
comprender. Giraban en una ronda silen-
ciosa, como sacudidas por la fiebre. Se 
retorcían luchando contra el torbellino, 
que quería arrebatarlas, y el h u r a c á n au-
llaba, silbaba, reía. reía. 
—Se ríen de ti—dijo la voz implacable 
— ¿ P o r aué? 
— P o r lo ingenuo e infantil de tu de-
fensa. ¿ P r e t e n d e s , representando dolores 
imaginarios, despertar buenos sentimien-
tos en los corazones acostumbrados a los 
dolores reales? ¡ Q u é tonter ía! Cuando la 
realidad miserable no enternece a los 
hombres ni conmueve su alma, ¿van a 
conseguir conmoverla tus pobres fanta-
sías? 
S e g u í a n las sombras gesticulando, se-
guía el viento riendo, y la voz implacable 
hablaba, hablaba. 
Quise huir de aquella o b s e s i ó n ; me 
hundí en la obscuridad. Y de pronto, res-
balando del lecho, caí de cabeza en un 
s o m b r í o abismo, hacia cuyo fondo rocia-
ba, sofocado por la rapidez de la c-iída. 
Silbidos, aullidos y, sobre todo, la risa 
espantosa de las sombras, me p e r s e g u í a n . 
Y a t ravés de las tinieblas clavaban en 
mí la mirada fija de sus ojos muertos. 
D e s p e r t é al amanecer, dolorida la cabe-
za, angustiado. Mi primer movimiento 
fué precipitarme sobre las cuartillas den-
de había descrito la aventura del mendi-
go ciego y de su compañera . L a s «-asgué 
sin leerlas. Y en el aire claro de la ma-
ñana arrojé sus trozos, que mariposearon. 
MÁXIMO G O R K I 
ESPAÑOLES Y PORTUGUESES 
C A R T A G E N A — H a zarpado con r u m -
bo a Portugal el crucero de guardias ma-
rinas portugueses "Vasco da G a m a " . 
E n honor de la tr ipulación se han cele-
brado varias fiestas, en las que se exterio-
rizaron las cordiales relaciones entre E s -
paña y Portugal. 
E l t e l é f o n o a u t o m á t i c o d e 
[ i i m r a D E l L I I H H 
t i e n e e l n ú m e r o 
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V a r i a s informa* 
c lones de A m é r i c 
B U E N O S A I R E S . - , E 1 Presiden, 
vear no pudo asistir al últ imo Con¿e 
mm.stros celebrado, por hallarse HKeraJ0 ^ 
te md.spuesto.-CAgencia Americfna^11" 1 
Fallecimiento. 
B U E N O S A I R E S . — E n Asun.i-
Paraguay, ha fallecido la señorita & edí 
sana Montenegro, hija del admi„ s t ; > 
de L a N a a o n " , D. Adolto Monten. 
(Agencia Americana.) lonte»egro. 
No podrán ejercer los médicos janon. 
M E J I C O . - E 1 Gobierno mejicano ^ 
de denunciar ante el de Tokio ei Tratad 
exist ía entre ambos países para que l o - 1 " 
dicos de las dos naciones pudieran ei>pm<:' 
en ellas indistintamente y con toda l i S I 
su profes ión . "-«a 
Como se ha visto en la práctica qu» ; 
era favorable a los japoneses, pues nintr'0 
medico mejicano va al país oriental a ei 
cer su profes ión , se ha denunciado duÜ 
Tratado, al que s ó l o se le dará un año m"3 
de plazo para no causar perjuicios.—-( 
cía Americana.) 8 • 
Ingeniero condecorado. 
M E J I C O . — E l ingeniero Miguel A. A 
Quevedo ha^ sido condecorado por el Oo! 
bienio francés con la medalla de Caballeio 
del M é r i t o A g r í c o l a por sus trabajos t w l 
minados a la conservac ión de las plantas y 
por sus estudios sobre la misma materi-
que han llamado la atención en EuroM 
(Agencia Americana.) 
Convenio de arbitraje. 
R I O D E J A N E I R O . — S e ha decrétala 
la p r o m u l g a c i ó n del Convenio de arbitrnij 
obligatorio entre el Brasil y Perú.—(Agen, 
cía Americana.) 
A l Congreso Interparlamentario. 
L I M A . — L a representación peruana en»! 
Congreso Interparlamentario de París I 
formarán los diputados Augusto Peñalozi 
y E m i l i o Promeriategui.—(Agencia Amen-
cana.) 
U n nuevo campo de aviación. 
L I M A . — E l aviador argentino Héctor 
Peirono ha dirigido, en Avora, la constru:-
c ión de un magní f i co campo de aviación. 
(Agencia Americana.) 
L a actitud de la minoría. 
S A N S A L V A D O R . — E l Presidente R> 
mero ha conferenciado con los jefes parla-
mentarios acerca del conflicto originado pot 
la actitud de la minoría que se retiró dd 
Congreso al abordarse la cuest ión de las r*-
formas po l í t i cas . 
Créese que el conflicto se solventará rá-
pidamente a causa de la actitud de todas las 
fracciones parlamentarias.—(Agencia Ame-
ricana.) 
R e f u n d i c i ó n de los servicios de Aviación. 
S A N T I A G O D E C H I L E . — L o s jefes de 
la Marina de guerra han hecho declaracio-
nes a los per iód icos mos trándose satisfechos 
por la proyectada refundición de los servi-
cios de A v i a c i ó n del Ejérc i to y de la Ar-" 
mada, y creen que será altamente beneficio-
sa para los referidos servicios la nueva or-
g a n i z a c i ó n que a los mismos se piensa d»r. 
(Agencia Americana.) 
. . , w ^ ; ^ : j : n . . J . ; i ; ; : U J ^ i : i : : : n : ; , ; . „ ^ 
B i b l i o t e c a s p ú b l i c a s 
d e M a d r i d 
Horario de verano. 
Servidas por el Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
se encuentran abiertas, todos los dias la-
borables, las siguientes: 
Real Academia E s p a ñ o l a (Felipe IV, 2), 
de ocho a doce. 
Real Academia de la Historia (León, 
21), de tres y media a siete y media. 
Biblioteca Nacional (paseo de Recole-
tos, 20), de ocho a dos; los domingos, de 
diez a una. 
Archivo H i s t ó r i c o Nacional (paseo de 
Recoletos, 20), de ocho a dos. 
Escue la de Arquitectura (Estudios. D. 
de ocho a una, a e x c e p c i ó n del mes de 
agosto, que se dedica a la limpieza. 
Escuela de Veterinaria (Embajadores, 
70). de ocho a dos, a excepc ión de la se-
gunda quincena de agosto, que se dedica 
a la limpieza. 
Facultad de Derecho (San Bernardo, 59), 
de ocho a dos, a e x c e p c i ó n del mes <ií 
agosto, que será de ocho a una, por mo-
tivo de limpieza; los domingos, de diez 
a doce. 
Facultad de Farmacia (Farmacia, 2),de 
nueve a doce y de tres a seis. 
Facultad de Fi losof ía y Letras (Toledo, 
45), de nueve a tres; los domingos, de 
once a una. 1 
Instituto Geográf i co y Estadístico (P3* 
seo de Atocha) , de ocho a dos. 
Mioisierio de Hacienda (Alcalá . 7 y 9i> 
de nueve a dos. 
Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional (^erIT 
no, 13), de ocho a dos: los domingos. & 
diez a una. L a consulta de libros requie-
re autor i zac ión del jefe del Museo. 
Museo de Ciencias Naturales (Hipódro-
mo), de ocho a dos. t . 
Museo de Reproducciones Artística 
(Alfonso X I I , 58), de nueve a doce y fle 
• mes o' 
cuatro a siete, a e x c e p c i ó n de 
agosto, que se dedica a la limpieza. 
Jardín B o t á n i c o , de ocho a dos. 
Escuela Industrial (San Mateo. 5). ^ 
ocho a dos; los domingos, de diez a 
E c o n ó m i c a Matritense (plaza de 'a 
lia), de ocho a dos. 
Biblioteca Popular del distrito AP C M J 
berí (paseo de Ronda, 2) . de cuatro 
diez; los domingos, de diez a una. 
Idem id. id. de la Inclusa (ronda o 
Toledo, 9 ) , de cuatro a diez; los dom"1 
gos. de diez a una. 
Idem id. id. del Hospicio (San O p ^ 
pió. 14). de seis a diez; los domingos, o 
diez a una. 
Idem id. id. de Buena vista (Ramón o 
la Cruz , 60), de seis a diez: los doffl"1 
gos. de diez a una. 
Idem id. id. de la Latina (Mayor. » ^ 
de cuatro a diez; los domingos, de o' 
a una. • Jt 
Biblioteca del Real Conservatorio • 
Música y D e c l a m a c i ó n , en obra. 
Tal leres de la Escuela Industrial ( ^ 
bajadores. 88). de ocho a dos. ,e 
Facultad de Medicina (Atocha, l04^ ce> 
ocho a dos: los domingos, de diez a 
Centro de Estudios H i s t ó r i c o s ( A ' ^ 
gro, 26), de nueve a una y de cua ü{ 
ocho, a e x c e p c i ó n de! mes de agosto, 1 
se dedica a la limpieza. 
V I N O S Y C O Ñ A C P E D R O D O M E C Q V I N O S V C O Ñ A C 
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E L D O M I N G O T A U R I N O 
E n M a d r i d , e n u n a n o v i l l a d a s o p o r í f e r a , f u é h e r i d o g r a v e m e n t e e l b a n d e r i l l e r o 
C á r d e n a s ; N i ñ o d e l a P a l m a e n S a n t a n d e r y E s p a r t e r i l l o e n M á l a g a r e s u l t a r o n 
c o g i d o s , a q u é l l e v e y é s t e g r a v e 
U n n o v i l l e r o q u e n o q u i e r e l l e g a r a m a t a d o r 
de t o r o s , y u n g a n a d e r o q u s q u i e r e q u e l e 
b o n e n d e l a l i s t a d e g a n a d e r í a s 
d e r e s e s b r a v a s 
^•De dónde vienes cerca do las nueve 
¡u la noche ? 
¡ De los toros!! Habían empezado 
g las 
tien. 
seis. Tres horas de corrida ya esta 
Concluímos en plena nocturna. 
¿y qué tal? 
Seis toros de José Bueno, ¡qué bue-
Hubieran hecho un magnífico papel 
""'el Matadero, donde han muerto mu-
eJ05 más bravos que los de ayer. Y lo 
del caso es que con toros así no 
êde haber lucimiento posible para los 
toreros; porque te advierto que, además 
¿mansos de solemnidad, eran difíciles y 
«¡cioneros, y como no querían perder 
fuerzas en balde, no se arrancaban fuerte 
HOJ vez como no fuera para- llevarse a 
¿guien por delante. Visitaron la enfer-
¡neria Aguila, Pepe Cárdenas, Pachines y 
(Vle. Y" no la visitaron todos por casuali-
pues Parrita, entre otros, también fué 
acariciado de cerca, y a Bulnes lo libró de 
serio percance la intervención oportu-
na de Parrita. 
—¿Y sufrieron lesiones graves? 
—Aguila tiene un puntazo le/e, y Cele 
T Pachines lesiones insignificantes; pero 
Cárdenas sufrió una cornada en la cara 
anteroexterior del tercio superior del mus-
lo derecho, que le interesa la piel, tejido 
«hilar, aponeurosis y masa pleural, con 
trayectorias, una con dirección de aba-
jo y hacia fuera, y otra de arriba y aden-
ao, con una extensión de 20 centímetros. 
0 pronóstico es grave. Después de hecha 
b primera cura en la enfermería de la 
plaza fué trasladado al Hospital Provin-
cial, en camilla y con las debidas precau-
dones. 
—¿Y los matadores han estado bien? 
—Delmonte, que toreaba por primera 
ra después de una gravísima cogida, es-
tivo valiente en todo momento, bien co-
locado, deseoso de agradar y demostrando 
estar enterado. Al primero, que era un 
monumento de carnes y mansedumbre, 
buido, como todos los demás, estuvo rela-
tivamente breve, y lo cazó con mucho co-
raje al hilo de las tablas, saliendo un poco 
el estoque por el lado contrario; concluyó 
con un descabello y oyó muchas palmas 
ala buena voluntad y valentía. lrn el cuar-
to se hizo aplaudir con la capa. E l toro, 
ipie había sido fogueado, busca!>a la huí-
ijb, y fué necesario que Delmonte le to-
ase hábilmente por bajo y desde cerca 
jara obligarle a doblar; aunque escuchó 
un aviso, su faena fué aplaudida; mató 
al toro de media estocada buena y un pin-
chazo. 
—¿Y Parrita? 
—Muy habilidoso toda la tarde, pero 
1 poder lucirse. Procuró llevarse a su 
primer toro al centro de la plaza, y lo 
««siguió en parte, escuchando palmas. 
Atacó un poco desigual, por echarse 
raerá, y agarró una estocada con salida 
W estoque; como descabellase al tercer 
Npe, se dividieron las opiniones, y hubo 
filmas y pitos, aunque más de las pri-
oeras. En el quinto brindó desde el centro 
•fe la plaza; hizo una faena inteligente, 
perder la cara, intercalando algunos 
'«"•nos, entre ellos un molinete, para dar 
'sdia estocada en lo alto, un poco per-
Kndicular; un pinchazo bueno, y una en-
entrando, al hilo de las tablas, esto-
^ en su sitio que le valió una ovación 
í hasta petición de oreja por pequeña 
^ del público. 
^•¿Y el debutante? 
""-Epifanio Bulnes dice que es de Se-
*illa; pero no se le vió por parte alguna 
k gracia sevillana ni con el capote ni 
^ la muleta. Pequeños detalles tuvo, pe-
unguno cuajó en faena. Con el esto-
6̂ tengo la convicción de que no sabe 
P̂ a qué sirve. Su primer toro--también 
Rucado—fué devuelto al corral después 
^ media delantera y perpendicular, un 
Wiazo y media defectuosa. E l público 
aplaudió para animarle, teniendo en 
f^ta la clase de ganado. Pero on el sex-
.' Que brindó desde el centro de la plaza, 
jetando a Parrita, debió demostrar por 
"tenes la buena voluntad que demostró 
e; pero lejos de eso se le vió muy apá-
:Co. excesivamente prudente y muy des-
afiado. Escuchó dos avisos, toreó por la 
ra y con el pico de la muleta, y entró 
""atar ocho veces, intentando dos el des-
ello y haciendo saltar el estoque al 
^Qido ocho, no causando una desgracia 
casualidad. Una presentación en la 
j > P€se al pésimo ganado, no se le vió 
Juntad de agradar. ¡ Parecía un "as"! 
de los subalternos? 
l¿r~°lcarido... nadie. Le tomaron tal pá-
a los toros, que hubo picador que se 
[ «tuvo en demostrar que los caballos 
^ Contaban estaban locos. De los peo-
L ^anderilleros hay que destacar, por 
jalientes, habilidosos y acertados, a To-
Ĥ ' Cárdenas, Pachines y Maera. E l pri-
| ^ y el último sobresalieron banderi-
¿ Resultado? 
ii jr11 aburrimiento enorme. Y que cuan-
Empresa tenga interés en ver la 
«ta -^í:11' no tiene nias que anunciar 
^ o v ü l a d a de Bueno. Iremos las asis-
V * ' - P ^ ' ^ e y los revisteros. 
W e íoguearon dos solamente, por ex-
^ complacencia dei asesori que fué 
t̂ron / mterPretada por el público; de-
nguearse cinco, pues no hay de-
Piel relilonazos que casi no tocan 
( ¡ ^ ¿ ^ c u e n t e n como puyas, y más i 
toros que sólo se arrancan a fuerza de 
acorralarlos, qué se salían sueltos y que 
con mucha frecuencia volvían 3a cara a 
los piqueros. 
E L S U P L E N T E 
* Jk * 
A las nueve y media llegó al Hospital 
Provincial el banderillero José Cárdenas, 
que quedó en la sala cuarta, cama provi-
sional. 
Aunque ál principio estaba muy pos-
trado, a última hora mostraba mayor ani-
mación, a pesar de los fuertes dolores y 
molestias que sufría. 
En Vista Alegre 
Seis novillos de D. Antonio Llanos, para 
los diestros Chavito, Pérez Soto y Rafael 
Moreno. 
Con la entrada de ayer, que si bien no 
fué floja faltó bastante para completar el 
lleno, pudo comprender la Empresa de la 
plaza carabanchelera que el público, cuan-
do observa que se le complace en su de-
seo, responde solícito, y, por el contrario, 
¡ cuando se le equivoca o engaña castiga la 
acción con la justa medida. L a última no-
villada fué francamente mala por lo que 
I respecta al ganado; toros mansos, mansí-
isimos, más propios para haber sido sa-
crificados en el Matadero que para lidia-
dos en la plaza, y esto produjo cierto dis-
gusto en el buen público, que, satisfecho 
por los anteriores festejos, acudía en tro-
pel a la "chata", y como consecuencia, y 
en justa represalia, ayter se abstuvo de 
asistir a la corrida. Creo que la lección es 
digna de tenerse en cuenta. 
Y vamos con el festejo. Tarde encapo-
tada, grjsácea, amenazadora de lluvia to-
rrencial, sostenida por impetuoso huracán 
que arrastró en su vertiginosa carrera las 
formidables nubes qüe se cernían sobre 
nuestras cabezas, quedando despejado el 
ambiente a la hora de comenzar la corri-
da, aunque el aire, si no con tanta fuerza, 
•resultaba molesto para los lidiadores. 
Don Antonio Ll?nos, que por ios bichos 
que ha venido enviando a la plaza de Vis-
ta Alegre ha adquirido la reputación de 
celoso y concienzudo ganadero, envió para 
la corrida de ayer seis novillos bravísi-
mos, aunque desiguales de tipo y capas. 
Negro listón, fino, el primero; cárdeno, 
cornicorto, el segundo; berrendo en negro 
el tercero; berrendo en colorao el cuarto 
| (éste superiorísimo) ; berrendo en negro el 
I quinto, y retinto, mogón del derecho, el 
sexto. Los seis bichos hicieron excelente 
pelea con las plazas montadas, y embistie-
ron con mucha franqueza, nobles y sua-
ves a los diestros de a pie. Se ovacionó a 
los seis toros en el arrastre, y al lidiado 
en cuarto lugar se le di ó la vuelta al rue-
do. Parece mentira que un ganadero que 
tiene en su dehesa reses de casta tan bra-
vas y nobles pertenezca a la serie de ga-
naderos no asociados. Pero de eso allá don 
Antonio Llanos sabrá lo que se hace; no 
hemos de ser nosotros sus consejeros; pe-
ro sí nos atrevemos a decirle que los bue-
nos aficionados agradecerían ver lidiar sus 
toros en plazas de categoría. 
Los diestros: 
Mariano Moreno "Chavito" maneja el 
capotillo con gran habilidad y para mucho 
en los lances, resultando emocionante su 
torco; a su primero lo lanceó algo emba-
rullado por culpa del aire; en el primer 
quite se apretó mucho, escuchando la pri-
mera ovación de la tarde. Con la muleta 
realizó una faena corta, con tendencias a 
igualar solamente. Una estocada atravesa-
dilla y tres intentos, echándose el toro. E n 
el cuarto, que fué un toro de bandera, ne-
cesitaba un torero muy enterado y muy 
entrenado, y una lidia apropiada a sus 
condiciones, y la que se le dió merece el 
calificativo de detestable. "Chavito", no 
obstante, estuvo valentón y decidido, pero 
poco enterado, viéndose en la precisión, 
en dos momentos de la faena, de tomar 
el olivo con apuro. Un pinchazo hondo y 
una estocada habilidosa, alargando el bra-
zo. E l público le tributó una ovación, y 
hasta pidió la oreja, que el presidente, se-
ñor Ortiz, y el asesor, Ostioncito, no con-
cedieron, mostrando con ello mucho acier-
to, equidad y justicia. 
Pérez Soto se despidió ayer del público 
carabanchelero, ante el que tantos y tan 
resonantes triunfos ha conquistado. L a ca-
racterística de este diestro es el valor, y 
en la corrida de ayer, como en todas cuan-
tas ha actuado, lo puso de manifiesto puro, 
limpio, sin trampa ni cartón. A su primer 
enemigo lo saludó con cuatro lances supe-
riores, y en un quite superiorísimo escu-
chó una gran ovación. L a faena de mu-
leta fué breve y valiente, y atacando rec-
to con el acero agarró.un buen pinchazo; 
otro administrado en mal terreno, y finali-
zó de una estocada. 
E n el quinto lanceó muy parado y ce-
ñido en el primer tiempo; repitió y re-
sultó arrollado y derribado, sin consecuen-
cias. Comenzó Pérez Soto la faena de 
muleta sobre la izquierda, siendo desar-
mado al instrumentar un pase natural; 
repitió en la misma forma, el bicho le 
achuchó de nuevo; cambió la flámula a la 
diestra. Instrumentando cuatro buenos pa-
ses. Cuadró el enemigo, y arrancándose 
el diestro derecho como una regla enterró 
todo el acero en lo alto del morrillo. (Ova-
ción y petición de oreja.) Al intentar un 
coleo en una caída de peligro de un pi-
quero, en el cuarto toro, recibió una. tre-
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menda coz del bicho en el vientre, siendo 
trasladado a la enfermería en brazos de 
las asistencias, de la. que salió sin casa 
quilla por haber sufrido en elia serio de 
trimento. 
L a muerte del primer bicho nos la brin 
dó a los revisteros taurinos que acudimos 
a la "alegre chata", y nosotros, en agrá 
decimiento a la atención del diestro mala 
gueño, hemos acordado darle una comida 
íntima. 
Rafael Moreno, diestro valenciano, es 
un artista al que no queremos juzgar por 
una sola actuación. L a labor que realizó 
ayer fué de artista fino; en su toreo se ob-
serva línea y sabor; pero nos pareció algo 
medroso. Con el capote y la muleta está 
sueltecito, aunque sus faenas de ayer no 
fueron de mucha brillantez. Con el esto-
que, en su primero, dió un pinchazo, sa-
liendo desarmado; media sin querer pa-
sar, y una estocada habilidosa, y en el que 
cerró plaza, una estocada, caída, otra yén-
dose de la recta y otra atravesada, acer-
tando al segundo intento de descabello. 
De los de a caballo, Paco Díaz y Sa-
greño, y de los peones, Currilo de Valen-
cia, Castillito y Rafa. Este, colosalísimo 
en dos pares de rehiletes, y Loquillo en 
otros dos. Ambos diestros tuvieron que 
salir al tercio montera en mano, obligados 
por el público, que les obsequió con una 
imponente ovación. 
Se registró una nota trágica: el pica-
dor Brazo de Hierro, en una formidable 
caída, sufrió la fractura completa de la 
décima costilla del lado derecho. ' • 
. Y esto fué todo. 
D O N P R U D E N C I O 
En provincias 
E N S A N T A N D E R 
L a tercera de feria. Dos toros de Tovar 
para Simao da Veiga, y seis de Miura, para 
Niño de la Palma, Rayito y Félix Rodrí-
guez. Cogida del Niño de la Palma. 
S A N T A N D E R . — C o n un lleno impo-
nente se celebró la tercera corrida de fe-
ria. Asisten a ella Sus Majestades y Al-
tezas. Durante toda la tarde no ha ce-
sado de llover. 
Simao da Veiga, que ha rejoneado dos 
toros de Tovar, ha alcanzado un exitazo. 
Primero de lidia ordinaria, bravo. Niño 
de la Palma realiza una faena confiada, y 
muy torero cita a recibir, y le resulta la 
estocada a un tiempo. (Ovación, oreja y 
rabo.) 
Segundo, muy difícil. Rayito hace una 
faena valiente. Un pinchazo bueno. Con-
tinúa el muleteo, y se pone pesado. Apro-
vechando coloca una estocada al hilo-de las 
tablas. (Ovación.) 
Tercero. Félix Rodríguez encuentra el 
toro difícil. Realiza una faena valiente y 
de torero enterado. Dos pinchazos regu-
lares y una estocada, entrando con deci-
sión. (Palmas.) 
Cuarto. Al veroniquear es enganchado 
el Niño de la Palma. E l toro, que es gran-
de y poderoso, siembra el pánico en la 
plaza. Cayetano ejecuta una faena medro-
sa, y mata alevosamente. (Bronca.) 
E l diestro se retira a la enfermería. 
Quinto. Rayúo hace una faena pesada. 
Mal con el estoque. 
Sexto. Félix Rodríguez muletea confia-
do. Torea cerca. L a faena es oleada; dos 
pinchazos superiores, entrando excelente-
mente. (Ovación y petición de oreja.) 
E l parte facultativo dice que Cayetano 
Ordóñez 'sufre un puntazo en la región 
glútea derecha, una herida contusa en la 
región maxilar izquierda y una contusión 
en el tercio medio y cara externa del mus-
lo derecho. Pronóstico reservado. 
E N A L I C A N T E 
Toros de Aleas, para Belmonte, Valen-
cia I I y Villalta. 
ALICANTE.—Con magnífica entrada se 
ha celebrado la anunciada corrida, en la que 
Belmonte, Valencia 11 y Villalta han lidia-
do toros de Aleas, que en general resulta-
ron mansos. 
Al hacer el pasco fueron ovacionados los 
m.'itadores. 
Belmonte saludó a su primer enemigo con 
una serie de verónicas, de las cuales dos 
fueron magníficas. (Palmas). En quites se 
lucieron los tres matadores. 
Belmonte, con su peculiar estilo, realizó 
una faena de muleta metido materialmente 
er.trr los pitones de su enemigo, al que des-
ignó de media en lo alto de efecto rápido. 
(Ovación prolongada, las dos orejas, el ra-
bo y vuelta al ruedo.) 
Segundo.—Valencia lo lanceó muy movi-
do; con Qa muleta realizó una faena vulga-
rísima, para un pinchazo, media perpen-
dicular, dos pinchazos más y media que ma-
tó. (Bronca.) E l diestro se queja de fuertes 
dolores en la mano derecha. 
Tercero.—Villalta capotea sin lucimiento. 
Al comenzar la faena de muleta ordena que 
se retire el peonaje y realiza una faena co-
losal, adornándose para media estocada que 
mata sin puntilla, (Ovación, oreja, rabo y 
vuelta al ruedo.) 
Cuarto. — Recibe cuatro puyazos sin oca-
sionar bajas en las caballerizas. Belmente 
mu'etea en tablas, para un pinchazo y una 
estriada en el sótano. 
Quinto. — Toma cinco varas sin ninguna 
defunción. Vailencia I I muletea valiente, 
aguantando peligrosas tarascadas del bicho. 
Entra con guapeza para pinchar en hueso, sa-
liendo rebotado; más pases, y entrando muy 
bien, cobra media estocada en todo lo alto, 
cayendo el diestro ante la cara de su enc-
mfoó. Al levantarse se le ve desgarrada la 
taleguilla a Ja altura de la ingle izquierda, 
saliendo el diestro afortunadamente ileso. 
É! presidente le concede las dos orejas y el 
rain?, que Victoriano no acepta. Escucha una 
ovación y da la vuelta al ruedo, obligándole 
el público salir a sai'udar a los medios. 
Sexto—Grande y poderoso, toma seis va-
ra<» v deja tres caballos para el arrastre. 
Vilhlta muletea valiente, pero sin entusias-
mar. M'edh perpendicular y atravesada y 
dí-fcabolla a nulso al primer intento. De los 
neones se distinguieron Mella y Cástulo Mar-
tín. Este co'ocó tres pares d̂  - rehiletes in-
mejorables. E l desfile resultó brillantísimo, 
contribuyendo a ello c! enorme número de 
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F * i d a n e e r e g l a m e n t o s y p r o g r a m a s 
automóviles llegados de los pueblos de la 
provincia y de los de Valencia, Albacete y 
Murcia. 
E N L A CORUÑA 
Toros de Miura, para los diestros Armilli 
ta, Lagartito y Cagancho. 
L A C O R U Ñ A . — Los toros de Miura 
cumplieron. 
Armillita, bien con la capa y muy va-
liente con la muleta y matando. E n el pri-
mer toro colocó tres magnificos pares de 
banderillas, siendo muy aplaudido. 
Lagartito, valiente con capote y muleta 
y breve matando. 
Cagancho dió algunos lances muy va-
liente y torero con el capote. E n todo lo 
demás, detestable. 
E N S A N L U C A R D E B A R R A M E D A 
Novillos de Darnaude, para Pepito Igle-
sias, Sussoni y Perlada. 
S A N L U C A R D E B A R R A M E D A . — 
Con buena entrada se celebró la anuncia-
da novillada, habiéndose lidiado novillos 
de Darnaude, que fueron buenos. 
Pepito Iglesias tuvo una gran tarde. 
Cortó las dos orejas y el rabo de su pri-
mer enemigo, y dió la vuelta al ruedo por 
la muerte del segundo. 
E n vista del enorme triunfo, se le ha 
contratado para el próximo día 21, en 
substitución de Barrera.' 
Sussoni, muy bien en los suyos. Escu-
chó muchos aplausos. 
Perlacia, muy artista y torero en sus 
dos enemigos. Fué ovacionado. 
E N M A L A G A 
Novillos de Urcola, para Joseíto de Má-
laga, Trinitario y Martínez Vera. Cogidas 
de los banderilleros Agujeta y Esparterillo. 
M A L A G A . — C o n regular entrada se 
ha celebrado la segunda novillada de las 
fiestas que se están celebrando. 
Han actuado de matadores los diestros 
malagueños Joseíto Manteca, yrinitario y 
Martínez Vera. 
E l ganado, grande, duro y poderoso, 
sobre todo el primero y último. Entre to-
dos mataron quince caballos. Joseíto, ha-
bilidoso en su primero y deficiente en el 
cuarto. 
Trinitario, voluntarioso, pero medroso 
e ignorante. 
Martínez Vera, bien toreando y ma-
tando. 
E l primer bicho alcanzó al banderille-
ro Agujeta, infiriéndole una herida me-
nos grave, y el que cerró plaza cogió al 
rehiletero Esparterillo, dándole tremenda 
cornada en el vientre, calificada de graví-
sima. 
E N Z A R A G O Z A 
Seis novillos de Cándido Díaz y dos de 
Alaiza para Vicente Peris, Morenito de 
Sevilla, Paco Céster y Daniel Obón. 
Z A R A G O Z A . — Se celebró una novi-
llada sin picadores, en la que Vicente Pe-
ris estuvo en su primero regular con el 
capote y la muleta, despachando al novi-
llo de una baja; en su segundo, menos 
afortunado con el capote y la muleta, lo 
mató de dos pinchazos, una ladeada y va-
rios intentos de descabello, oyendo un 
aviso. 
Morenito de Sevilla demostró, a pesar 
de sus muchos años, ser un ignorante con 
el capote en sus dos novillos, a los que 
banderilleó regularmente, y haciéndoles 
una faena de muleta también ignorante, 
saliendo continuamente trompicado. A los 
dos los despachó de dos estocadas en el 
cuello. 
Paco Céster estuvo valiente con el ca-
pote y con la muleta, matando a su pri-
mero de una estocada, y a su segundo de 
un pinchazo y una ladeada, con salida por 
el brazuelo. 
Daniel Obón estuvo en su primero me-
droso, si bien es verdad que era un novi-
llo reparado de la vista; lo despachó de 
dos pinchazos, dos estocadas ladeadas y 
varios intentos de descabello, oyendo dos 
avisos. E n su segundo estuvo bien con el 
capote, dando unos lances muy apretados 
y toreros; con la muleta hizo una faena 
sosa, quitándose a su enemigo de en me-
dio de dos estocadas. 
L a entrada, btiena, y el público, descon-
tento. 
E N B A R C E L O N A 
Ginesillo, Mariano Rodríguez y Ramón 
Sáenz, con ganado del duque de Tovar. 
B A R C E L O N A — E n las Arenas se li-
dió ganado del duque de Tovar; el gana-
do resultó desigual. E l primero y segun-
do, bravos; el cuarto y quinto, mansos; el 
tercero y sexto, regulares. 
Ginesillo llevó un revolcón al lancear 
al primero, estando mediano toda la tais 
de; resultó con erosiones en la frente. 
A su primero lo banderilleó bien, oyen-
do palmas. Con la muleta estuvo nervio-
so y desconfiado, dando media delantera 
y atravesada. Predominaron los pitos al 
matador y los aplausos al toro. 
A su segundo, que fué fogueado, lo 
lanceó despegado, siendo abucheado; con 
la muleta, mal, cazando al toro a paso de 
banderillas; la lidia transcurrió en medio 
de una bronca, por entender el público, 
equivocadamente, que el toro debía ser re-
tirado al corral. 
Tuvo Ginesillo que matar al quinto, 
porque Mariano Rodríguez se puso en-
fermo en su primero, y después de una 
faena a tenor de la anterior, atizó nueve 
pinchazos y tres descabellos, oyendo un 
aviso y pitos interminables. 
Mariano Rodríguez lanceó colosalmente 
a su primero, escuchando ovaciones cerra-
das; con la muleta hizo una gran faena, 
con pases variados, muy de artista, y en-
trando bien señaló un pinchazo, recibien-
do un paletazo en el estómago; sufrió un 
pequeño desvanecimiento, pero se rehizo 
y despachó al toro de una buena estoca-
da, | oyendo una ovación, con petición de 
oreja, vuelta al ruedo y salida al tercio. 
Se retiró a la enfermería, en donde los 
médicos le prohibieron continuar la lidia 
por padecer gástrica y tener 39 grados de 
fiebre. 
S debutante Ramón Sáenz estuvo va-
lentísimo toda la tarde, escuchando gran-
des ovaciones. Hizo quites por gaoneras 
en su segundo, que fué lo más torero de 
toda la corrida. 
A su primero lo lanceó ceñidísimo por 
verónicas e hizo con la muleta una faena 
entre los pitones, parado y sereno, con pa-
ses de todas las marcas, y terminando con 
media estocada de efecto rápido. 
Escuchó una ovación, pasando a la en-
fermería a curarse un dedo, saliendo al 
poco tiempo. 
Al último lo lanceó valiente, oyendo 
palmas, así como en los quites. 
Con la franela estuvo breve y valiente, 
soportando las tarascadas del bicho, con 
el que terminó de una entera y ntravesadi-
lla, tres pinchazos y varios descabellos, 
no obstante lo cual el público le despidió 
con una gran ovación, porque ha gustado 
mucho. 
E N C A R T A G E N A 
Festival taurino. 
CARTAGENA.—Con mucha animación se 
ha celebrado el festival taurino organizado 
para con su producto erigir un mausoleo a 
la memoria del infortunado diestro Gavira v 
allegar recursos para su hijo póstumo. 
Se han lidiado cinco toros de Valdeo'lva, 
que salieron bravos. Los diestros La Rosa, 
Carnicerito, Rodalito, Paradas y Andaluz, que 
tomaron parte, estuvieron muy lucidos y tra-
bajadores. Rodalito y Paradas cortaron ore-
jas. 
E N M A N Z A N A R E S 
Seis novillos de Luciano Flores, para Ta-
to, Vaquerín y Castrelito. 
MANZANARES.—Los toros de Flores, 
grandes y poderosos. 
Tato, colosal en el primero, del que cortó 
la oreja; en el segundo dió la vuelta al ruedo. 
Vaquerín, regular en el primero, y muy bien 
en el segundo, Castrelito, superior en el 
primero y temerario en el segundo, del que 
cortó la oreja. 
DtiiitltZZXtlti 
E N B I L B A O 
Charlotada diurna.—Desencajonamiento de 
toros. 
B I L B A O — E n la Plaza de Vista Ale-
gre dió comienzo a las cuatro de la tarde 
la anunciada charlotada, en la que tomaron 
parte Charlot el Feo, Machuca y su Boto-
nes. Durante la lidia de los tres becerros 
que pasaportaron el público no cesó de 
reír. Sobre todo con Machuca. Este, al re-
cibir del público estruendosa ovación y dar 
la vuelta al ruedo, cuando se hubo enfren-
tado con el palco que ocupaban los niños 
de la Misericordia rompió a llorar de un 
modo desconsolador, sin duda recordando 
algún amargo trance de su vida. E l públi-
co, ante momento tan solemne, guardó pro-
fundo silencio, que cesó con una imponente 
ovación. 
Los becerros fueron estoqueados 'por 
Charlot, Machuca y el Botones. Este reci-
bió de manos de Chdrlot la alternativa, 
parodia que fué muy celebrada por el pú-
blico, que concedió la oreja del becerro 
al artista. 
E l becerrista Carica lidió un bichejo, 
teniendo al público en continuo sobresalto 
ante la lucha empeñada entre diestro y be-
cerro. E l uno se mantuvo en el aire un 
gran rato, y el bicho fué materialmente 
mechado por Carica, a quien el público 
obsequió con una formidable bronca. 
Por último se desencajonaron dos de las 
corridas de toros que se han de lidiar en la 
feria. L a de Pérez Tabernero, de preciosa 
lámina, fué recibida con grandes ovaciones 
para el ganadero. 
Desencajonamiento animado 
S A N S E B A S T I A N . — E n la plaza de 
toros ha tenido lugar el desenenjonamien-. 
to del ganado que se ha de lidiar en los 
días 14, 15 y 21 de este mes. 
Después los charros mejicanos hicieron 
artísticas evoluciones, siendo muy aplau-
didos. 
E N T R E G E R A N I O S 
Había concluido de regar los geranios. 
Aquella tarde la anciana parecía rejuve-
necida. Había cambiado de sitio las viejas 
y descoloridas macetas, y había también 
quitado, con manos trémulas, las hojas 
marchitas de sus pobres geranios, enfermos 
de sombra, que el otoño doraba después 
de las lluvias. 
Alguno que otro jazmín del cielo tre-
paba por el musgoso muro. Un rosal que 
nunca dió flores, oculto entre los geranios, 
se llenaba de brotes pequeñitos; era su sa-
via enferma que cuajaba quizá por última 
vez aquel otoño. 
Había también una planta de crisante-
mos raquítica, que se ahogaba bajo una 
maceta de geranios. Tenía algunas flores, 
pequeñas y apretadas, de un blanco ama-
rillento. Parecían esas lágrimas rebeldes 
que brotan de la opresión. 
A la caída del sol un resplandor rojizo 
encendió las nubes blanquecinas, y una 
ráfaga húmeda dispersó el montoncito de 
hojas que la anciana había arrinconado 
en un ángulo sombrío de aquel patio, lleno 
de geranios y recuerdos... 
Algo murmuró ella al ver aquel torbe-
llino de hojas que la envolvía en un enjam-
bre de mariposas muertas, y corrió a en-
cerrarse a su cuarto. 
Todo era allí humilde y limpio. L a tela 
de los muebles tenía colores indefinidos. 
Los moños de las cortinas eran grises, 
pero en algún tiempo debieron ser azules, 
como sus ojos, que los años habían tornado 
grisáceos como su melancolía. 
Un aroma místico, a ropa blanca guar-
dada mucho tiempo en el arca, que en sus 
mejores años conservó el romero, la ca-
nela y el espliego de la abuela, flotaba en 
el aire dulce de aquel cuarto, cuyas ven-
tanas se abrían al patio de baldosas colo-
radas y viejas, lleno de penumbra y de 
geranios. 
L a anciana abrió, como todas las tar-
des, ed viejo cofre que encerraba sus re-
cuerdos, su vida. Aquel cofre era un libro 
que contenía todos los capítulos de una in-
tensa novela de amor. 
Con manos torpes quitó una envoltura de 
papel de seda, después otra. E r a el retrato 
de un joven hermoso y gallardo, en cuyos 
ojos negros se reflejaba la audacia de la 
primera juventud. 
L a anciana lo contempló largo rato, y 
sus claras pupilas se humedecieron mu-
chas veces. Entonces abandonaba el retrato 
entre los pliegues de su falda negra, y vol-
viendo la mirada lejana hacia el patio de 
los geranios murmuraba: 
—¡ Oh cómo se le parece!... 
Y aquellas manos que tenían el temblor 
de la llama del cirio que ardía en el hu-
milde altarcito, volvieron a hurgar nue 
vamente el cofre. 
Puntillas viejas. Flores de trapo. A j a 
das cintas. Recuerdos. Recuerdos. 
Un rizo de oro atado con un lazo rosa 
cayó al suelo. L a anciana lo tomó en sus 
manos y lo envolvió cuidadosamente en 
una hojita de papel de seda y se quedó 
largo rato pensativa. 
Aquel rizo era de su sobrina. Ella se lo 
cortó una noche, cuando ya los médicos 
habían perdido la esperanza de salvarla. 
E r a pequeña aún. Hi ja única de una 
hermana, fué más bien hija suya, cuando 
la madre, poco antes de morir, le rogó, 
con la voz entrecortada por los sollozos y 
la agonía, que cuidara de su hijita, que se 
quedaba sola en el mundo. 
t Aquella promesa se cumplió para sa-
tisfacción de su conciencia. Fué una ma-
dre noble. Fué, quizá, más que una ma-
dre: fué una santa. 
Sólo una vez recordaba haberla casti-
gado. Fué una tarde, cuando sus manos 
traviesas de niña cortaron el más hermo-
so ramillete de geranios. 
Un trozo de puntilla negra cosida a una 
tela obscura se destacaba énlre todas 
aquellas reliquias de-vieja. L a anciana pa-
só su rugosa mano por aquellos ajados 
pliegues, y un hondo suspiro agitó su des-
carnado pecho. 
Una tarde ella se atavió con ese traje 
para esperarlo. E r a hermosa todavía, a 
pesar de que el otoño había puesto en sus 
dorados cabellos algunas canas ya. E r a la 
primera visita que hacía a las dos muje-
res. 
Con cuánta inquietud aguardó su cora-
zón la llegada del ser amado, j E r a el pri-
mer amor, que llegaba demasiado tarde! 
Soló entonces pudo apreciar la juventud 
y la belleza de su sobrina, y se sintió vie-
ja, más vieja que nunca. 
- Mucho luchó para arrancar de su corar 
zón aquella pasión sin esperanzas. Logró 
al fin sofocarla, ahogarla, pero después 
de muchas lágrimas vertidas en silencio. 
Cuando su sobrina se casó con él, fué 
hasta cierto punto feliz. El la sabía que la 
joven lo haría dichoso. ¡Era tan bella y 
tan noble! 
Después se quedó sola, más que nunca, 
en la casa del patio sombrío, de baldosas 
viejas y descoloridas, cuidando sus plan-
tas; los geranios de la solterona... 
Un día, en el patio sombrío resonaron 
risas y voces infantiles, como en los me-
jores tiempos de su sobrina, cuando era 
pequeña. 
Eran las del pequeño Totó, que se ha-
bía quedado sin madre. 
¡Con cuánta ternura cuidó de aquel ni-
ño que la llamaba mamá con esa voz tan 
pura que comnovía todas sus entrañas 
vírgenes! 
A veces venía él. Besaba al niño re-« 
petidas veces, y, sin querer, volvían a ha-
blar de la muerta. L a pena de aquel hom-
bre parecía inconsolable. 
Sin embargo no fué así. 
Una tarde, mientras ella y el niño po-
nían en orden las macetas de los gera-
nios, él vino con el rostro cambiado. Te-
nía los ojos brillantes y la sonrisa amable 
de otros días. 
Ni ella ni él hablaron de la muerta. 
A l despedirse, ella lo acompañó hasta 
la puerta y lo miró largamente a los ojos. 
E l se quedó un momento pensativo y se 
marchó apenas sin decir adiós... 
Una mañana muy temprano una mujer 
vino con orden de llevarse al niño, pues : 
el padre se marchaba al Extranjero. "Pr i -
mero — le decía en aquella carta — iré 
Roma; después, a París." 
¡ Entonces sí que se quedó sola y vieja I 
¡ Entonces sí que no le quedó más que 
vivir entre geranios y recuerdos! . 
L a anciana volvió a tomar de nuevo 
aquel retrato donde aparecía el hermoso 
joven, y lo contempló largamente. 
Lo había recibido aquella mañana des-
de París. Tenía una cariñosa dedicatoria: 
"A mi abuelita", decía. Y después firma-
ba: "Totó." 
Dos lágrimas rodaron por sus arruga-
das mejillas. Antes de guardar aquel re-
trato Jan querido volvió a mirarlo con sus' 
ojos turbios y murmuró muy por lo bajo: 
—¡ Oh cómo se le parece!... 
E r a casi de noche. Afuera, el viento 
jugaba con las hojas secas.de los gera-
nios. 
AMALIA M A R M O L 
E n u s o d e l i c e n c i a 
GUADALAJARA. — Marchó en uso de 
licencia el gobernador civil de esta provin-
cia. 
Se ha encargado interinamente del mando ' 
de la misma el presidente de la Audiencia. • 
ANUNCIE Sü MERCANCÍA 
Dice un refrán español: "El 
buen paño en el arca se ven-
de"; pero hav muchos refra-
nes que al ponerlos en prácti-
ca son una r u í m 
P á a r í n a 8 E L N O T I C I E R O 
a; 
8 a g o s t o iq-» . 
A O C H O D I A S V I S T A 
—Hola, Campomanes. Veo que has huido 
de la terraza del café. 
—Sí, chico; hace un frió del mes de octu-
bre, y a más tenia que despachar esta co 
rrespondencia aprisa y corriendo, para que 
salga esta misma tarde. 
i—¿A quién escribes? 
—Son mis crónicas para los periódicos de 
América, y quiero que lleguen a tiempo al va-
por del día 9. 
—Poco hay de qué dar cuenta, ¿eh? 
—Poco; pero tu llegada ha sido providen-
cial. Me disponía a enumerar todas y cada 
una de las próximas campañas en los teatros 
madrileños; empezaba ya a "patinar" por *al-
'ta d; datos, y mira por donde me llegas como 
agua de mayo. ¡ Me vas a dar medio artículo 
hecho. 
— I Qué quieres saber ? 
—Todo lo que sepas de la próxima tempo-
rada. 
—Me parece un poco prematuro, pero si 
lo quieres, sea. 
—Habla. Yo toma.'é nota. 
—¿ Empezamos ? 
—Por donde te acomode. 
—Entonces, por el teatro que tenemos más 
cerca, ¿no? Y luego seguiremos, como dando 
un paseo, por todos los locales madrileños. 
— i Admirable I 
—Pues allá va. En Apolo comenzará la tem-
porada en la última decena de este mes o en 
jos primeros días de septiembre, con la repo-
sición de " E l sobre verde". 
—¿Todo en esa casa sigue igual? 
—Todo, menos la obra; pues en ella se han 
introducido reformas, escenas nuevas, etc., etc. 
—La Zarzuela—Jéase Lírico Nacional— 
anuncia su apertura para el 15 de septiembre. 
—¿Con el estreno de "La villana"? 
—Tú no te arriesgues a decir tanto. 
—Pero, hombre; si he leído una "nota ofi-
ciosa" de la Empresa en la que se afirma 
que sí. 
—Bueno; pues con todo y con eso, tú no 
aventures la noticia del estreno de "La vi-
llana" para el 15 de septiembre. 
— i Hijo, eres de lo más mal pensado!... 
—Lógica, querido Campomanes, lógica. To 
das las grandes obras del glorioso maestro 
Vives han sido de "parto tardío". Haz un 
poco de memomia: "Maruxa" se estuvo en-
sayando en la Zarzuela seis vieses; por aquel 
escenario—y a "cala"—desfilaron todas las 
tiples y todos los barítonos de España, hasta 
dar con los que placieran al maestro Vives. 
Para estrenar " B l tesoro", el pobre empre-
sario a quien le correspondió aquella suer-
te (?) tuvo que tomar en arriendo el teatro 
de la Zarzuela dos años consecutivos, pues 
durante el primero no consiguió ver montada 
Ja obra del insigne compositor. Cuando el 
estreno de "Doña Francisquita" se inició en 
Apolo el mismo calvario, y gracias a la deci-
sión firmísima del empresario, Sr. Delgado, 
pudo—a uña de caballo—llegarse al estreno 
mucho tiempo después del anunciado. ¿Bastan 
estos tres de botones d^ muestra? Pues ahora 
piensa un poco: estamos a 8 de agosto, dentro 
de cinco semanas debe estrenarse la obra, y 
esta es la fecha en que aún no se ha reu-
nido la compañía ni está instrumentada 
la partitura. Y dime: ¿tú crees—esto senta-
do—que en el tiempo que falta se terraiiie 
todo, se acople la compañía y se le den a la 
nueva zarzuela los 20 ó 25 ensayos generales 
que pedirá D. Amadeo? ¡Ilusiones engañosas, 
"livianas, como el placer"! 
—Pues a mí me han asegurado... 
—No lo creas aunque te lo juren frailes 
descalzos! Digo, a no ser que el maestro 
Vives haya cambiado de tal modo, ¿ch? | Pero 
no lo creo! Amén de que estas cinco semanas 
no son bastantes a montar la obra con-
forme el rango artístico del teatro y el in-
discutido prestigio de su autor merecen. 
•—DI tiempo dirá. 
—Eso; el tiempo dirá. 
•—Oye, y a propósito: ¿es verdad que ya se 
ha contratado a Moncayo? 
—Sí; ayer tarde se firmó el contrato con 
el gran actor para su actuación en la Zarzuela 
y en Martín. 
—¿Para Martín también? 
—Sí; cuando Pepe no sea necesario en el 
Lírico Nacional pasará al coliseo de la calle 
de Santa Brígida. 
—Eso se llama "matar dos pájaros de un 
tiro", ¿no? 
—Eso se llama... ¡lo que tú quieras! Y 
yamos a seguir, ¿te parece?... 
—¡ De perlas! 
—En el Alkázar comenzarán de nuevo Irene 
Alba y Juanito Bonafé, debutando con el es-
treno de la comedia de Pepito Fernández del 
Villar "Don Elemento". En el Reina Victoria 
brillará de nuevo también el arte de Josefina 
Díaz de Artigas. La Comedia abrirá sas 
puertas con su compañía titular. 
—Creo que hay algunas bajas en las hues-
tes de D. Tirso... 
—Varias, sí; una de ellas la de Mariano 
Asquerino, que va con Antonia Herrero a 
formar la "cabeza" de la nueva compañía 
de Luis Maurente. Para susbstiUiir a Asque-
rino se ha contratado en la Comedia al jo-
ven actor Sr. Alyman. En Lara debutará el 
16 de septiembre la compañía de Carmen Díaz, 
con el estreno de la comedia de Cadenas J" 
Gutiérrez Roig " M i mujer es un gran hom-
bre ". 
—Pero esa compañía sale a provii.cias b 
Bemana que viene, ¿no? 
—Sí. Van a hacer unas cortas actuaciones 
en Al faro, Vitoria, Tudela y Calahorra. En 
el Cómico, como ya te dije el lunes pasado, 
se inaugurará la temporada con el éstreno 
de "Los lagarteranos", de Luis de Vargas, 
obra en la que cifran halagüeñas esperanzas 
Lorento y Chicote. Eslava abre sus puertas 
con una gran compañía, en la que figuran 
Celia Gámez, Pilar Esouer, Loló Trillo, la 
monísima señorita Vázquez, Ramón Peña, A;a 
res, Bretaño, el veterano Gonzalito, Labra 
y 40 chicas... de esas que te ha recomendado 
el médico. 
—Y el debut, con "Las castigadoras", ¿no? 
.—Por la noche sí se hará la. popular re 
vista; pero por la tarde se pondrá en escena 
" El capricho de las -damas",. para presenta-
ción de la compañía. Es una obra que no s: 
hace en Eslava desde hace mucho tiempo, y 
en la que Peña obtiene uno, de sus mayores 
éxitos. 
—Pavón también abre sus puertas "a bom-
bo y platillos". 
—¡ De qué modo! La Empresa del popular 
teatro de la calle de Embajadores va "a 
echar la casa por la ventana". Ha contratado 
otras tantas chicas "parejas" a las ' de 
Eslava, de esas que quitan el hipo; y al fren-
te de ellas formarán María Marco, Anita 
Hernández, Isabel Clemente, Dolores Cortés 
Vicenta Gaseó, Vicente Aparíci, Manolo V i -
lla y una docena de actores más, todos 
de reconocido mérito. Se presentará la nueva 
compañía con "Las mujeres de Lacuesta", 
"estirada a dos actos"—tal y como se repre-
sentaba en Barcelona—, y el estreno del vo-
devil-revista de Cadenas y González del Cas-
tillo, con música de Guerrero, titulado "Los 
bullangueros". En La Latina actuarán Eu-
genio Casáis, Emilio Sagi-Barba and com-
fany. 
—¿Y en Novedades? ¿Qué pasa en Nove-
dades? 
—Pues que Méndez Laserna regirá los des-
tinos del teatro de la calle de Toledo, con 
gran contento de toda la "profesión". 
—¡Ah! Entonces tiene visos de verosimi-
litud el que Rambal actúe en ese teatro. 
—Te diré, querido elemento; te diré. En 
llevar a Rambal con su repertorio de gran-
des espectáculos, se pensó; pero como cier-
tos compromisos parece le impiden actuar en 
Madrid lo menos, hasta febrero, Méndez La-
serna creo está al habla con dos grandes 
compañías líricas: la de Caballé-Vendrell y 
la de Martínez Penas. 
—¡ Pues menuda bulla se puede anr^r en ei 
barrio con dos compañías eminentemente lí-
ricas ! 
—Con la competencia no se va perdiendo 
nada. No hay mejor cosa que la libre conca-
rrencia, querido Campomanes; con ella se 
estimulan los autores y se "amarran los ma-
chos" los actores. Por ejemplo: ¿tú cress 
que el inefable Sagi- cantará lo mismo -a-
biendo que "está solo en la jaula" que con-
vencido de que en la acera de enfrente actúa 
Federico Caballé ? ¡ Ca, hombre! ¿ Tú supones 
a cualquier maestro de los de moda capaz de 
dar una partitura a tontas y a locas, en !a 
seguridad de que al otro lado de la calle "su 
• rival" da una obra meditada y con todas las 
de la ley? ¡¡De ninguna manera!! ¡Deja, 
Campomanes, deja que haya competjncia; 
que con eso no pierde nada el público, amo 
y señor de todos nosotros 1 
—¡ Vaya zarabanda ! 
—¿Arrugas el entrecejo? 
—No lo arrugo; pero aun suponiendo que 
fuese verdad, créete que no seré yo solo quien 
lo arrugue. 
—Bueno; vamos adelante. En Martín se 
cultivará el mismo género alegre de anterio-
res temporadas, y la compañía formará bajo 
las órdenes de Miguel Ligero y Blanquita 
Pozas. 
—Según mis noticias, a Maravillas irá 
otra compañía alegre. 
—Eso parece lo cierto. Mis informes coin-
ciden con los tuyos; creo se trata de una nue-
va Empresa—de arrestos y dinero—que pien-
sa cultivar en Maravillas el mismo género 
que en Martín, a base de mujeres guapas, 
mucho gusto, mucha alegría, y... poca ropa. 
—¿Otra competencia? 
—Por las trazas... 
—Pues se va a poner el "patio"... ¡suave! 
—A Fuencarral va Paco Fuentes, con Tár 
sila Criado a base de género dramático. 
—En Chueca, ¿la misma compañía y o! 
mismo género? 
—El lunes te lo diré. A l Infanta Beatriz, 
Rosario Pino con Manrique Gil. Y a Eido-
rado, un "bululú" cómicodanzante, que diri-
girá el notable bailarín Luis Bori; a. sus ó>-
denes parece seguro figuren Inés García, Tere-
sita Saavedra y el gracioso Pepe Medina, que 
vuelve de América con menos años y más 
dinero. 
—Te has olvidado citar a la dueña de la 
casa. 
—No; Ghelito no trabajará esta tempora-
da. La inauguración de la temporada será 
a últimos de este mes, y con el estreno Je 
la humorada en un acto, de "Railes" y Per-
diguero, con música del maestro Cases, "Las 
mujeres... de Judea". Y creo que no podrís 
quejarte de mí, ¿eh? Hemos "visitado" j m 
por uno todos los teatros madrileños. 
—Has olvidado tres. 
—¿Tres? 
—Sí: el Infanta, el Centro y Pricc. 
—¡ Caray, pues es verdad! Pero voy a sub-
sanar mi olvido. Oye. A l Infanta- viene. . 
la compañía del Infanta, y debutará con el 
estreno de los Quintero "La cuestión es 
pasar el rato"; Price comenzará con una 
estupenda compañía de circo, que el acier-
to y la habilidad de Rexach y Perezofi han 
sabido reunir, y el Centro...; esto morc:e ca-
pitulo aparte. En el nuevo teatro Calderón 
¡te están haciendo importantísimas y tras-
cendentales reformas. Puede decirse, sin hipér-
bole, que será un nuevo teatro. La obra será 
de un coste superior a un millón de pesetas. 
—¿Y cuándo y con qué se inaugura? 
—La nueva propiedad de la finca dice que 
para los "Tenorios" estará todo listo; pero y ) 
te digo en voz baja, para que no se entere 
nadie, que no lo creas. Si para enero actúa 
allí una compaña, pueden darse por satis-
fechos. Respecto a manos de qué Empresa 
pasará el teatro y clase de género que se cul-
tive, nada puedo decirte por hoy. Sé de varios 
opositores; pero sus nombres, etc., etc., "per-
tenecen al secreto del sumario", y no se-é 
yo quien los revele. 
—¡ Bien, Faraguti: bien! Estoy satisfechí-
simo de t i . Eres un "hacha". Perdónam; unos 
minutos, mientras yo enjareto estas cuartillas. 
Pide lo que quieras, que yo lo pago. ¡Esta 
información vale más que un decorado de 
Gari! 
—¡ Espléndido estás ! 
—; Qué quieres! Todos los veranos me da 
por el despilfarro. 
—¡Anda, anda! ¡Menudo guácana estás! 
Escribe. Y acaba pronto. 
—Voy. 
¡Ea! Ya terminé. Y como te supongo ya 
descansado, quiero que me hables un poqnillo 
de cuantas novedades hubieron de acontecer 
en la semana pasada. 
—¿ Pero aún quieres más de mi ? Eres -in 
cínico. 
—¡Hombre!.. . 
—No hay ¡hombre! que valga. Tu eres 
quien tienes que vomitar cuanto sepas. \ 
pronto, ¿eh? 
—Bueno, chaval, no te enfades. Pocas cosas 
sé; pero allá van, conforme llegaron a trit 
Ya está ultimada la compañía con que vue.vc-
a sus actuaciones en castellano el eminente 
trágico Enrique Borrás. De primeras actrices 
van Adela Calderón y. María de las Rivas—o 
al revés, tomó te guste más y a ellas moles-
te menos—; Teresa Molgosa, Rosario.Molina. 
Amparo Ferrándiz. Vicenta Vallejo, Pilar 
Molina. Mercedes Candosa y Juanita Oel^a-lo. 
Del sexo /ro forman en primera inc-a Pepe 
Rivero, Paco Villagóniez y José Morcillo^ y 
después, Félix Dafauce, Carlos Alvarez Sc-
gurá, Luis •Teixidó, Juan López de Camón, 
José Ortalasso, Rafael Martínez y Alejandro 
García Gutiérrez. : 
—De gerente irá Demetrio Alfonso,- ¿no; 
—Jaisto. Demetrio Alfonso, que es insubs-
tituible para esta clase de negocios. La com-
pañía saldrá a provincias en los primeros lias 
de septiembre, actuando en los teatros del 
Norte hasta el 6 de enero. 
—Y después de esa fecha, a Madrid, ¿ no ? 
—Yo no digo tanto, Faraguti. 
—Pero lo digo yo. Y te añado que vendrí 
a uno de estos tres teatros: Calderón, Reirá 
Victoria o Cómico, y que durante la actua-
ción en la corte estrenará comedias de Bena-
vente, los Quintero, Ardavín y un drama de 
Pilar Millán Astray. ¿Ves como sé.cosas 
que tú ignoras?... 
—Y yo otras de la que no tienes ni no-
ticia. 
- ¡ C a l 
—¿Que no? Vamos a verlo. ¿Sabes eije 
Hoyos está haciendo la adaptación escénica 
de la admirable novela de Pérez de Ayala 
"Tigre Juan", y que los deseos del ilustre 
novelista son que la estrene Borrás en la tem-
porada ? 
—No lo sabía. 
—Sabes que quizá, y después de actuar en 
Madrid, vaya Borrás â  París y Nueva York, 
de donde le han hecho estupendas proposicio-
nes? 
•—Tampoco. 
—| Pues ya ves como a todo hay quien 
gane! 
—Me has quitado el tipo; sí, señor. 
—¿Puedo continuar? 
—¡ Todo seguido ! 
—María Bassó y Nicolás Navarro debutan 
con su gente el día 1 en Medina de Rióse 
de allí irán a Haro y después, a Galicia, Bi l -
bao y casi todo el Norte. Llevan varios estre-
nos, entre ellos dos obras de Gonzalo Valero 
Martín, tituladas " E l potro salvaje" y "Po-
quita cosa"; Paquito Pierrá vuelve ' \ ga'ón 
a Eslava, de Valencia; Roberto Iglesias—que 
dejó el género lírico poco después de haberle 
dejado el género lírico a él—ha sido contra-
tado de galán en el Infanta Isabel. Y. . . ¡no 
sé más cosas, perdóname! 
— N i hacen falta. Es tarde, y fcu y yo 
estamos haciendo falta en otra parte. Sin f-m-
bargo, no quiero separarme de ti sin dar'e 
cuenta del debut de Rambal en Pavón ayer, 
domingo: dos llenos hasta los "topes" y 
dos éxitos de los que hacen época. 
—Empieza bien, ¿eh? 
—Y seguirá mejor. Calcula: obras de gran 
espectáculo, con toda clase de "trucos" atra 
yentes; un plantel de chicas guapas, extra-
ordinaria presentación, y de añadidura... unos 
días de agosto que parecen de noviembre. ¿ Eh ? 
¿Qué te parece? 
—A mí, de perlas. 
—Pues pregúntales a Méndez Laserna y 
a Rambal... 
—Entonces hasta el lunes, ¿no? 
—Eso es ; hasta el lunes. ¡ Ah ! ¡ Diantre de 
memoria! Toma, hombre; toma la entrada 
para el estreno de Chueca de esta noche. 
—¿Va, por fin, el de "Las aviadoras"? 
—Sí, y a todo lujo. Y no faltes, porque creo 
que la obrita vale la pena. Y repárate p'i.ra 
oír el "Himno a la Aviación española" que 
ha escrito el maestro Alonso. ¡ Dicen y no 
acaban! ¿Irás? 
—¿ A " Las aviadoras " ? ¡ ¡ Volando, hombre, 
volando!! 
E L L A . — Y cuando nos casemos 
tendré lo menos dos criadas, ¿verdad, 
Pocholo? 
EL.—Tendrás quinientas o más; pe-
ro no todas al mismo tiempo. 
: iní t jní;u:xnn:: : :M-irt i : : : t :uj : t :u: i iJUUUmr 
N o v e d a d e s t e a t r a l e s 
Debut de Rambal en Pavón. 
En el teatro Pavón, ya acostumbrado al 
éxito, hizo ayer tarde su presentación con 
U comedia en tres actos " E l cantet del dia-
b'o' la compañía que dirige el popular ac-
tor Enrique Rambal. 
Ln obra, finamente graciosa, con interés 
melodramático, aunque sin truculencias, ŝ  
presentó con un derroche de buen gusto que 
jiHtifican la nombradía de Rambal como di-
rector de escena y hombre de rumbo. 
En la interpretación destacaron su perso-
nalidad Enrique Rambal, las señoras Cortina 
y F.mo, como asimismo los señores Muñiz, 
Merlo y Pulido. 
Ideas nuevas, modalidad nueva, fastuosa 
presentación, excelente conjunto y un con-
junto de baile que integran bellísimas mu-
chachas. He ahí el nuevo espectáculo que 
Rambal ha traído a Pavón y que presen-
ciará todo Madrid.—X. 
P a r a h o m b r e s 
Ayer. venMudo; hoy. eniuto; es que u»» 
la Faia de Justo 
C A R I N / I E M , 1 0 , C.a 
E l g r a n p o e t a a l e m á n G o e t h e 
Nació en Fiancfort el 8 de 
agosto de 1749 y murió en Wéi-
mar el 2 2 de marzo de 1832. 
Enfrente de la casa de Goethe vivia la 
familia del antiguo preboste de la ciu-
dad, el Sr. Ochsentein, cuyos tres hijos 
eran compañeros de juego del joven Wol -
fang. 
" U n día—refiere Goethe en sus Memo-
rias—, después de haber repuesto toda la 
vajilla, se nos había comprado otra de ju -
guete. A la tarde me hallaba solo, de-
trás de la reja del vestíbulo, y daba mil 
vueltas a mis cacharros en miniatura. No 
pudiendo sacar de ellos un partido a mi 
satisfacción, principié a arrojarlos contra 
el adoquinado de la calle. 
Los señores de Ochsentein, al ver el 
gusto con que los hacia pedazos, grita-
ban: 
—¡Otro! ¡Otro! 
Yo estaba tan entusiasmado con la ale-
gría que les causaba, que corrí a la co-
cina en busca de todas las ollas, fuentes 
y platos que alcanzar pude, y los rompí 
en los adoquines con un estrépito que au-
mentó mi placer y la alegría de aquellos 
señores." 
• • • 
Alguien llevó a casa de Goethe la "Me-
siada", de Klopstock, y el joven Wol -
fang y su hermana se entusiasmaron con 
el poema. A hurtadillas aprendieron lar-
gos trozos de memoria, especialmente el 
diálogo entre Satanás y Adramalech, y lo 
recitaban con frecuencia. Una noche, mien-
tras el barbero afeitaba al padre en su ha-
bitación, los dos niños, sentados' detrás 
de la estufa, empezaron a recitar en voz 
baja su poema predilecto/ Poco a poco se 
exaltaron, y, olvidando la presencia del pa-
dre, gritaron desaforadamente. 
E l barbero, que estaba preparando el 
jabón, se asustó y volcó el contenido de 
la bacía en el pecho del consejero. P'ué 
menester prohibir a los niños que volvie-
ran a recitar la "Mesíada". Y así, el poe-
ta Klopstock fué excluido con tanto ma-
yor rigor cuanto que había estado a pun-
to de causar un accidente. 
Pero ya era tarde. Los hexámetros de la 
"Mesíada'* habían producido su efecto, y 
Goethe se echó a rimar en esta forma un 
poema, "José y sus hermanos"; luego 
unos diálogos, y hasta los sermones del 
domingo, que capiaba y después ponía en 
verso. 
* • • 
La primera emoción de Goethe fué pro-
ducida por . el relato del gran terremoto 
de Lisboa, del cual se hablaba en toda 
Europa. 
Goethe notó, más tarde, que era la pri-
mera causa que le había hecho dudar de 
la bondad divina. A partir de ese día, no 
perdió una ocasión de agobiar a pregun-
tas a los que le enseñaban la religión; y 
convencido ya, según • decía, del error de 
todos los dogmas, resolvió fundar una re-
ligión para él solo, a su imagen, que se-
ría también la de la Naturaleza. El joven 
panteísta elevó un altar en el pupitre de 
música de su padre, y se dispuso a cele-
brar en él sacrificios, como había leído que 
hacían los antiguos. Pero al quemar unas 
pastillas perfumadas sobre el pupitre, és-
te quedó estropeado. 
Goethe procuró ocultar el daño ponien-
do encima trozos de minerales de su elec-
ción; pero perdió la .gana y el valor de 
repetir tales sacrificios. 
• • * 
Goethe era propendo al vértigo: en cuan-
to miraba desde un sitio elevado se mareaba, 
se le aflojaban las piernas y poco faltábale 
TWra. desmayarse. 
Goethe se propuso desterrar esto que él 
consideraba enfermedad, y. para ello, todas 
las noches solía ir solo a lo alto de la torre 
de la catedral, parándose en una estrecha 
plataforma que parecía suspendida en el aire. 
Se sometió el poeta a este ejercicio peligro-
so hasta que consiguió vencer su nerviosi-
dad y hasta que cesaron los vértigos. 
• • • 
Hallándose en Palcrmo, fué a visitar al 
vil rey. Como llegó muy temprano a Pala-
cio, tuvo que esperar. Pero un maltés que 
se hallaba allí trabó conversación con él. 
Al enterarse de que su interlocutor era ale-
n-án, el mai!tés. que había vivido en Erfurt, 
le agobió a preguntas acerca de familias 
alemanas de diversas poblaciones. Cuando 
se trató de Wéimar, preguntó con respetuo-
sa simpatía:: 
—¿Qué hace ahora aquel joven alegre 
que ejercía allí una. influencia omnímoda? 
He olvidado su nombre, pero me refiero al 
autor de í 'Werther". i 
Goethe pareció hacer esfuerzo de memo-
ria. Luego, como si» un rayo de luz le hu-
biera iluiniiiado de repente, exclamó: 
—¡Ah!. . . ¿Goethe?... Soy yo. 
E- maltés se inmutó y dió unos pasos atrás 
con muestras de la mayor admiración. Por 
fin, dijo: 
• —Entonces debéis haber variado mucho... 
—Sí, sí—contestó Goethe—; desde Wéi-
mar a Palcrmo se han operado grandes 
cambios en mí. 
* * * 
Uno ilc los amores más profundos de 
Goethe fué el que sintió por Carlota, la no-
via de uno de JUS amigos. Kestner. Recha-
zado por la joven, que tenía ya dada su pa-
labra. Goethe experimentó una profunda 
desesperación y alejóse de Wetztar con la 
muerte en el alma. 
Púsose a escribir p;.ra calmar su pena, y 
cempuso "Werther*', el libro más hermoso 
y que mayor influencia tuvo sobre la ju -
ventud de la época. 
Cuando fué impresa su obra. Goethe man-
dó uno de los primeros ejemplares a la se-
ñora de Kestner, con e t̂a breve dedicatoria: 
' Mi adorada Lota: Sentirás al leer este 
pequeño libro cuánto cariño te tengo; así 
es que.este ejemplar tiene para mí un pre-
cio tal como si fuera único en el mundo. Pa-
ra t i es, Lota. Lo he besado más d" cien 
veces v lo he encerrado para que nadie lo 
tocara." 
, * * * 
e: 22 de marzo de 1832 estaba Goethe en 
su apo^nto sentado en -una butaca y le 
rreí?n dnrmido. De pronto hizo un gesto, .a 
fin de que le acercasen a la ventana abierta, 
y prniiunció c«t->s palabras: 
—;Luz!... ¡Más luz! 
Luego su cabeza cayó sobre el pecho. 
Había muerto. 
E S P E C T A C U L 0 S 
P A R A H O Y L U N E S 
P A V O N (Compañía de grandes espectácu-
los Rambal).—A las seis y media de la tar-
de y diez y media de la noche. El "carnet" 
del diablo. Gran éxito de esta compañía. 
Prt-cios populares. 
CHUECA.—Tarde, no hay función, para 
dar lugar al ensayo general de Las aviado-
ras- a las once (especial), estreno de Las 
aviadoras. . 
PRINCIPE ALFONSO.—A las seis y 
media y diez y media. Actualidades Gau-
mont, Samdaiüo. hipnotizador, De la cocina 
ai escenario. Una novela de solteros (es-
treno). 
CERVANTES.—A las seis y diez y me-
diíi. El hambre de Canuto, Suerte loca (por 
Barbara Bedford), Loco por amor y ¿Cuál 
es la esposa? (por Dorothy Vedier) 
J A R D I N DEL CINEMA GOYA.—A las 
du.z y media. La barrera. Noticiario Fox y 
El hombre sellado. 
M O N U M E N T A L CINEMA.—A las seis 
y cuarto y diez y cuarto. Revista Pathé 
Haciendo "cine", Ardid de esposa, La cria-
da del coronel (por Sidney Chaplin, herma-
no de Charlot). 
C I N E M A ARGÜELLES.—A las seis y 
media y diez y media, Currito, subastador 
(cómica); Las dos venganzas (por Viola 
Dana), El gato montés. El crimen de M i -
Ilercurs Palais (por Maciste v Else Fuller) 
CINE DE SAN MIGUEL.—A las cinco 
y media (salón) y diez y media (terraza), 
De cochero a modisto (cómica). El estu-
diante (por Jack Pickford) y El último 
combate (por Milton Síls). 
CINE DEL CALLAO.—A las seis v me-
dia (salón) y diez y media (terraza), De co-
chero a modisto (cómica). El último com-
bate (por Millón Sils) y El estudiante (por 
Jack Pickford). 
CINEMA B I L B A O YTeléfono 3 0 7 0 ^ . -
A ias seis y media y diez y media, Trage-
£fr "I31" (El Hí™™rstein y Robert 
W1!S>, A buen hambre no hay pan duro 
Crimen y castigo (Caro! Dempster) 
CINE M ADR ID.t—A las seis y media y 
diez y media. Présteme su marido (comedia 
por Kennval Doris). Corazón de acero (por 
Roe. La Rocque y Lillían Rich). 
M á q u i n a s f o t o g r á f i c a s 
Accesorios, trabajos de laboratorio.—Elias 
Sangil, Cádiz, 7. 
N o s e 
" c l a v a " 
a n a d i e 
1 1 1 
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s 
El gotoso (al joven que viene 
dirle la mano de su hija)._siemft 
cho, señor, no encontrarme T mi1' 
momento en condiciones de Sn"5*6 
usted una contestación definitiva 3 
E l c o ' o r d e l a c o c j 
El verdadero centro de la casa es 1 
ciña. La eficiencia y salud de la { l y 
(por no decir nada de su genio) d e i S 
de como funcione ésta. ^ 
Naturalmente que al proyectar un 
to de trabajo deben evitarse superfluT 
des o adornos complicados; pero ni la u 
lleza ni el color pueden considerarse Í ! 
sas superfinas, y nunca debe buscarse 
cusa para la fealdad en ninguna parte'* 
Los principios generales de eliminé 
de detalles innecesarios, comodidad, C Q * 
rido y belleza son tan aplicables a la ^ 
ciña como a cualquiera otra habitació" 
de la casa. 
Para conseguir limpieza perfecta ha 
que tratar la cocina casi como si fuera u/ 
sala de operaciones. Todo tiene que ^ 
tan lavable e inmaculado en una habi¿ 
ción como en la otra. Pero nadie preten." 
derá que una sala de operaciones sea a 
sitio particularmente alegre para pasar 
chas horas del día; es por eso que la % 
ciña, además de la limpieza, debe tenerri 
color apropiado, a fin de templar los ner. 
vios y el genio de la cocinera. Una cociiá 
debe ser una habitación alegre, estimulan, 
te, feliz. Después de todo, cocinar es m 
trabajo interesante y lindo; por consi. 
guíente, los utensilios han de ser intere-
santes y lindos también. 
No estamos conformes con los que pien-
san que la cocina debe sujetarse a ese 
plan de color conocido por "práctico". 
Porque lo práctico casi siempre es mj. 
nótono y triste. 
L a razón por que se emplean esos co-
lores deprimentes: el marrón y el de li 
piedra obscura, es qUe "no se ensucian'' 
o, mejor dicho, "que no se ve la sude-
dad". ¿Puede haber algo que rebele más? 
Como la suciedad no se ve, no hay que 
tomarse un trabajo especial para librarsj 
de ella; de manera que se deja acumular, 
y la habitación se vuelve insalubre y an-
tipática. 
¡ A l contrario! Las cocinas deben set 
blancas o de colores claros, de manera 
que el menor indicio de suciedad se vea 
y pueda ser eliminado inmediatamente. Es 
preferible ver la suciedad y librarse de 
ella que vivir en una continua atmósfera 
marrón. Una objeción puede hacerse a 
estos colores, y es que deprimen el ánimo. 
Y una cocinera cuyo ánimo está deprimi-
do, no puede cocinar bien. El arte culir 
nario, como cualquier otro) necesita alí< 
gría para que resulte perfecto. No es y¿ 
sible que ningún trabajo salga bien si lo 
hace un pesimista o neurasténico. 
Otra objeción a' los colores prácticos 
es que absorben la luz, y en la cocina es 
necesario que hasta la más mínima partí-
cula de ella sea refiejada para que pueda 
aprovecharse. Asi, pues, esos colores prác-
ticos y útiles resultan lo contrario y de-
ben desecharse. 
E l piso de madera pintada no es acon-
sejable, porque no puede lavarse con fa-
cilidad. E l linóleo o el mosaico son, por 
el momento, los únicos pisos posibles, te-
niendo cuidado de poseer algunas alfom-
bras lavables para que el frío no penetre 
a los pies de la cocinera. 
E l color de las paredes y el maderamen 
será, naturalmente, inspirado en el as-
pecto mismo de la cocina. Si es pequeña 
y obscura, nada mejor que el blanco, el 
amarillo pálido o un tinte rosa nácar, 
muy tenue. Para la cocina que recibe sd 
en abundancia, el azul de Prusia y el ver-
de manzana son muy agradables. Natu-
ralmente, la mejor pared es la de baldo-
sas ; pero esto resulta a veces caro y ade-
más hay quien prefiere paredes pinta"35 
al aceite o al ripolín. Lo mejor es poner 
baldosas hasta cierta altura y pintar el 
resto de la pared. 
Suponiendo que se haya elegido part* 
des y cielo raso blancos para la cocinai 
es mejor evitar el maderamen del in'5111.0 
color. Si éste se pinta de anaranjado bri-
llante, el efecto será muy hermoso. Y e*' 
picando buena pintura, este color es ta» 
durable como los llamados "prácticos-
E l aparador se pintará haciendo 
con el maderamen, y las cortinas de 
ventana se harán anaranjadas y blanca* 
Los demás muebles, sillas, mesas y 
marios pequeños se esmaltarán de blanco-
Los artículos que no puedan &uar 
en los armarios se pondrán en tarroSlM, 
vidrio, de boca ancha o en cajas esffláW 
das de blanco. E l piso se cubrirá con _ 
nóleo a grandes cuadros, grises y 3 
ranjados, y se pondrán algunos i c^ü^ 
de colores alegres para comodidad y a" 
go de los pies. Junto a la ventana, un ^ 
Uón de hamaca, pintado de color naranj 
para reposar. Los utensilios de cpc,inaZ| 
la porcelana del aparador se ^ 
manera que armonice con este plan de 
lor. Imaginad qué alegre resulta ver 
una mesa esmaltada de blanco las za"a.]e 
rias, tomates y repollos. Parecerán doD 
mente apetitosos. ^ 
. Unas macetas pintadas del color 
aderamen, con plantas que den floreS'^ 
vlocadas en el antepecho de la ven 
(si lo tiene), es cosa que no debe â'ta ifj 
E l plan de color que hemos dado 
esta cocina es blanco y anaranjado, . 
aquí ahora otras combinaciones: j 
Paredes amarillo claro y cielo ras0 ^ 
Royal; cortinas de chinzts, blancas y- fn-
tiia de-
les. Linóleo 'azul liso, para el pis 
so de baldosas blancas. 
Paredes y cielo raso rosa nácar , 
ramen amarillo narciso, friso de bal ^ 
blanca, linóleo amarillo y cortinas 
chinzts, floreadas. ^ 
Cíelo raso y paredes verde nianfj05í 
Pintura blanca marfil, friso de bal 
negra; linóleo blanco y negro, a 
dros. Cortinas blancas. j 
Paredes azul de Prusia; cíelo ras/ 
pinturas gris claro; baldosas grises- ^ 
eo gris, cortinas de gingham rosa i11 
GLORIA D V B l V 
